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    CAPÍTULO 1


     


     


     


    —¡Santo Dios! —exclamó Pippa, dejando escapar un suspiro.


    Mía levantó la cabeza hacia la televisión de la cafetería en la que estaban tomando café. Kairos Borkan aparecía en la pantalla en un impresionante primer plano. Su pelo negro estaba perfectamente peinado de manera informal y sus ojos azules eran aún más espectaculares contra el fondo oscuro del anuncio. Su mirada era hipnotizante, tanto, que ni siquiera podía pestañear.


    —No es normal ser tan guapo, joder. Es como una estrella de cine —volvió a hablar Pippa—. ¿Te has fijado en sus ojos? Son fascinantes. Bueno, todo en él es fascinante. 


    Mía sonrió.


    —¿Quieres dejar de babear, por favor? —se burló de su amiga. 


    Pippa chasqueó la lengua contra el paladar.


    —¿No me digas que no te parece guapo? —preguntó a Mía, sin poder despegar los ojos de la pantalla. 


    Mía dio un sorbo de su café con leche y apoyó la taza en la mesa. 


    —¿Cómo no me va a parecer guapo? Es Kairos Borkan. Es como un Dios griego del siglo XXI. Desde que protagoniza la campaña publicitaria del último perfume para hombres de Dior tiene enamoradas a todas las mujeres del mundo.


    Y con toda la razón. El anuncio era uno de los mejores y Kairos Borkan estaba simplemente espectacular. 


    La secuencia transcurría en una larga carretera en mitad del desierto. La oscuridad aterciopelada de la noche y una luna llena en lo alto del cielo vertiendo su resplandor plateado sobre las dunas le conferían un toque sensual y misterioso. 


    Desde el horizonte se acercaba una moto negra de gran cilindrada. Cuando Kairos se bajaba de ella con un movimiento tan ágil como sexy, vestido con un pantalón vaquero ajustado y una cazadora de cuero negro, se quitaba el casco, también de color negro, y caminaba con pasos seguros hasta la cámara, captando un primer plano de su rostro de rasgos perfectos, las bragas de las féminas de medio mundo saltaban por los aires. Había causado tanto impacto que su cara podía verse en casi todas las marquesinas y vallas publicitarias de las ciudades más importantes del mundo. 


    —Y yo soy una de esas mujeres —dijo Pippa en tono de ensoñación—. Ahora que juega en el Arsenal se ha convertido en mi nuevo crush. 


    Suspiró de nuevo y Mía sacudió la cabeza.


    —Tú cambias de crush cada mes —le recordó.


    —Pero este es el definitivo.


    —El definitivo hasta el mes que viene, ¿no? —se mofó Mía. 


    Conocía perfectamente a su amiga y sabía que ahora le encantaba Kairos Borkan (no le faltaban razones para ello), pero que en unas semanas su nuevo crush sería Henry Cavill, Ryan Gosling o Chris Hemsworth, dependiendo de quién estuviera de moda. Era como una adolescente con las hormonas revolucionadas. 


    Pippa giró por fin la cabeza hacia Mía.  


    —No, el definitivo de verdad —dijo.


    —¿Ya no te gusta Regé-Jean Page, el actor de la serie Los Bridgerton?


    —¡Por supuesto que sí! —Pippa entrecerró los ojos y bajó el tono de voz hasta hacerlo confidencial—. Te aseguro que no me importaría hacer un trío con él y Kairos Borkan. Le lamería cada uno de sus abdominales de acero. 


    Mía soltó una risotada. 


    —Por Dios, Pippa. 


    —Te lo digo en serio, Mía. Le pasaría la lengua por cada centímetro de piel, aunque ¿sabes qué? —Su voz se volvió más confidencial. 


    —¿Qué?


    —Yo creo que no tiene que ser buen follador. 


    Mía enarcó una ceja pelirroja.


    —¿Y qué te hace pensar eso?


    —No lo puede tener todo. No puede ser guapo, rico, el mejor jugador de fútbol del mundo y además follar bien —explicó. Hizo una mueca con los labios—. No, me apuesto el cuello a que no tiene que follar bien.


    Mía no pudo evitar evocar la imagen de Kairos Borkan en su mente.


    —No tiene pinta de que folle mal —comentó. 


    —Pues si folla bien entonces es el hombre perfecto.


    —No es el hombre perfecto porque aborrece el compromiso. No se le conoce ninguna relación, aunque siempre tiene colgado del brazo algún bellezón. Una de esas mujeres a cuyo lado el resto parecemos vagabundas. Para él las mujeres son un accesorio, como para nosotras un bolso. 


    Pippa se echó a reír. 


    —Pero eso es porque todavía no ha conocido a la mujer de su vida —dijo.


    Mía lanzó un bufido de incredulidad.


    —Los hombres como Kairos Borkan no son de esos —dijo—. Para ellos ninguna mujer es «la de su vida», todas son distracciones para pasar el tiempo. 


    Pippa se quedó pensando unos segundos.


    —Quizá tienes razón, pero en mi cabeza Kairos Borkan sí se enamora. 


    —De ti, ¿verdad?


    —Por supuesto —respondió Pippa—. Y Regé-Jean Page también. 


    —Deja que lo adivine… Te casarías con los dos.


    —Sí.


    —Puedo ver perfectamente la escena en mi cabeza. Tú en el altar con Kairos Borkan a un lado y Regé-Jean Page al otro. ¿A que sí?


    —Sí, exactamente sería así —dijo Pippa con los ojillos brillantes. 


    Mía movió la cabeza sin parar de reír. Después de unos segundos, tomó la taza y dio otro trago de café. 


    —Yo no pido casarme con él, me conformaría con que Kairos Borkan le firmara una camiseta a mi sobrino. Bryan es su fan número uno. Tiene las paredes de la habitación empapeladas con sus fotografías y ahora que Kairos Borkan ha dejado el Paris Saint-Germain y ha fichado por el Arsenal la locura que siente por él es total. 


    —¿Por qué no le esperáis a la salida de los entrenamientos, o de algún partido que se juegue aquí? —sugirió Pippa—. Instagram está lleno de vídeos suyos haciéndose fotos con sus fans y firmando autógrafos, y siempre lo hace con una sonrisa. Es un tipo serio, pero con sus fans es muy amable. 


    —Es algo que he pensado —dijo Mía—. Quizá con un poco de suerte conseguimos un autógrafo. A Bryan le haría mucha ilusión y le vendría muy bien.


    —¿Qué tal está? —preguntó Pippa.


    Mía alzó los hombros.


    —No ha terminado de superar la muerte de su padre y sufrir bullying en el colegio no ayuda demasiado. El pobre tiene que lidiar con muchas cosas. 


    —¿Los niños le siguen acosando?


    —No lo sabemos. Mi hermana fue a hablar con los directores del colegio para informarles de lo que estaba pasando, pero sinceramente, no se lo tomaron muy en serio. Le dijeron algo así como que «eran cosas de niños» y Bryan no nos dice nada, para no tener más problemas. Ni siquiera quería que mi hermana fuera al colegio a hablar con los directores. 


    —El bullying es una de esas plagas que tenemos en la sociedad y que no sabemos cómo erradicar. He visto algunas noticias de niños que se han suicidado por culpa del acoso que sufrían por parte de sus compañeros, y dan miedo. 


    —Cuando vamos a recogerlo al colegio, tanto mi hermana como yo estamos muy pendientes de él y de cualquier señal que pueda indicarnos que sigue sufriendo bullying, pero a veces eso no es suficiente.


    —Los niños pueden llegar a ser muy crueles.


    Mía asintió con la cabeza.


    —Mucho, pero gran parte de la culpa la tienen los padres, que no les educan correctamente. 


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Los niños dicen y hacen lo que ven en casa —dijo Pippa. 


    Alargó el brazo por encima de la mesa y acarició la mano de Mía con un gesto de consuelo. Su rostro reflejaba una expresión de preocupación. 


    —Hazme caso, lleva a Bryan a alguno de los entrenamientos o de los partidos que se juegan en Londres y esperad a que salga Kairos Borkan, estoy segura de que podrás conseguir que le firme un autógrafo. 


    Mía meditó sobre ello unos segundos. 


    —Sí, creo que es una buena idea.


    —Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer. Aprovecha que tenemos en Londres al mejor jugador de fútbol del mundo. 

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


     


    Bryan estaba nervioso. Eran muchos fans, tanto adultos como niños, los que aguardaban a la salida del estadio para obtener un autógrafo de alguno de los jugadores del Arsenal, aunque era el nombre de Kairos Borkan el que más se oía y el que más aclamaban detrás de las vallas. 


    —Tranquilízate —le dijo Mía con una sonrisa, apretando ligeramente sus pequeños hombros.


    —Es que hay mucha gente, tía —respondió Bryan.


    —Bueno, pues gritaremos muy fuerte para llamar su atención. Además estamos en primera fila.


    Para intentar obtener un autógrafo de Kairos Borkan, Mía y Bryan habían ido al Emirates Stadium, el estadio del Arsenal, dos horas antes, cuando había empezado el partido. Por suerte para ellos, ese día el Arsenal jugaba en casa contra el Aston Villa. Si conseguían colocarse en las primeras filas había más posibilidades de obtener un autógrafo. 


    —Tienes razón. Aquí seguro que nos ve —comentó Bryan.


    —No te preocupes, nos las ingeniaremos para que se acerque y te firme la gorra.


    Bryan había estado viendo el partido en el móvil de Mía mientras esperaban. El estallido de alegría que se escuchó en el estadio al terminar el partido dejó claro que había ganado el Arsenal.


    —¿Cómo han quedado? —curioseó Mía.


    —Dos a uno, y los dos goles del Arsenal los ha metido Kairos —dijo el niño con los ojos brillantes y la voz llena de admiración. 


    Mía no entendía mucho de fútbol, pero durante todo el verano no se había hablado de otra cosa en el país que del fichaje de Kairos Borkan por el Arsenal y de la astronómica cantidad de dinero que le iban a pagar por las cinco temporadas que lo habían contratado. Era tan elevada que se había convertido en el futbolista mejor pagado de la historia. 


    Mía miró a su sobrino, adoraba a Kairos Borkan y, aunque pudiera parecer algo banal, estaba siendo precisamente su figura y la admiración que sentía por él, lo que lo estaba ayudando a superar los malos momentos por los que había pasado. Ojalá pudieran finalmente conseguir un autógrafo. 


    —Bryan…


    El niño volvió el rostro hacía Mía.


    —Dime, tía.


    —Si hoy no lo conseguimos, volveremos las veces que haga falta hasta que te firme la gorra —dijo Mía con determinación. Estaba dispuesta a ir cada día si lograba que Kairos Borkan firmara la gorra a su sobrino.


    Bryan sonrió y abrazó a Mía por las piernas.


    —Eres la mejor tía del mundo —dijo.


    Mía le acarició cariñosamente la cabeza. 


    La gente empezó a gritar como si no hubiera un mañana cuando los jugadores del Arsenal comenzaron a salir del estadio camino del autobús, precedidos por una decena de policías y personal de seguridad, que de inmediato se situaron delante de las vallas.


    Algunos jugadores se pararon para hacerse fotos y firmar autógrafos a sus fans. 


    Mía estiró el cuello con la intención de ver a Kairos. 


    —Ya sale —avisó a su sobrino.


    Bryan gritó su nombre con todas sus fuerzas. Su voz se mezcló con la del resto de las personas que solicitaban su atención. 


    —¡Kairos! ¡Por favor, Kairos! —decía mientras agitaba un rotulador. 


    Mía estaba embelesada mirándolo. ¡Dios, era más guapo todavía en persona! 


    Cuando reaccionó y volvió a la realidad se quedó atónita. Bryan se las había apañado para saltar la valla y se dirigía a toda velocidad hacia Kairos. 


    Se le paró el corazón al ver que uno de los hombres del personal de seguridad lo agarraba por la cintura, tratando de sujetarlo. El niño trasteó con él, agitándose de un lado a otro como una pequeña lagartija, hasta que finalmente se zafó de su agarré. 


    Mía no lo podía creer. 


    Maldita fuera, todo iba a acabar en desastre. 


    —¡Bryan! —gritó. 


    Sin pensárselo dos veces, pasó las piernas por encima de la valla y fue a por su sobrino. 


    Antes de que otro hombre del personal de seguridad la atrapara, frenando sus intenciones, pudo ver que Bryan había sido capaz de esquivar a otros dos tipos que habían salido a su encuentro y que le faltaban unos pocos metros para alcanzar a Kairos, que miraba la escena sin saber muy bien qué estaba pasando. 


    —¡Deténgase! —le ordenó el hombre, impidiendo que avanzara. 


    —Es mi sobrino… Tengo que pasar. Ese niño es mi sobrino… —dijo con la voz entrecortada, tratando por todos los medios de quitarse de encima a aquel hombre.  


    —¡No puede pasar! —le gritó él, enfurecido—. ¿Es que no me ha oído? 


    Pero Mía era muy terca y entró en pánico cuando vio que varios hombres iban detrás de su sobrino con expresión de pocos amigos en el rostro, como si fuera un delincuente. ¡Joder, solo era un niño! ¡Un niño que quería que su ídolo le firmara una gorra!


    El desastre se aproximaba. 


    Desesperada, dio un fuerte tirón. Se soltó de las manos de aquel hombre, pero tuvo la mala suerte de tropezar con su pie, y cayó al suelo. 


    Lo último que pudo ver antes de que su cuerpo se estrellara contra el duro asfalto fue a Kairos Borkan abrazando a su sobrino y acariciándole cariñosamente la cabeza, mientras pedía al personal de seguridad que lo dejaran tranquilo, que todo estaba bien.


    —¡Ay! —gritó, cuando sintió su rodilla golpearse con el suelo. 


    Todo era confuso y caótico. Los hombres iban y venían a su alrededor. 


    Lo siguiente que vio fue una enorme mano bronceada y de dedos largos y estilizados que se alargaba hacia ella. 


    —¿Estás bien? —dijo una voz suave.


    Mía levantó la vista lentamente hasta encontrarse con los azulísimos ojos de Kairos Borkan. De pronto, la situación se volvió surrealista. 


    Seguro que se había dado un golpe en la cabeza y estaba sufriendo una alucinación. Sí, seguro que estaba alucinando. No podía creer que el mismísimo Kairos Borkan le estuviera ofreciendo la mano para ayudarla a levantarse. 


    —¿Estás bien? —volvió a preguntar Kairos, al ver que no respondía. 


    Mía afirmó con la cabeza.


    —Sí —musitó en un hilo de voz, al tiempo que cogía la mano de Kairos.


    —Déjame ayudarte —dijo él, impulsándola suavemente hacia arriba.


    —Gracias —le agradeció Mía. 


    No le salían las palabras. Se había olvidado de cómo hablar. Solo era consciente del latido de su corazón en la garganta y del maravilloso olor a recién duchado de Kairos Borkan. 


    Torció la boca en un gesto de dolor cuando estiró la rodilla.


    —¿Te duele algo? —dijo Kairos.


    —La rodilla, pero estoy bien —respondió Mía, quitando hierro al asunto, aunque le dolía mucho, sin embargo en ese momento no le importaba. 


    Miró a un lado y a otro buscando a Bryan. ¿Qué había pasado con él? ¿Dónde estaba? 


    —Mi sobrino… —dijo con inquietud, moviendo la cabeza para tratar de localizarlo. 


    —Tranquila, está con uno de mis guardaespaldas —contestó Kairos. 


    Mía respiró aliviada cuando por fin vio a Bryan al lado de un hombre alto y fornido vestido de negro. Estaban de pie en la puerta por la que habían salido los jugadores del Arsenal. 


    Kairos lanzó una mirada a uno de los hombres trajeados que andaban por allí y le hizo una señal con la mano para que se acercara. 


    —Acompáñala dentro, se ha hecho daño en la rodilla —le ordenó al hombre con voz dura, y lo hizo de mal humor. La amabilidad con la que había tratado a Mía se había esfumado. 


    La expresión del hombre reflejaba claramente que aquella petición no le había sentado bien. 


    —Seguro que no es nada —dijo, mirando a Mía con cierto desdén.


    —No discutas mi orden y acompáñala dentro —repitió Kairos con peor humor todavía. 


    Mía quería salir corriendo de allí. Coger a Bryan y largarse. Estaba pasando muchísima vergüenza. De hecho, le ardían las mejillas, pero decidió no abrir la boca. Algo le decía que si lo hacía empeoraría las cosas. 

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


     


    El hombre la cogió por el codo y enfilaron la puerta trasera del estadio. Kairos se dirigió a los fans que reclamaban su atención a gritos. 


    Bryan se lanzó a las piernas de Mía cuando la vio. 


    —¡Tía Mía!


    Ella le acarició el pelo con una mano, aunque estaba un poco enfadada con él.


    —¿Cómo se te ocurre saltar la valla y burlar a todo el personal de seguridad? —le regañó entre dientes.


    —Es que quería que Kairos Borkan me firmara la gorra —respondió con ingenuidad. 


    —Pero habíamos quedado en hacer las cosas de otra manera —dijo Mía en voz baja, para que no les escuchara el hombre que estaba al lado, esperando a que terminaran de hablar con cara de doberman. 


    —Lo siento, tía —se disculpó Bryan. 


    Mía dejó escapar un suspiro de resignación. 


    Bryan todavía tenía los ojos con lágrimas de la emoción que había sentido al ver y tocar a su ídolo. Al comprobar que era de carne y hueso. ¿Cómo iba a enfadarse con él? Mía pensó que ella también hubiera llorado si Kairos Borkan la hubiera abrazado como había abrazado a su sobrino, aunque fuera por distintos motivos, y hubiera saltado mil vallas si hubiera sido necesario. 


    —Está bien, tranquilo —dijo, pasándole de nuevo la mano por el pelo. 


    —¿Nos hemos metido en un lío? —preguntó el niño.


    —Espero que no —respondió Mía.


    —¿Habéis terminado ya? —intervino el hombre con cara de doberman—. No podemos quedarnos aquí todo el día.


    Mía le miró de reojo. La impaciencia de aquel tipo era casi palpable. ¿Qué cojones le pasaba? ¿Por qué actuaba como si tuviera el palo de la escoba metido en el culo? ¿Acaso no se daba cuenta de que solo había sido la travesura de un niño?


    —Sí, ya hemos terminado —respondió en tono seco.


    —Entonces, si sois tan amables… —dijo el hombre con sarcasmo, señalando con la mano la puerta.


    —Vamos, Bryan.


    —He visto que te has caído, ¿te has hecho daño? —le preguntó el niño a Mía.


    —Un poco en la rodilla, pero estoy bien.


    —¿Te duele?


    —No mucho —dijo Mía. 


    Bryan la sujetó por la cintura para ayudarla a caminar, aunque a esas alturas el dolor ya había remitido bastante. 


     


     


     


    Mía no sabía dónde los llevaban, se limitaba a seguir al hombre con cara de doberman. 


    Finalmente llegaron a una sala VIP, con sofás de cuero gris, un par de mesitas auxiliares, lámparas de diseño y macetas con plantas tropicales. 


    —¿Para qué nos habéis traído aquí? —preguntó.


    —Eso se lo tendrás que preguntar a Kairos —contestó el hombre—. Aunque yo si fuera él llamaría a la policía.


    Mía frunció el ceño con incredulidad.


    —¿A la policía? ¿Cree que mi sobrino iba a atentar contra Kairos Borkan? ¡Por Dios, es solo la travesura de un niño para estar cerca de su ídolo!


    —¿Tiene el carné de conducir o el pasaporte para poder identificarse?


    Mía no se sorprendió de que le pidiera alguno de aquellos documentos, ya que era la forma en la que una persona se identificaba en el país. 


    —Sí —respondió.


    —Enséñamelo, por favor.


    Abrió el bolso y sacó su carné de conducir.


    —No podemos permitir que todos los fans se salten la valla de seguridad y accedan a Kairos Borkan. ¿Se imagina lo que ocurriría? Sería un caos —dijo el hombre, mientras comprobaba los datos de Mía en el carné de conducir. 


    —Lo entiendo, pero no creo que en este caso sea necesario llamar a la policía —apuntó ella.


    El hombre abrió la boca para replicar, pero no fue su voz la que se escuchó.


    —Nadie va a llamar a la policía.


    Todos miraron hacia la puerta. Kairos Borkan acababa de entrar en la sala. Detrás de él había dos guardaespaldas, uno a cada lado. Estaban vestidos de negro con traje y corbata y sus rostros tenía una expresión seria. 


    —No podemos permitir que ocurran este tipo de cosas —le dijo el hombre con cara de doberman.


    Kairos se acercó a él, le quitó el carné de conducir de la mano y se lo devolvió a Mía. 


    Ahora que ella podía observarlo de cerca, se dio cuenta de que era mucho más guapo de lo que pudiera parecer en cualquier anuncio o fotografía. 


    Pippa tenía razón cuando afirmaba que no era normal ser tan guapo. Y era verdad, no era normal. No de la manera en que lo es un ser humano. La belleza de Kairos Borkan parecía de otro mundo. Rozando la obscenidad. 


    Iba vestido con un pantalón de deporte y una sudadera negra de la marca Adidas, y a pesar de que era ropa informal, no podía estar más atractivo.


     ¡Joder!


    Algunos mechones de su pelo negro caían rebeldes y todavía húmedos sobre la frente, resaltando el color de sus ojos. La nariz era recta, las cejas oscuras y la mandíbula afilada y marcada, dándole un toque muy masculino y tremendamente sexy. 


    Cuando alargó el brazo hacia ella para devolverle el carné, Mía se fijó en los hombros increíblemente anchos y en cómo el torso se estrechaba en la cintura. ¡Dios Bendito!


    —Lewis, será mejor que salgas —le dijo Kairos al que era su agente deportivo. 


    —¿Cómo? —farfulló él. 


    —Ya me has oído. Espérame fuera.


    Los ojos de Lewis echaban chispas. Apretó los dientes.


    —Yo me voy, pero ellos se quedan —afirmó, señalando a los dos guardaespaldas con el dedo.


    —Ellos también se van.


    —Kairos… —lo amonestó Lewis. Bajó el tono de voz y se acercó más a él—. No puedes quedarte a solas con ella.


    Kairos miró a Mía. 


    —¿Tienes un cuchillo escondido en el abrigo? —le preguntó con ironía, ante la mirada atónita de Lewis. 


    —No —respondió ella.


    —¿Un arma de fuego?


    —No.


    —¿Un espray de pimienta? 


    Mía apretó los labios para no echarse a reír. 


    —No.


    Kairos se volvió hacia Lewis.


    —Bien, entonces creo que no hay ningún problema con que me quede a solas con… —Miró de nuevo a Mía para que le dijera su nombre.


    —Mía Lowell —contestó ella.


    —Con Mía y con su sobrino —dijo Kairos.


    Lewis lo fulminó con la mirada. Aquello era el colmo. 


    —Las cosas no se hacen así —protestó.


    —Las cosas se hacen como yo digo —respondió Kairos en voz baja.


    Lewis bufó con visible malhumor, pero finalmente salió de la sala junto con los dos guardaespaldas. No sin antes dedicar una mirada desdeñosa a Mía y Bryan. 


    Cuando la puerta se cerró, Kairos dijo:


    —Lewis, mi agente deportivo, siempre ha tenido un exceso de celo con mi seguridad. Ve enemigos por todos lados —bromeó.


    —Es normal —apuntó Mía.


    ¿Cómo no iba a entenderlo, si él era el «chico de oro» del momento? El mejor jugador de fútbol del mundo. Un hombre que ganaba millones y que hacía ganar más millones aún a las personas que lo rodeaban. 


    —Siento lo que ha pasado —dijo Kairos. 


    —Y yo siento el lío que hemos montado —se disculpó a su vez Mía, mirando a Bryan, que se mantenía quieto y en silencio en el fondo de la sala. Aunque Mía sabía que se estaba conteniendo, quizá asustado por la situación. Si no, estaría abrazado a las piernas de Kairos como una lapa. 


    —¿Te has hecho daño en la rodilla? —le preguntó Kairos a Mía. 


    —Me la he golpeado con el suelo al caer, pero ya no me duele.


    —Puedo llamar a uno de mis médicos deportivos para que le eche un vistazo —ofreció Kairos.


    —No, no, estoy bien, de verdad —se apresuró a decir Mía—. Creo que lo mejor es que nos vayamos, ya hemos causado bastantes problemas. 


    —¿Me puedes firmar la gorra? —preguntó Bryan de pronto.


    —Por supuesto —le dijo Kairos.


    El niño se acercó y le tendió la gorra y un rotulador. Kairos lo cogió con una sonrisa en los labios y echó una rúbrica.


    —¿Y puedes regalarme tu camiseta? —habló de nuevo Bryan. 


    Mía lo taladró con los ojos. Sintió que las mejillas le ardían. Joder, seguro que estaba roja como un tomate. 


    —Bryan… —lo amonestó, soltando su nombre entre dientes. 


    Kairos sonrió comprensivo, mostrando un destello de dientes blancos y uniformes.


    —No te preocupes, no es el primero que me pide la camiseta —dijo, sin dar importancia al atrevimiento de Bryan.


    —Me imagino que no, pero creo que ya hemos abusado bastante de tu confianza —comentó Mía.


    Kairos posó sus ojos en Bryan.


    —La camiseta del partido de hoy se la he dado a otro niño al que se la había prometido —le explicó, observando la decepción en el rostro infantil de Bryan—. Pero ¿qué te parece si mañana tú tía se acerca al centro de entrenamiento del Arsenal a recoger la camiseta que habré dejado firmada para ti en la recepción?


    Los ojos de Bryan se iluminaron de golpe.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    El niño se abrazó a las piernas de Kairos y él le pasó la mano por el pelo. Mía se acercó hasta ellos y cogió a su sobrino por los hombros.


    —Será mejor que nos vayamos —murmuró, tirando de Bryan. 


    Tenía que sacar a su sobrino de allí. 


    —Gracias —dijo el niño.


    Kairos asintió.


    —Muchas gracias por todo —dijo después Mía. Su voz reflejaba un profundo agradecimiento—, y siento mucho el lío que hemos montado.


    —No tiene importancia —dijo Kairos, con las manos metidas en los bolsillos. 


    —Adiós.


    —Adiós. 


    Cuando Mía y Bryan salieron de la sala VIP se encontraron con los dos guardaespaldas de Kairos, que estaban apostados uno a cada lado de la puerta. De Lewis no había ni rastro. Mejor, Mía no quería volver a ver su cara de doberman. 


    Tuvo que tomar una bocanada de aire al llegar a la calle.


    —Tía, ¿estás bien? —le preguntó su sobrino. 


    —Sí, creo que sí —respondió ella. 


    Pero no estaba segura. No terminaba de creerse lo que acababa de suceder. El encuentro con Kairos Borkan había sido… No encontraba las palabras para describirlo. Y la amabilidad con la que había tratado a Bryan había sido exquisita. 


    Trató de asimilar todo lo que había pasado.


    Joder, había estado en la misma habitación que Kairos Borkan, respirando el mismo oxígeno. Había estado a solo un metro de él, había hablado con él, incluso él había bromeado con ella. Todo parecía parte de un sueño, de un extraño sueño. 


    —Bryan, pellízcame —le dijo de repente a su sobrino. 


    —¿Qué? —preguntó él, confuso. 


    —Pellízcame.


    Su sobrino hizo lo que le pidió. Cogió un trozo de carne del brazo de Mía y se lo retorció. 


    —¡Ay, pero no tan fuerte! —se quejó ella, acariciándose la zona con la mano.


    Bryan se echó a reír. Mía le miró unos segundos. 


    —¿Estás contento? —le preguntó. 


    —Mucho.


    Pasó el brazo por sus hombros y lo estrechó contra su cuerpo mientras echaban a andar hacia el coche. 


    —Al final hemos conseguido que Kairos Borkan te firmé la gorra —dijo con complicidad. 


    —Sí. 


    —Tu madre va a matarnos cuando sepa el lío que hemos montado. 


    —Sí, a ti te va a matar.


    —¿Solo a mí?


    —¡Claro! Tú eres la adulta, la que tiene que cuidar de mí; yo solo soy un niño de ocho años —se mofó Bryan. 


    Mía fingió sentirse indignada.  


    —Serás bicho —dijo, alborotándole el pelo con la mano. 


    Bryan se echó a reír de nuevo y ella se unió a su risa. Le encantaba ver a su sobrino tan feliz. 


    —¿Mañana irás a recoger la camiseta que Kairos Borkan ha dejado para mí? —preguntó Bryan, poniendo ojitos de cordero degollado. 


    Mía sonrió. ¿Cómo iba a negarse si la miraba de esa manera?


    —Sí, intentaré ir cuando salga del trabajo. 


    —Sabes que te quiero mucho, ¿verdad? —dijo Bryan de forma teatral.


    Mía puso los ojos en blanco. 


    —Anda, camina, zalamero.  


    Y juntos se dirigieron al coche.

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


     


    Su hermana Violet alucinó cuando le contaron lo que había sucedido. Casi se le salieron los ojos de las órbitas.


    —¿Estás loco, Bryan? ¿En qué estabas pensando para saltarte la valla de seguridad? —dijo, con los brazos en jarra. 


    —Quería que Kairos Borkan me firmara la gorra —se defendió él.


    —Pero podías haber esperado a que se acercara a ti, como lo hacen el resto de los fans. 


    —Había muchos fans esperando. Quizá si no se hubiera saltado la valla, no hubiera conseguido que Kairos Borkan le firmara la gorra —intervino Mía.


    Violet dirigió una mirada de reprobación a su hermana.


    —Por si fuera poco, tú defiéndelo.


    Mía se encogió de hombros.


    —Es la verdad —dijo. 


    —No os puedo dejar solos.


    Mía y Bryan intercambiaron una mirada de complicidad. En el fondo, ninguno de los dos se arrepentía de lo que había pasado. Había sido toda una aventura, aunque hubieran estado a punto de meterse en un buen lío. 


    —Pero, mamá, no solo conseguí que me firmara la gorra. También me va a firmar una camiseta. Tía Mía tiene que ir a recogerla mañana al Centro de Entrenamiento del Arsenal —dijo Bryan.


    Violet giró el rostro hacia su hermana con un gesto de interrogación.


    —Es cierto —confirmó Mía.


    Violet torció la boca.


    —No sé si merece la pena todo lo que os ha pasado solo por un autógrafo. Os podíais haber metido en un lío gordo. 


    —Por un autógrafo y una camiseta —matizó Bryan.


    —No sé por qué te extrañas, a ti casi te atropella el autobús de los Backstreet Boys la primera vez que el grupo vino a Londres a dar un concierto —dijo Mía—. Saliste corriendo detrás de él y si no hubiera sido por el personal de seguridad, te hubiera pasado por encima. 


    Violet la fulminó con la mirada. 


    —Pero eso no lo tiene por qué saber mi hijo —masculló entre dientes.


    —¿Por qué no? —le rebatió Mía—. Ese fanatismo lo ha heredado de ti. Deberías sentirte orgullosa —añadió con ironía. 


    —¿En serio, mamá? —le preguntó Bryan, aguantando la risa—. ¿Y qué Backstreet Boys te gustaba más?


    —Kevin —se adelantó a responder Mía—. Estaba loca por él. Tenía las paredes de la habitación y la carpeta del instituto llenas de fotos suyas. 


    —En mi defensa diré que era adolescente y que tenía las hormonas revolucionadas —dijo Violet.


    —Sí, sí, échale la culpa a las hormonas —se rio Mía.


    Violet cogió aire para armarse de paciencia. 


    —Bryan, ¿podrías taparte los oídos? Quiero preguntar a tu tía una cosa.


    —Si le vas a preguntar si Kairos Borkan está bueno, te diré que, por cómo le miraba tía Mía, sí. Se ponía roja y casi no le salían las palabras.


    —¿Eso es cierto? —le preguntó Violet a su hermana. 


    Mía afirmó con la cabeza. No serviría de nada negarlo. 


    —Es que está muy, muy bueno, Violet —dijo, enfatizando cada palabra. Se metió una patata Pringles en la boca—. Es el tío más jodidamente guapo que he visto en toda mi vida.


    —Desde luego en el anuncio del perfume de Dior está tremendo.


    —Pues en persona está igual. Además, fue súper amable con nosotros.


    —Eso es verdad, mamá —intervino Bryan, mientras masticaba una patata frita—. Fue él el que dijo al personal de seguridad que me dejara tranquilo, que no pasaba nada. Incluso me abrazó para que me calmara, porque yo me puse a llorar de la emoción.


    —Y a mí me ayudó a levantarme cuando me caí —dijo Mía.


    —Da la impresión de ser un tipo arrogante —observó Violet. 


    —Pues no lo es. Es más, nos defendió ante su agente deportivo.


    —Kairos Borkan siempre ha tratado muy bien a sus fans —dijo Byron—. He visto un montón de vídeos en Internet de niños que han hecho lo mismo que yo y con todos ha sido muy amable. Un niño incluso saltó al campo en el descanso de un partido para pedirle la camiseta y él se la quitó y se la dio.  


    —¿Y logró llegar hasta Kairos Borkan con todo el personal de seguridad que hay en un partido? —preguntó Mía.


    —Sí, consiguió esquivar a los tres hombres que le perseguían porque corría un montón. No sabéis los regates que les hizo —explicó Bryan. 


    —Seguro que la idea de saltar la valla y correr hacia él se te ocurrió al ver esos vídeos, ¿verdad? —le preguntó Violet.


    —Claro, si ellos pueden, ¿por qué no iba a poder yo?


    Violet sacudió la cabeza y Mía no pudo evitar reírse. 


    —Solo espero que no salgáis en el telediario. Por cierto, ¿qué tal la rodilla? ¿Necesitas hielo?


    —No, tengo un moratón, pero ya casi no me duele. En unos días se me habrá quitado. 


     


     


     


    El teléfono de Mía sonó justo cuando iba a acostarse. Al día siguiente tenía que madrugar para ir al trabajo. Lo cogió y consultó la pantalla. Era Pippa.


    —Hola, Pippa —la saludó al descolgar, al tiempo que se sentaba encima de la cama con las piernas cruzadas al estilo indio.


    —Dime que la pelirroja a la que ayuda Kairos Borkan a levantarse no eres tú —dijo su amiga sin apenas respirar entre palabra y palabra.


    Mía arrugó la nariz.


    —Me temo que sí soy yo.


    —Eres una jodida perra. —Mía se echó a reír—. ¿Por qué no me has llamado para contármelo?


    —Iba hacerlo. De verdad que sí, pero me lie a hablar con mi hermana y después se me ha hecho tarde. Por cierto, ¿cómo lo sabes?


    —Lo he visto en Instagram.


    Mía abrió los ojos de par en par.


    —¿El vídeo está en Instagram? 


    —Se ha hecho viral. Tiene cerca de un millón de visualizaciones.


    —¡¿Qué?! —chilló—. Pero si todo ha ocurrido hace apenas unas horas. 


    —Estamos hablando de Kairos Borkan, Mía. Nada de lo que hace pasa desapercibido —dijo Pippa—. Pero eso no es interesante. Dime cómo cojones has acabado en el suelo y él ofreciéndote su mano para ayudarte a levantarte.  


    —Bryan decidió que era buena idea saltarse la valla de seguridad y correr hacia Kairos Borkan para que le firmara la gorra. Varios hombres trataron de frenarlo, yo me puse nerviosa al verlos, también salté la valla y al tratar de zafarme de uno de los tipos de seguridad, tropecé con su pie y me caí. Lo siguiente que recuerdo es su mano extendida hacia mí y preguntándome si estaba bien. 


    —Eres una jodida perra —volvió a decir Pippa. Mía se echó a reír de nuevo—. ¿Tú sabes la de mujeres que matarían por vivir lo que tú has vivido con Kairos Borkan? Yo soy una de ellas. Dios, estoy verde de envidia.


    Mía sabía que Pippa no era envidiosa, pero sí muy exagerada. Sobre todo en la forma de expresarse y de decir las cosas.


    —Pues hay más —dijo.


    —¿Más? Ya puedes ir desembuchando. 


    Durante un largo rato, Mía contó con pelos y señales a Pippa todo lo que había ocurrido con Kairos Borkan, incluido que al día siguiente tenía que ir a recoger una camiseta firmada que iba a dejar para Bryan en la recepción del Centro de Entrenamiento del Arsenal. 


    —Todo ha sido un poco surrealista —comentó al final Mía.


    —¡Y tan surrealista! Has conocido a Kairos Borkan, al tío más impresionante del planeta, y por si no lo tuviera todo, es simpático. Dios, no sabes cómo te odio en este momento por haber estado tan cerca de él —dijo Pippa—. Te quiero, pero a la vez te odio. 


    Mía soltó una pequeña carcajada. 


    —Por si te consuela, no voy a volver a verlo nunca más. Kairos Borkan sigue siendo un hombre inaccesible para las personas como nosotras.

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


     


    Mía entró en el centro de Entrenamiento del Arsenal, situado en Hertfordshire, y se dirigió a la recepción, donde había una mujer de unos cuarenta años, con el pelo rubio corto, sentada detrás de un mostrador. 


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarla? —le preguntó con amabilidad.


    —Hola, soy Mía Lowell, venía a recoger una camiseta firmada que Kairos Borkan ha dejado para mi sobrino —explicó.


    La mujer la miró extrañada.


    —Lo siento, pero nadie ha dejado una camiseta.


    Mía frunció el ceño.


    —¿No? Ayer Kairos Borkan me dijo que dejaría aquí una camiseta firmada. 


    —Espera, preguntaré a mi compañera —dijo la mujer.


    Mía asintió con la cabeza.


    La recepcionista se levantó y entró en una sala situada detrás de ella. Tras un minuto, volvió a la recepción. Por la expresión de su rostro, Mía sospechó que no tenía buenas noticias para ella.


    —Lo siento, pero a mi compañera tampoco se la ha dejado. Quizá lo haga en los próximos días.


    Mía iba a tener la semana llena de trabajo y no podía ir cada día al Centro de Entrenamiento del Arsenal a preguntar si Kairos Borkan había dejado la camiseta para Bryan.


    —¿Puedo darte mi número de teléfono y si os la deja me llamáis? Es que tengo la semana muy liada y no sé si me va a dar tiempo…


    —Si, por supuesto —dijo la recepcionista.


    Cogió un papel y un bolígrafo y apuntó el número que Mía le dictó.


    —Muchas gracias —se despidió.


    —Un placer —dijo la mujer.


     


     


     


    —Lo siento, cariño, pero Kairos no ha dejado la camiseta en la recepción del Centro donde entrena el Arsenal —le dijo Mía a Bryan. 


    Los ojos del niño se entristecieron.


    —Tal vez ha estado ocupado —intervino Violet, tratando de animarlo.


    —Por eso les he dado mi número de teléfono, para que me llamen si la deja algún día de esta semana.


    —¿Y si se le ha olvidado? —dijo Bryan.


    Violet le acarició la cabeza.


    —Cariño, ya tienes una gorra firmada por él.


    —Ya, pero yo quería una de sus camisetas.


    Mía y Violet se miraron en silencio.


    —Vamos a esperar unos días, ¿vale? —sugirió Mía.


    —Vale. 


     


     


     


    Mía estuvo pendiente del teléfono toda aquella semana, pero nunca llamaron del Centro de Entrenamiento del Arsenal para decirle que Kairos Borkan había dejado una camiseta firmada para su sobrino. Lo entendía. Había millones de fans en todo el mundo a los que atender, millones de fans en todo el mundo que le pedían algo. Era lógico que no se hubiera acordado. 


    Lo mejor sería olvidarse del tema. Al menos Bryan había conseguido un autógrafo en su gorra preferida y podía presumir de ello delante de sus amigos. 

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


     


    —Kairos —lo llamó Izabel, cuando salía del vestuario después de entrenar. Izabel era la recepcionista que había hablado con Mía.


    —Dime —dijo, acercándose a la recepción.


    —Con todo el lío de mi gastroenteritis aguda y mi estancia en el hospital se me olvidó decirte que el pasado lunes estuvo aquí una chica a recoger una supuesta camiseta firmada por ti. Se llamaba… Mía Lowell. ¿Era cierto, o es una de esas chaladas fans tuyas que se inventan que han hablado contigo solo para conseguir un autógrafo?


    Cuando Kairos escuchó el nombre de Mía recordó el incidente con su sobrino. Se dio un pequeño golpecito en la frente con la palma de la mano.


    —Es cierto, dije que dejaría aquí una de mis camisetas firmadas. Era para su sobrino, pero se me olvidó —dijo con cierto malestar. 


    —Tienes demasiadas cosas en la cabeza —apuntó Izabel.


    —Es verdad. Hay días que creo que me voy a volver loco. 


    —Es el precio que tienes que pagar por ser el mejor jugador de fútbol del mundo —bromeó la recepcionista. 


    Kairos sonrió.


    —Ahora tengo prisa, pero me ocuparé de ello más tarde —dijo, mientras echaba a caminar hacia la salida. 


    —Que tengas buena tarde —se despidió Izabel. 


    —Igualmente —dijo Kairos.


    En la puerta del Centro de Entrenamiento había varios fans vociferando su nombre. Se acercó a ellos y firmó unos cuantos autógrafos. 


    Era algo que hacía casi cada día. Sus compañeros de equipo muchas veces no hacían caso a sus fans, pero Kairos los atendía siempre que podía o siempre que Lewis no se lo impedía. Para él eran parte fundamental de su carrera. Al fin y al cabo, eran ellos los que pagaban las entradas de los partidos. 


    Cuando terminó, cogió el coche y se fue a casa.  


    Había sido una dura semana de entrenamiento. La Premier League había empezado unas semanas atrás, iban los primeros en la lista de clasificación y el Arsenal había puesto muchas expectativas en él, para lograr arrebatarle la hegemonía al Manchester United como mejor equipo del país. 


    No quería defraudarlos. No podía. Su contrato había sido el más caro de la historia del fútbol y eso tenía una contraprestación. Además, la lesión que había sufrido la temporada pasada le había mantenido alejado del campo y ahora tenía que recuperar el tiempo perdido. Así que daba el doscientos por ciento en cada entrenamiento. 


    Dejó la bolsa de deporte en la que metía sus cosas en el pasillo y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y cogió una botella de agua fría. 


    Estaba dando un trago cuando le entró un WhatsApp en el teléfono. Lo sacó del bolsillo del pantalón y miró. Era su primo Killian. 


     


    ¿Ahora te dedicas a ayudar a las dulces damiselas que se te lanzan a los pies?


     


    Kairos frunció ligeramente el ceño. 


     


    ¿De qué diablos hablas?


     


    De la pelirroja a la que ayudas a levantar del suelo. El vídeo se ha hecho viral. 


     


    Kairos cayó en la cuenta de que Killian hablaba de Mía. Sonrió. 


     


    Es lo mínimo que puedo hacer, si se me tiran a pares, bromeó.


     


     


    Siempre los ha habido con suerte, porque no sé qué ven en ti.


     


    Eres un idiota.


     


    ¿Quién es la afortunada?


     


    Su sobrino se saltó la valla de seguridad para que le firmara un autógrafo. Ella fue detrás del niño


     cuando vio que el personal de seguridad lo perseguía y al forcejear con uno de ellos para pasar, tropezó y se cayó al suelo. 


     


    Te vas a convertir en un héroe, primito, se burló Killian.


     


    ¿No tienes nada mejor que hacer que tocarme los cojones?


     


    En este momento, no.


     


    Kairos puso los ojos en blanco. 


     


    Te dejo, tengo cosas más importantes que hacer que estar leyendo las tonterías de mi primo “tocahuevos”. 


     


    Eso me ha dolido, porque siempre me ha gustado más que me toquen los huevos a mí. Y si me los chupan, mejor.


     


    Vete a la mierda.


     


    Kairos salió de la aplicación y se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón de deporte. Sin embargo, algo le hizo sacarlo de nuevo y buscar en Internet el vídeo del incidente con el sobrino de Mía.


    Lo encontró de inmediato en cuanto puso su nombre en el buscador. 


     Se sentó en el sofá del enorme salón del ático de más de diez millones de libras que había comprado cuando se había trasladado a Londres y desde el que se veía toda la ciudad, incluido el Támesis, y lo miró. 


    Alguien había grabado toda la secuencia al completo, desde que el niño había salido corriendo hacia él hasta la caída de Mía. 


    Rebobinó varias veces la secuencia de la caída y cómo él se acercaba a ella y le ofrecía su mano para ayudarla a levantarse.   


    Estaba abrazando y consolando a Bryan cuando vio una larga melena pelirroja volando por los aires. Dejó al niño a cargo de uno de sus guardaespaldas y se dirigió a Mía. 


    Cuando ella alzó la cabeza y se encontró con su mirada, Kairos no pudo evitar fijarse en sus ojos. Eran grandes, expresivos (los más expresivos que había visto en su vida) y de un color que no supo definir, aunque parecían verdes. 


    Después, al verla de cerca en la sala VIP, reparó en la constelación de pequeñas pecas que salpicaba graciosamente su nariz y sus mejillas. Entonces recordó que se había comprometido a regalarle una camiseta firmada para su sobrino y que no había cumplido. 


    Salió de Internet y llamó a Lewis.


    —Dime —respondió su agente deportivo.


    —¿Qué datos tienes de Mía Lowell? —le preguntó Kairos.


    —¿De quién?


    —De la tía del niño que se saltó el domingo la valla de seguridad para que le firmara la gorra —explicó Kairos—. Miraste su carné de conducir, ¿qué datos tienes?


    —Vi su dirección, pero no me acuerdo.  


    Kairos dudó de que realmente no se acordara, si algo tenía Lewis era buena memoria. 


    —Quiero que averigües dónde trabaja —le ordenó. 


    —¿Para qué? 


    —Eso no es de tu incumbencia, Lewis —dijo Kairos—. Tú te ocupas de mi vida profesional no personal.


    —¿Qué vas a hacer, Kairos? —insistió Lewis.


    —¿Es que no me has oído? —dijo Kairos en tono enfadado—. Lo que yo haga en mi vida personal no es asunto tuyo. No metas las narices donde no te llaman. 


    —No conoces de nada a esa chica y ya hemos tenido dos desacuerdos por su culpa —inquirió Lewis.


    —No es por su culpa, es por la tuya —lo contradijo Kairos—. La forma en la que gestionas mi seguridad es desproporcionada. 


    —Hay que tener mucho cuidado con quién se te acerca.


    —Solo era un niño, Lewis, y le perseguían como si fuera un delincuente con un cuchillo en la mano dispuesto a atacarme.


    —Kairos, eres el mejor jugador de fútbol del mundo, y si te concentras al cien por cien en tu carrera deportiva puedes llegar a ser el mejor jugador de la historia, el mejor jugador de todos los tiempos. ¿Sabes las artimañas que es capaz de buscar la gente para lograr hacerte daño? 


    —¡Esa chica se cayó al suelo por culpa de uno de tus hombres! —le recriminó Kairos, que ya no escuchaba a Lewis. 


    —No creo que se queje, ahora puede contarles a sus amigas que la ayudó a levantarse el mismísimo Kairos Borkan —se burló Lewis.


    Kairos respiró hondo y se pinzó el puente de la nariz con los dedos. 


    —No voy a discutir contigo las tonterías que estás diciendo, Lewis. —Soltó el aire—. Consígueme la dirección de su trabajo, o de su casa; o cualquier dirección donde pueda localizarla.


    Y sin dejar que Lewis replicara colgó la llamada. 


    Si algo le ponía de mala leche era el trato que Lewis daba a sus fans, cuando para Kairos eran una parte muy importante en su carrera. 


    Era de ellos de quien había recibido más apoyo cuando había estado lesionado, los que le animaban cuando alguien ponía en duda su valía como futbolista o el camino que había tenido que recorrer hasta llegar a ser el mejor jugador del mundo. 


    Últimamente habían tenido varias discusiones por ese motivo. Lewis no permitía que nadie se le acercara. Tenía al personal de seguridad adiestrado como si fueran perros de presa. Como cancerberos dispuestos a lanzarse sobre todo aquel que osara pedirle un autógrafo. 


    Kairos le había llamado la atención en muchas ocasiones, advirtiéndole de que esas no eran las formas correctas, tratando de que entrara en razón, pero no lo había conseguido y, por lo que veía, estaba lejos de conseguirlo. 


     


     


     


    Al final de la tarde Lewis llamó a Kairos para informarle de que Mía trabajaba en una tienda de ropa de lujo en Regent Street, una de las calles comerciales más importantes de Londres. 


    —Espero que no hagas lo que creo que vas a hacer, Kairos —dijo Lewis antes de despedirse—. Puedes follarte a cualquier mujer sin tener que perseguirla. 


    Kairos colgó y lanzó el móvil al sofá. Chasqueó la lengua, molesto. La actitud de Lewis se estaba volviendo intolerable. ¿Quién se había creído que era?
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    Mía dobló el jersey y lo colocó cuidadosamente encima del estante de cristal. 


    Suspiró, cansada. 


    El día estaba siendo largo y agotador. Menos mal que la jornada había llegado a su fin. 


    A su espalda, escuchó que alguien abría la puerta y entraba en la tienda.


     ¡Mierda! Detestaba a los clientes de última hora. ¿Es que no tenían tiempo de comprar durante el día que tenían que ir cuando estaba cerrando? 


    —Lo siento, pero la tienda está cerr… —Se calló de golpe. 


    Decir que se quedó pasmada cuando se dio la vuelta sería decir poco. El latido del corazón se le detuvo dentro del pecho. ¿Qué hacía Kairos Borkan allí? ¿O era una alucinación?


    No, no era una alucinación. Supo que era real al ver a sus dos guardaespaldas en la calle.


    —No te robaré más de dos minutos —dijo Kairos. 


    Mía se acordó de que tenía que respirar. 


    —Pensé que eras un cliente de última hora —dijo con una sonrisa—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó con visible extrañeza. 


    —Me gusta cumplir las cosas con las que me comprometo. Dije que te dejaría en el Centro de Entrenamiento una camiseta firmada para tu sobrino y no lo cumplí.


    Alargó el brazo y le tendió una bolsa a Mía. 


    —¿Le has traído una camiseta a Bryan? —le preguntó ella con incredulidad en la voz, al tiempo que cogía la bolsa. 


    —Sí.


    —¡Dios mío, Bryan va a dar saltos de alegría! Gracias, muchísimas gracias. 


    Kairos llevó la mano hasta el bolsillo trasero del pantalón.


    —También le he traído un par de entradas para el partido del domingo. Volvemos a jugar en el estadio del Arsenal —dijo Kairos.


    Mía no podía creer lo que estaba pasando. En serio que no podía creerlo. Cuando cogió las entradas le temblaban las manos. 


    —No tenías que haberte molestado —dijo con las mejillas ruborizadas.


    —Así compenso en cierta medida las molestias que os ocasionó mi personal de seguridad.


    Mía se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. 


    —La culpa fue nuestra. Es normal que traten de protegerte, eres Kairos Borkan.


    A Kairos le gustó de una manera extraña la forma en que pronunció su nombre. Dulce, suave, incluso le pareció que con un punto sexy. 


    Ladeó un poco la cabeza.


    —¿Qué tal la rodilla? —le preguntó.


    —Oh, bien. Ya no me duele y se me ha quitado el moratón. Fue un golpe sin importancia. 


    —Me alegro —dijo Kairos. 


    Mía no podía dejar de mirar su masculina mandíbula y sus azulísimos ojos enmarcados por unas espesas pestañas negras. Su cuerpo era simplemente perfecto. Sin más que añadir. 


    Era muy alto. ¿Cuánto mediría? ¿Un metro ochenta y nueve? ¿Un metro noventa? Lo buscaría más tarde en Internet. 


    La mirada recorrió los hombros anchos tirando del jersey negro ajustado que llevaba puesto. El torso estrechándose hacia la cintura y después a unas piernas que parecían interminables y que se ceñían a los pantalones vaqueros hasta el punto de provocar desmayos. 


    ¡Dios Santísimo!


    Estar tan bueno tendría que ser pecado.


    Si lo encontraba tan atractivo vestido, ¿cómo se sentiría si lo viera desnudo?


    Desnudo… 


    La imaginación de Mía voló, pensando en la sensación que le provocaría la barbita perfectamente recortada de Kairos entre sus muslos, mientras su lengua…


    «Para, Mía. No se te ocurra seguir por ese camino», se regañó a sí misma. 


    Esos pensamientos eran peligrosos. 


    Carraspeó nerviosa, al tiempo que se pasaba la mano por el cuello. De pronto sentía mucho calor y no tenía nada que ver con la temperatura de la tienda. 


    —Ehhh… No sé cómo voy a agradecerte esto. Bryan se va a volver loco de alegría —dijo. 


    —Puedes agradecérmelo asistiendo el domingo al partido —respondió Kairos. 


     


     


     


    Bryan dio un salto de alegría cuando Mía le enseñó la camiseta firmada y las entradas. Abrió tanto los ojos por la sorpresa que ella y Violet temieron que se le salieran de las órbitas. Cualquier cosa merecía la pena por ver a Bryan tan feliz como estaba en ese momento.


    —¡Las entradas son VIP! —gritó emocionado. 


    —¿VIP? —preguntó Mía.


    —Sí, los asientos están en primera fila. 


    Violet arrebató las entradas a su hijo y las miró con perplejidad. 


    —¿Qué está pasando aquí? —dijo, dirigiendo los ojos alternativamente a las entradas y a Mía.


    Ella se encogió de hombros.


    —No lo sé, estoy tan sorprendida como tú.


    —¿En serio Kairos Borkan ha estado en la tienda y te ha dejado una camiseta firmada y estas entradas para Bryan?


    —Te lo juro. ¿De dónde iba a sacar yo una camiseta firmada por él?


    —Y la firma es auténtica, mamá —intervino Bryan—. Además, huele a su colonia —añadió. 


    Mía sabía que su sobrino tenía razón. Ella también había percibido su olor, y no solo en la camiseta, también en las entradas. Incluso la bolsa en la que estaba metida la camiseta olía a él. 


    Después de que Kairos se fuera de la tienda, estuvo un buen rato deleitándose con el olor que había dejado en las cosas. 


    —Me vas a dejar ir al partido, ¿verdad, mamá? —dijo Bryan. 


    Violet echó un último vistazo a las entradas.


    —Sí, puedes ir. Yo tengo guardia en el hospital, pero estoy segura de que a Kairos Borkan le encantará volver a ver a Mía —dijo, mirando a su hermana, que tenía el ceño fruncido.


    —¿Por qué querría Kairos Borkan verme a mí?


    —No lo sé, pero deberías preguntarle por qué os ha regalado unas entradas con las que vais a poder ver el partido casi como si fuerais los jugadores del banquillo y por qué te las llevó personalmente al lugar donde trabajas. 


    —Solo quiere ser amable. No le gustó la forma en la que nos trató su personal de seguridad —dijo Mía—. El vídeo se ha hecho viral y no querrá que la prensa le critique. 


    Mía no se atrevía a dar alas en su cabeza a otra posibilidad, aunque tenía que admitir que le había desconcertado mucho que Kairos se despidiera de ella diciendo que podría agradecérselo asistiendo el domingo al partido. 


    Seguro que se trataba de una tontería, por eso ni siquiera se lo comentó a su hermana. Kairos era un seductor nato. Mía estaba segura de que flirteaba con las mujeres simplemente por costumbre, como deporte, sin que significase nada. 


    Violet devolvió las entradas a Bryan.


    —Tía, ¿me acompañarás al partido? —preguntó el niño a Mía. 


    —Sí, claro que sí —contestó ella.


    —Voy a preparar las bufandas —dijo Bryan, entusiasmado. Y salió corriendo a su habitación. 


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


     


    Mía nunca había visto un partido de fútbol en directo desde el campo y mucho menos había estado en el estadio del Arsenal. Tener entradas VIP no solo significaba asientos en primera fila, también significaba butacas confortables, vistas privilegiadas del terreno de juego y acceso al estadio por una puerta exclusiva sin tener que aguantar aglomeraciones de gente ni hacer cola. 


    Al entrar, una azafata les colgó del cuello unos pases que los acreditaba como VIP y que les permitía moverse sin problema por el recinto.


    Bryan se hizo unas cuantas fotos delante de la imagen a tamaño real que había de todo el equipo en la pared del vestíbulo y Mía también se animó a sacarse un par de selfis antes de acceder al campo. 


    Mía era incapaz de cerrar la boca. Violet tenía razón, iban a ver el partido como si fueran los jugadores del banquillo. 


    Desde donde estaban sentados podía verse todo el estadio. Las gradas, las pantallas, los focos, los jueces de línea… Joder, era enorme y espectacular.


    Se sentía nerviosa, aunque no sabía muy bien por qué. Quizá porque unas semanas atrás veía a Kairos Borkan en un anuncio de televisión y después él personalmente le había llevado un par de entradas a la tienda en la que trabajaba. 


    —Tía Mía, ¿has visto dónde estamos sentados? —dijo Bryan, asombrado.


    —Sí, tenemos el césped a solo unos metros. 


    —Esto es… ¡genial!


    El entusiasmo de Bryan era contagioso. 


     


     


     


    Los jugadores del Arsenal empezaron a salir por el túnel de vestuario. Kairos era el número tres. Ese era su número, el que siempre llevaba su camiseta, jugara en el equipo que jugara.


    El estadio enloqueció cuando salió al campo, coreando su nombre desde un extremo a otro, y Mía sintió que algo revoloteaba en su estómago. 


    Después de que sonara el himno de cada equipo, el árbitro tocó el silbato y dio comienzo el partido. 


    —¿Sabes que a Kairos Borkan le llaman «el Invencible»? —dijo Bryan.


    —¿Por qué?


    —Porque nadie es capaz de derribarlo. En un partido fue desde la mitad del campo hasta la portería sin que ningún jugador pudiera quitarle el balón ni tirarlo al suelo, y terminó metiendo gol.


    —La verdad es que no me extraña, es muy rápido —comentó Mía.


    —El más rápido de todos —dijo Bryan con admiración en la voz. 


    Y realmente era el más rápido. Rápido y veloz como una pantera. 


    A Mía no le gustaba mucho el fútbol, pero no podía quitarle los ojos de encima a Kairos. Verle jugar era un auténtico espectáculo. La multitud de recursos físicos, técnicos y mentales que poseía hacían que fuera imparable, burlando a cualquier defensa que se le pusiera por delante. 


    Gracias a sus potentes piernas era capaz de cambiar la dirección del balón cada medio metro, y el rival ni siquiera se daba cuenta. 


    —¿Siempre regatea tan bien? —preguntó Mía a su sobrino.


    —Sí —respondió Bryan— Es bueno, ¿eh?


    —Ya lo creo.


    Mía estiró el cuello y entornó la mirada.


    —Madre mía —dijo, al ver cómo Kairos salía airoso de dos jugadores del Liverpool que se habían lanzado a por él. 


    Después avanzó unos cuantos metros haciendo danzar el balón entre sus pies. Alzó el rostro y buscó en el campo un jugador al que hacer un pase. Finalmente se lo lanzó al número doce, que estaba solo, y echó a correr hacia la portería.


    La jugada fue extraordinaria, perfecta y mágica. 


    El jugador número doce volvió a pasar el balón a Kairos, que lo atrapó sin problema. Recorrió otros cuantos metros, dejando por el camino a uno de los defensas del Liverpool, encuadró con la mirada la portería, chutó, y en un par de segundos marcó gol. 


    El estadio entero se vino abajo. Un estallido de júbilo llenó las gradas. 


    —Tía, no dejas ver a la gente que está sentada detrás de nosotros —le dijo Bryan a Mía.


    Ella pestañeó un par de veces, sin entender lo que le decía su sobrino.


    —¿Qué? —balbuceó. 


    Bryan señaló las filas de atrás.


    —No dejas ver a la gente.


    Mía se había metido tanto en la jugada que ni siquiera se había dado cuenta de que se había levantado del asiento y de que estaba de pie.


    —Oh… —musitó, con una expresión mezcla de sorpresa y vergüenza en el rostro. Se giró hacia la gente—. Lo siento —se disculpó con una sonrisa mientras se sentaba de nuevo. Volvió la vista al terreno de juego.


    Kairos corría hacia uno de los laterales del campo mientras colocaba el dedo índice sobre sus labios y sonreía, como si estuviera mandando callar a alguien. A Mía le resultó muy curioso. 


    —¿Por qué hace ese gesto? —le preguntó a su sobrino, convencida de que él sabría la respuesta.


    —Siempre que mete un gol lo hace.


    —¿Por qué?


    —Hay gente que habla muy mal de él y cuando marca, hace ese gesto para hacerles callar.


    Aquella respuesta llenó de confusión a Mía.


    —¿Qué dicen de él?


    —Le critican porque es rico.


    —Los mejores jugadores de fútbol del mundo son ricos.


    —No es por eso, le critican porque su padre es muy rico —respondió Bryan—. Cuando empezó decían que el fútbol para él solo era el capricho de un niño rico. Incluso llegaron a decir que su padre había pagado al primer equipo en el que estuvo para poder jugar en él. 


    Mía levantó las cejas con incredulidad. 


    —¿Un capricho de niño rico? ¿Esa gente no le ha visto jugar? —dijo.


    Bryan se encogió de hombros. 


    —Por eso siempre celebra los goles con ese gesto. 


    Mía entendía su reacción. Desde luego Kairos Borkan tenía algunas bocas que callar. Ahora era el mejor jugador de fútbol del mundo. Y era indiscutible. 


    Cuando volvió la vista al campo, se había retomado el partido. 


    Hacia el final de la segunda parte, el Liverpool metió un gol, empatando. 


    El partido estaba en tiempo de descuento, casi a punto de terminar y el ambiente se estaba tensando. 


    El balón salió fuera en una jugada en la que un rival del Liverpool trataba de arrebatárselo a Kairos. Rodó hasta donde estaban sentados Mía y Bryan. Al ir a recogerlo, Kairos vio a Mía. Le sonrió con sutileza y ella se derritió.


    Kairos volvió a hacer gala de su talento y adelantó de nuevo el marcador para el Arsenal con un segundo gol que metió en el minuto noventa y tres, apenas unos segundos antes de que el árbitro pitara el final del partido. Los compañeros de equipo se lanzaron encima de él entre risas y vítores. Les había dado la victoria. 


    Mía había estado tan nerviosa y emocionada durante el partido que se había mordido las uñas. Se levantaba del asiento cada vez que había una oportunidad de gol para el Arsenal, sobre todo si quien podía marcar era Kairos, y se enfadaba cuando le hacían una entrada dura y le tiraban al suelo.


    ¿Cómo había llegado a ese punto? Se suponía que simplemente tenía que acompañar a su sobrino. El fútbol siempre le había resultado indiferente, y ahora sin embargo…


    Sacudió la cabeza. Sus pensamientos estaban empezando a entrar en terreno pantanoso. 


    Los jugadores de ambos equipos empezaron a meterse en el túnel de vestuario. Kairos se quedó el último y se acercó hasta donde estaban Mía y Bryan.


    —¿Lo habéis pasado bien? —les preguntó.


    —Sí —dijo Mía.


    —Muy bien. ¡Eres el mejor! —gritó Bryan.


    Kairos les sonrió y seguidamente se fue con el resto de compañeros de equipo. 
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    Lewis frunció el ceño cuando vio a Mía sentada con su sobrino en primera fila, y la bilis le trepó hasta la garganta al reparar en que Kairos se había acercado a ella para saludarla.


    —¿Qué mierda hace esa chica aquí? —le preguntó a Kairos, antes de que entrara en el vestuario.


    —¿Quién? ¿Mía? —le vaciló él.


    —Mía o como se llame —dijo Lewis en tono despectivo—. ¿Qué hace aquí?


    —Ver el partido —contestó Kairos con voz tranquila.


    —Deja de tocarme los cojones, Kairos. 


    —Y tú deja de meter las narices donde no te llaman —contestó él con expresión de enfado en el rostro.


    Lewis tomó aire. 


    —¿Para eso fuiste a la tienda en la que trabaja? ¿Para regalarle un par de entradas? ¿Tantas ganas tienes de follártela?


    Kairos entornó los ojos hasta casi formar una línea. Su mirada se volvió lobuna. 


    —¿Es que no hablo claro, Lewis? Deja de meter las narices donde no te llaman —repitió en tono áspero. 


    Lewis movió la cabeza. 


    —Espero que el polvo merezca la pena. —Se dio la vuelta y se fue.


    Kairos entró en el vestuario cabreado. El portazo con el que cerró la puerta hizo que varios de sus compañeros levantaran la cabeza.


    —¿Estás bien? —preguntó uno de ellos.


    —Sí —afirmó Kairos mientras avanzaba hacia su taquilla, aunque la expresión de su cara decía todo lo contrario. 


    —¡Vamos, hombre, alegra esa cara, que hemos ganado! ¡Y encima gracias a tus dos goles! —exclamó el portero del Arsenal, dándole un pequeño empujón en el hombro. 


    Pero Kairos no estaba para bromas, a pesar de que se sentía feliz por haber salvado finalmente el partido y haber ganado. 


    Sospechaba que la actitud de Lewis iba a producirle más de un dolor de cabeza. 


    Se sacó la camiseta por la cabeza y la dejó a un lado. 


     


     


     


    Estaba cenando en casa cuando recibió una llamada de Killian. Puso el teléfono en manos libres. 


    —Buen partido, primo, aunque los goles los hayas metido de carambola —se mofó Killian. 


    —Vete a la mierda, Killian. 


    —Vaya, no estás para fiestas —observó él.


    —Hoy no.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Killian con voz seria.


    —Empiezo a estar harto de Lewis. 


    —¿Qué pasa con él?


    —No para de meterse donde no le llaman —respondió Kairos, visiblemente molesto. 


    —¿Dónde se está metiendo ahora?


    Kairos cogió una bocanada de aire. 


    —No me gustó el modo en el que mi personal de seguridad trató a la chica que sale en el vídeo que se hizo viral la semana pasada…


    —¿La pelirroja?


    —Sí. Lewis tienen adiestrados a mis guardaespaldas como si fueran cancerberos. No permite que nadie se me acerque a pedirme un autógrafo. Ni siquiera los niños. El caso es que prometí a su sobrino que le dejaría una camiseta firmada en la recepción del Centro de Entrenamiento y que pasara a recogerla, pero se me olvidó. Así que se la llevé a la tienda en la que trabaja su tía.


    —¿Fuiste a la tienda en la que trabaja esa chica a llevarle la camiseta firmada? —preguntó Killian al otro lado de la línea.


    —Sí, y Lewis se ha cabreado porque le regalé dos entradas para el partido de hoy. Dice que si tantas ganas tengo de follármela. 


    —¿Y tienes ganas de follártela? —dijo Killian. 


    —Solo trato de ser amable.


    —No has contestado a mi pregunta. 


    —Bueno, no voy a negar que me atrae.


    Kairos recordó cómo la falda lápiz de cuero negro que llevaba puesta el día que estuvo en la tienda se ceñía a su cuerpo, cómo la blusa de seda apretaba sus pechos. Su melena roja como el fuego cayendo por sus hombros… Y el olor que siempre emanaba de ella, dulce y cálido, como un campo de flores en primavera o un atardecer en verano. 


    De pronto sintió un tirón en la entrepierna. 


    Sí, le atraía. 


    Definitivamente le atraía. 


    Pero como le atraían otras mujeres. No era la primera que hacía que su polla se pusiera dura. 


    —Pero ese no es el problema, Killian. No es la única mujer que hace que me ponga duro —atajó Kairos, sin dar la menor importancia al asunto—. El problema es que Lewis se está metiendo en algo que no le incumbe. Es mi agente deportivo, sí, pero no tiene derecho a husmear en mi vida personal. Si quiero tirarme a esa chica es problema mío. Solo faltaría que me dijera a quién puedo follarme y a quién no. 


    —Y como a él le molesta, tú vas a seguir haciéndolo —apuntó Killian, que conocía muy bien a su primo.


    —Por supuesto. Nadie va a decirme qué tengo o no tengo que hacer —dijo Kairos—. Ya hemos discutido varias veces por este tema y mucho me temo que discutiremos otras tantas veces más, si sigue metiendo las narices en mi vida. 
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    El portero del Breaker les abrió la puerta. El Breaker era un nuevo pub que habían abierto en Londres y al que Mía y Pippa tenían muchas ganas de ir desde que lo habían inaugurado un mes antes. 


    —¿Qué le pasa a Kairos Borkan contigo? —masculló Pippa.


    —Nada, solo ha sido amable —dijo Mía.


    —¿Amable? Si solo hubiera querido ser amable, te hubiera enviado la camiseta y las entradas con cualquiera de las cien personas que trabajan para él. 


    —Pippa…


    Ella no le dejó terminar.


    —Fue a verte a la tienda. 


    —No fue a verme, fue a llevarme la camiseta y las entradas.


    —Fue a verte. Estoy segura de que fue a verte —insistió Pippa, obstinada.


    —¿Y qué más da? No voy a volver a verle, a no ser que sea en la tele o en una valla de publicidad. 


    —Es todo muy raro, Mía. 


    —Déjalo ya, Pippa —dijo Mía—. Lo que ha pasado con Kairos Borkan es solo una anécdota que un día contaré a mis nietos. Nada más. Todo ha terminado. ¿Qué te parece el pub? —le preguntó, cambiando de tema.


    Pippa lanzó un vistazo a su alrededor.


    —Está genial. 


    Tenía una pista de baile, sofás de cuero negro y mesas bajas para dejar las bebidas. El ambiente era íntimo y moderno, con un toque sexy que ponía la decoración a base de tonos oscuros. Decenas de lámparas de cristal cuadradas descendían desde el techo a distintas alturas emitiendo una luz morada y azul.  


    —Me encanta —dijo Mía. 


    Pidieron sus bebidas a uno de los camareros y se quedaron un rato charlando en la barra, mientras veían cómo la gente bailaba, reía y se divertía. 


    Mía cogió su copa y la levantó para dar un sorbo. Pero no llegó a la boca. Detuvo el movimiento de golpe a mitad de camino cuando se encontró con unos impactantes ojos azules al otro lado del bar. 


    Conocía muy bien esos ojos. 


    Eran los de Kairos Borkan.


    Contuvo un jadeo. 


    ¿Qué hacía allí? 


    Nada más reparar en Mía, los labios de Kairos se elevaron en una sonrisa. 


    Mía no podía creer que Kairos estuviera abriéndose paso entre la gente y que se dirigiera a ella. Detrás de él iban sus guardaespaldas, aunque parecían un par de amigos. 


    —Oh, Dios… —musitó.


    El corazón le saltó a la boca.


    —¿Qué ocurre, Mía? —le preguntó Pippa. 


    —Kairos Borkan. —Fue lo único que le dio tiempo a decir.


    —¿Qué? 


    Pippa no sabía a qué se refería, pero lo supo de inmediato cuando Kairos apareció en su campo de visión.


    —¡Joder! —exclamó sin poder evitarlo, abriendo los ojos como platos. 


    Mía le lanzó una mirada de advertencia para que no se pusiera a gritar como una loca. Pippa apretó los labios. 


    —Hola —la saludó Kairos.


    —Hola —dijo Mía.


    —No esperaba que la noche se pusiera tan interesante —comentó Kairos con un guiño.


    Mía lo miró sorprendida. ¿Eso había sido un piropo?


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, tratando de no perder la compostura. Tenía que mantenerse serena como un buda. 


    Pippa carraspeó con fuerza haciéndose notar. Mía captó la indirecta. Sonrió.


    —Kairos, ella es Pippa, mi mejor amiga —dijo, haciendo un gesto con la mano hacia Pippa. 


    —Encantado de conocerte —correspondió Kairos.


    —Encantada estoy yo —espetó ella—. ¿Puedes… Puedes firmarme un autógrafo? 


    —Claro —dijo Kairos.


    Pippa pidió un bolígrafo al camarero.


    —¿Dónde te lo firmo?


    —En el sujetador —respondió Pippa sin cortarse un pelo. 


    Mía la fulminó con la mirada. ¿Había oído bien? ¿Había dicho que en el sujetador? ¡Santo Dios!


    —¡Pippa! —la regañó, hablando entre dientes.


    —¿Qué? Si me lo firma en una servilleta seguro que la pierdo —se defendió ella.


    Se desabrochó un par de botones de la camisa y mostró el borde del sujetador blanco que llevaba puesto. Kairos le quitó la tapa al bolígrafo y se lo firmó con naturalidad, como si estuviera acostumbrado a firmar la ropa interior de la gente. Aunque tal vez sí estuviera acostumbrado. 


    Mía no sabía si reír o arrastrarse hasta detrás de la barra y esconderse. ¿Cómo se le ocurría a Pippa que Kairos le firmara un autógrafo en el sujetador? 


    —Gracias —dijo Pippa cuando Kairos terminó. 


    Pippa miró a Mía con los ojos brillantes como una niña pequeña. A ella no le quedó más remedio que reír.


    —¿Qué haces aquí? —volvió a preguntarle a Kairos.


    —Soy uno de los dueños —respondió él.


    —¿Eres uno de los dueños de este pub? —Mía repitió sus palabras como si no hubiera escuchado bien.


    —Sí, junto a otros tres jugadores del Arsenal. Nos pareció una buena idea tener un sitio en el que poder estar tranquilos si nos apetece salir de fiesta. Un sitio donde no haya prensa, ni gente grabándonos con los móviles. El Breaker es un lugar discreto. No va a salir ninguna imagen nuestra en la prensa del corazón.


    —Pues es un sitio que está genial —apuntó Mía. 


    —¿Te gusta?


    —Mucho. 


    —¿No habías venido hasta hoy? 


    —No. A Pippa y a mí nos hubiera gustado venir a la inauguración, pero no pudimos. 


    Uno de los camareros alargó el brazo por encima de la barra. Kairos lo saludó con un apretón de manos de esa manera tan característica de los hombres.


    —¿Todo bien, Kairos? —le preguntó.


    —Todo bien. ¿Y por aquí?


    —Ya ves, lleno hasta la bandera —dijo el camarero—. ¿Te pongo lo de siempre?


    Kairos asintió.


    Un minuto después, el camarero se presentó con una copa con hielo y una tónica. 


    Para asombro de Mía y sobre todo de Pippa, al poco rato aparecieron en el Breaker dos de los jugadores del Arsenal y se unieron al grupo. Pippa miró a Mía. Ella sabía que a su amiga se le estaba haciendo la boca agua rodeada de tanto tío guapo. 


    —¿Qué os parece si vamos a uno de los reservados? —preguntó Kairos.


    —¡A mí me parece genial! —saltó Pippa. 


    El reservado al que fueron estaba en la segunda planta. Desde allí podía verse la pista de baile. Era un lugar cómodo y elegante, decorado como el resto del pub y al que poca gente tenía acceso. 


    —¿Estás bien? —le preguntó Kairos a Mía. 


    —Sí.


    Kairos la miró durante unos segundos. 


    —Dime qué estás pensando.


    Mía se mordió el labio inferior.


    —Es que me siento un poco rara —dijo.


    —¿Por qué?


    —Hace solo unas semanas Pippa y yo comentábamos lo guapo que salías en el anuncio de Dior y ahora estamos compartiendo reservado en un pub. La verdad es que estoy un poco confundida…


    —¿Qué es lo que te tiene confundida?


    —No logro saber qué quieres de mí, si es que quieres algo. 


    —¿Qué crees que quiero, Mía? 


    La forma en que Kairos pronunciaba su nombre era… Ufff… 


    —No sé… —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Pero Pippa dice que fuiste a la tienda porque querías verme —se atrevió a confesarle.


    Para bien o para mal, o incluso sabiendo que podía quedar como una idiota integral, tenía que despejar todas las dudas que se habían ido formando en su cabeza desde el día que se habían conocido.  


    —Quizá Pippa tiene razón —respondió Kairos. 


    Mía se quedó sin aire en los pulmones. Entonces, ¿era cierto? ¿Había ido a la tienda porque quería verla?


    —Pero para aclarar esa confusión y asegurarte la respuesta, lo mejor es que me lo preguntes.


    —¿Qué? —murmuró Mía, con el ceño ligeramente fruncido. 


    —Pregúntamelo —repitió Kairos—. Pregúntame qué quiero de ti.


    Mía le observó en silencio unos instantes mientras se armaba de valor. 


    Su pelo estaba perfectamente peinado y sus ojos azules eran aún más sorprendentes contra el negro sobrio del traje. En aquel momento Kairos parecía una elegante pantera jugando con su presa. 


    Tomó una pequeña bocanada de aire. 


    —¿Qué quieres de mí, Kairos? Sé sincero, por favor.


    Él se inclinó un poco hacia adelante. 


    —Quiero follarte.
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    Mía abrió la boca, pero solo salió un jadeo de ella. Después la cerró.


    —¿Siempre eres tan directo? —dijo, cuando logró reaccionar. 


    —Me pediste sinceridad —apuntó Kairos.


    Mía se pasó la mano por el cuello. 


    —Supongo que me lo merezco.


    Una de las comisuras de Kairos se elevó hacia un lado.


    —No me gustan los rodeos ni dar vueltas inútiles a las cosas, Mía —aseveró. 


    Probablemente Mía tendría que haberse escandalizado. O tal vez no. Pero su confesión, así a bocajarro, le hizo sentir muchas cosas al mismo tiempo. Muchas cosas que no esperaba. 


    —Yo… no estoy en ese punto —dijo.


    —¿En qué punto? ¿No follas? —bromeó Kairos.


    Mía no se refería a eso, pero si lo pensaba detenidamente, hacía mucho que no follaba. Desde que había roto con Davis. 


    —No quiero líos de una noche —matizó. 


    El sexo esporádico podía resultar divertido, pero no le gustaba el vacío que sentía cuando se despertaba por la mañana. La indiferencia de algunos hombres una vez que habían conseguido lo que querían era nauseabunda. 


    —¿No follas sin compromiso? —le preguntó Kairos. 


    —No. 


    Mía advirtió un cambio en la expresión de Kairos. Un halo de decepción cruzó sus perfectos rasgos. Él entrecerró los ojos y se inclinó más sobre ella. 


    —¿No romperías esa norma ni una sola vez? ¿No la romperías esta noche? ¿No la romperías conmigo? 


    Mía no sabía cómo había acabado contra la pared y con Kairos tan cerca que podía sentir el calor de su aliento en la piel del rostro. 


    Ni siquiera se atrevía a mirarlo. Si lo hacía, él se daría cuenta de que las mejillas le ardían. Y también se daría cuenta de que estaba mintiendo. Como pinocho. 


    —No —dijo, haciendo un esfuerzo sobrehumano.


    Kairos la observó pacientemente sin decir nada, mientras se fijaba en los rasgos finamente dibujados de su rostro, en su pelo rojo cayendo por los hombros; las luces del pub captando los extraños reflejos dorados que poseía. Deslizó la mirada por las pestañas largas y densas, por la nariz recta, por los labios rosados… 


    Para Mía el silencio era tan intimidante y abrumador que se vio obligada a levantar la vista hacia él.  


    Cuando sus ojos se encontraron, Kairos la miró. Con una mirada profunda. Una de esas que te traspasan por entero. De arriba abajo, como si todos los secretos del alma quedaran al descubierto, expuestos a la intemperie. 


    —¿No romperías esa norma esta noche? —le preguntó de nuevo, como si no le hubiera quedado clara la respuesta anterior, o no estuviera satisfecho con ella. 


    Los ojos de Mía recorrieron la curva de sus mejillas, la línea marcada de su mandíbula, el contorno de los labios. Kairos Borkan era un hombre peligroso. Muy peligroso. Sabía bien cómo jugar sus cartas. 


    Lo último que necesitaba Mía era tener cerca a un tipo como él. Tenía la sensación de que era una persona de esas a la que te vuelves adicto. 


    —Dime, Mía…, ¿no romperías esa norma esta noche? ¿No harías una excepción? 


    Ella prefirió guardar silencio. No estaba segura de que sus cuerdas vocales funcionaran.  


    Sus piernas se volvieron de gelatina cuando Kairos metió la mano por la americana y la posó en su cintura desnuda. Con sensualidad arrastró los dedos hasta el borde del top que llevaba puesto y lo subió lentamente. 


    —Oh, Dios… —Mía ni siquiera se dio cuenta de que había gemido aquellas palabras.


    La mano de Kairos dejaba un rastro de calor a medida que la deslizaba hacia arriba. 


    Se inclinó hasta hundir el rostro en el cuello de Mía. Su nariz presionó su cuello mientras inhalaba. Olía a ese aroma característico suyo: a flores de primavera o a tarde de verano… Joder, era tan sensual. El calor se disparó por su columna vertebral y ráfagas de deseo viajaron hasta su entrepierna. 


    Ufff…


    Mía perdió el hilo de sus pensamientos y también creyó que había perdido la cordura. Su mente se quedó en blanco.


    —Una noche, Mía —susurró Kairos contra su cuello.


     Su voz era suave, candente. Mía sintió que se le metía hasta el fondo de los huesos. Cerró los ojos. Después escuchó que Kairos sonreía mientras sus dedos se colaban por la parte inferior de su sujetador. 


    —Una noche que haré que no olvides jamás —siguió susurrando. 


    Eso era precisamente lo que más miedo daba a Mía, que no pudiera olvidarse de aquella noche jamás. 


    Y fue ese pensamiento el que la hizo reaccionar y poner los pies en la Tierra. Luchando contra ella misma y contra la parte que le gritaba que se dejara llevar, abrió los ojos y lo enfrentó. 


    —Lo siento, Kairos, pero no… no puedo —dijo. 


    En ese instante entraron en el reservado Pippa y los otros dos jugadores del Arsenal. ¿No estaban dentro? ¿Cuándo habían salido? Mía ni siquiera se había dado cuenta de que no estaban allí. 


    Aprovechó el momento para apartarse de Kairos. Si no lo hacía, había muchas probabilidades de que terminara lanzándose a sus brazos. 


    Él bajó la cabeza hacia ella. 


    —Voy a hacer que cambies de opinión —le dijo confidencialmente al oído. 


    Mía esperaba que Kairos reaccionara de muchas maneras, pero no de aquella, no cómo lo hizo. La mayoría de los hombres no se tomaban muy bien que los rechazaran, sin embargo para él su rechazo se había convertido en una especie de… ¿desafío? 


    Kairos Borkan era una caja de sorpresas.


     


     


     


    Al final de la noche, Pippa desapareció. Mía se preguntó con quién de los dos jugadores del Arsenal se había ido, porque estaba segura de que alguno de los dos iba a acabar en su cama. Pippa no desaprovechaba nunca la oportunidad de echar un buen polvo. 


    «Al contrario que yo», pensó Mía, mirando de reojo con cierto anhelo a Kairos. 


    Quizá algún día (estaba convencida de ello) se arrepentiría de haber rechazado a Kairos Borkan, de no haberse dejado llevar. Le había prometido pasar una noche que no olvidaría jamás… Dios, era tan tentador. Pero sabía que a la larga eso no le traería más que problemas. Kairos no buscaba ni quería las mismas cosas que ella y eso abría un abismo entre ambos. 


    —Una libra por tus pensamientos. —La voz profunda de Kairos la devolvió a la realidad. 


    Mía pestañeó.


    —Estaba pensando que ya es tarde, será mejor que me vaya.


    —¿Puedo llevarte a casa? —le preguntó Kairos.


    —Sí —dijo Mía, asintiendo. 


    No quería volver a rechazarlo. Además, tampoco pasaba nada porque la llevara a casa, ¿no? Las cosas entre ellos estaban claras. 


    Kairos se despidió de algunos conocidos del pub y salieron del Breaker junto con los dos guardaespaldas, que mantenían discretamente la distancia detrás de ellos. De hecho, Mía casi no era consciente de su presencia. 


    Kairos le abrió caballerosamente la puerta de un Jaguar F-Type azul metalizado aparcado en una de las calles contiguas al pub. Mía nunca había visto un coche como aquel. Era un modelo deportivo, largo y jodidamente impresionante. 


    —Gracias —le dijo, antes de sentarse en el asiento del copiloto. 


    —¿Dónde vives? —le preguntó Kairos, con las manos en el volante de cuero.


    Mía le dio la dirección. Kairos arrancó el motor, que ronroneó como un gatito, y se puso en marcha.


    —¿Dónde están tus guardaespaldas? —curioseó Mía, ya de camino a su casa.


    —Vienen en un coche detrás de nosotros —respondió Kairos—. ¿Su presencia te incomoda? 


    Mía movió la cabeza, negando. 


    —No. Son muy discretos. Apenas soy consciente de que están ahí —dijo.


    —Prefiero que pasen desapercibidos. A veces su presencia resulta intimidante para la gente que me acompaña. 


    —Debe de ser difícil vivir constantemente siendo el centro de atención.


    Kairos hizo una mueca con la boca.


    —Me apasiona lo que hago. El fútbol me ha dado muchas cosas. Me ha salvado de muchas cosas —matizó—, pero no disfruto de la fama que conlleva ser uno de los mejores jugadores del mundo. 


    A Mía le hubiera gustado preguntarle de qué le había salvado el fútbol, pero habían llegado.


    —Es aquí —dijo, señalando un edificio de apartamentos situado en una calle residencial de Maida Vale. Giró el rostro hacia Kairos—. Muchas gracias por traerme.


    —¿No me vas a dar un beso de buenas noches? —dijo él con expresión inocente.


    —¿Me has traído a casa para conseguir un beso de buenas noches? —preguntó Mía. 


    —¿Te molestaría si esa fuera la razón?


    Mía sonrió, resignada. 


    —No, no me molestaría. —Suspiró—. Pero… es una pérdida de tiempo. Tú y yo buscamos cosas distintas, Kairos. 


    —Quizá podamos llegar a un punto intermedio, a un acuerdo —dijo él.


    —Sinceramente no lo creo —lo contradijo Mía, con pesimismo en la voz.


    Kairos esbozó una sonrisa mientras acercaba su rostro al de ella. 


    —Si piensas que voy a desaparecer de tu vida sin conseguir lo que quiero de ti, Mía, estás muy equivocada —dijo—. No me des tan pronto por vencido.


    Mía sintió multitud de sentimientos encontrados. ¿Cómo podía sentir miedo y alegría al mismo tiempo?


    Kairos mismo se sorprendió al decir aquellas palabras. ¿Cuándo le había insistido a una mujer? Nunca, o por lo menos no lo recordaba. Pero algo le hacía quedarse allí. Estar allí. 


    —¿No te rindes nunca? —le preguntó Mía.


    —No he llegado donde estoy rindiéndome —respondió él—. ¿Y ahora me das mi beso de buenas noches? —dijo, señalándose la mejilla con el dedo índice. 


    Mía sacudió ligeramente la cabeza. Había una sonrisa en sus labios. Kairos Borkan era como un niño pequeño. 


    Se acercó y depositó un beso en el hueco libre de barba. 


    —Adiós, Kairos —se despidió, abriendo la puerta del coche.


    —Adiós, Mía. 
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    —No me puedo creer que te fueras a la cama con los dos —dijo Mía, asombrada de que Pippa hubiera terminado la noche con los dos jugadores del Arsenal. 


    —Y yo no me puedo creer que no te fueras a la cama con Kairos.


    —Tú hiciste un trío.


    —Y tú le dijiste que «no» a Kairos Borkan. A Kairos Borkan. —Pippa vocalizó con énfasis cada una de las sílabas de su nombre, como si Mía no supiera bien de quién estaba hablando. 


    —Shhh… Baja la voz —la silenció Mía, mirando a un lado y a otro para asegurarse de que nadie las estaba escuchando—. Te puede oír alguien. —Hizo una pequeña pausa—. No estoy en ese punto —dijo, mientras corrían por Hyde Park, una de las rutas más clásicas para hacer deporte en Londres. 


    —¿En qué punto? —preguntó Pippa, sin entender a qué se refería. 


    —No quiero tener solo sexo por sexo —respondió Mía.


    Pippa se paró en mitad del sendero y Mía imitó su gesto. 


    —No es solo sexo por sexo —dijo, cogiendo aire—. No en este caso. Es tener sexo con Kairos Borkan, el hombre más deseado del mundo según la revista People. ¡Del mundo, Mía! 


    Mía sopló un suspiro. 


    —Ya sé que en estos momentos es el hombre más deseado del mundo, pero… —Chasqueó la lengua contra el paladar—. Kairos no quiere nada serio. Él es un tío de esos que no se compromete, que no quiere relaciones, que no se enamora. Siempre se le ve con una mujer distinta. 


    —¿Y qué? —dijo Pippa, a quien no le entraba en la cabeza que Mía hubiera dejado pasar la oportunidad de estar con el hombre más deseado del mundo—. Has desperdiciado la oportunidad de follarte a Kairos Borkan. 


    —Me da igual. No quiero ser su nuevo juguete. La nueva muñeca con la que juegue y a la que luego deje tirada. No quiero hacer el papel de tonta. —Mía dio una patada a una piedra, que se desplazó un par de metros. 


    Pippa apoyó la mano en el tronco de un árbol, se cogió el pie y lo levantó para estirar los músculos de la pierna. 


    —Estoy segura de que Kairos Borkan tiene detrás de él un rastro de corazones rotos —añadió Mía, con las manos en los costados.


    —¿Por qué tiene que romperte el corazón? Echa un polvo con él, disfruta, y listo.


    Mía miró a Pippa, que estaba estirando los músculos de la otra pierna.


    —Pippa, yo no soy como tú. Me encantaría tener tu actitud, me encantaría que el sexo para mí solo fuera eso: sexo, sin más; sin compromisos, sin expectativas. Pero no soy así. Para mí el sexo no es solo sexo, y Kairos Borkan es peligroso para mí.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Crees que es un hombre que se puede olvidar con facilidad? Algo me dice que no. Las mujeres quieren follar con él, aunque saben que solo obtendrán sexo. 


    —Tal vez vale la pena lo que les da. 


    Mía soltó un bufido.


    —Eso no me ayuda, Pippa —se quejó. 


    Pensar en el tipo de sexo que podía tener con él, que seguro que era buenísimo, hacía que la entrepierna le cosquilleara. 


    Pippa cogió aire.


    —Sé que tú no tienes relaciones sexuales esporádicas, que no te va eso de follar por follar ni el sexo de una noche, pero ¿no podrías hacer una excepción? Estamos hablando de Kairos Borkan. —Hizo un puchero con la boca—. ¿No lo puedes hacer por mí? ¿Como un favor?


    Mía dejó escapar una carcajada sonora. Sacudió la cabeza. Joder, Pippa estaba loca como una cabra. 


    —No, no me voy a acostar con Kairos Borkan para hacerte un favor —dijo entre risas.


    —¿Y entonces cómo voy a saber si folla bien o mal?


    —¡Pippa ya!


    Durante unos segundos se hizo el silencio. 


    —Ahora en serio, Mía, ¿qué tendría de malo?


    —No tendría nada de malo. Todo lo contrario, por eso debo tener cuidado.


    —¿Por qué?


    —Porque Kairos es muy intenso. Es como un tren sin frenos, y me da miedo que me arrolle —respondió Mía con sinceridad. 


    Pippa exhaló el aire de manera ruidosa. 


    —Sabes que un día te vas a arrepentir, ¿verdad? 


    —Lo sé —admitió Mía con una débil sonrisa en los labios. Se encogió de hombros—. Pero prefiero no meterme en líos de esos. Me costó muchísimo superar la ruptura con Davis. Cuando rompió conmigo sin darme ni siquiera una explicación, sin decir una palabra, hizo añicos mi mundo y mi confianza. —Alzó los ojos y perdió la mirada en el horizonte—. Nunca dejaré que un hombre vuelva a hacerme pedazos. 


    No, nunca volvería a dejar que un hombre la rompiera. 


    Pippa se acercó a Mía y le dio un abrazo. Ella había vivido en primera persona todo lo que había sucedido con Davis y lo mal que lo había pasado Mía. Fue una ruptura traumática que le costó mucho superar. 


    —Davis fue un gilipollas. Lo único que se merece es que alguien le dé una patada en los huevos —afirmó.


    Mía sonrió, deshaciendo el abrazo. 


    —No voy a decir que no tienes razón y que me encantaría ser yo quien se la diera.


    Las dos rieron mientras echaban a andar por el sendero de arena.  


    —Además, me gusta mi vida tal y como está ahora. Llevo mucho tiempo labrándome mi independencia. Tengo planes, metas, sueños y no me apetece que un hombre interfiera en ellos. 


    —¿Ni siquiera Kairos Borkan para echarte el mejor polvo de tu vida? —dijo Pippa.


    —Ni siquiera él —respondió Mía.
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    Los entrenamientos de aquellos días fueron muy duros. El entrenador les mandó hacer ejercicios hasta que les dolieron músculos que ni siquiera sabían que tenían, a pesar de la buena forma en la que se encontraban. 


    El próximo rival al que se enfrentaban era el Chelsea y todos estaban nerviosos, porque era uno de los equipos más importantes dentro de la Premier League. 


    En cada ejercicio el entrenador exigía más y más e insistía en que dieran todo lo que tenían que dar y más. 


    Kairos no estaba al cien por cien, aunque trataba de mantener la concentración en el entrenamiento. Pero la imagen de Mía aparecía en su cabeza más veces de las necesarias (y de las que le gustaría). 


    ¿Qué cojones le pasaba con esa chica?


    Vale, le gustaba.


    Vale, quería meterla en su cama y follarla hasta que perdiera el conocimiento, pero que merodeara tanto por su mente no era normal. Él nunca había tenido tan presente a una mujer como tenía a Mía y eso le resultaba… Buscó una palabra que encajara en lo que sentía… Le resultaba extraño. 


    —Kairos, ¿dónde mierda tienes la cabeza? —La voz recriminatoria del entrenador le devolvió a la realidad—. Te quiero al doscientos por ciento aquí. Cuerpo y mente —le regañó.


    —Lo siento —se disculpó Kairos.


    Intentó dejar la mente en blanco y centrarse en el entrenamiento y en el ejercicio que estaba ejecutando en ese momento, pero sus pensamientos volaron de nuevo a Mía. Su imagen parecía perseguirlo, como si no tuviera intenciones de dejarlo en paz a pesar de que lo había rechazado. ¿O quizá era debido a eso?


    —¡Joder! —masculló con frustración.


    ¿Qué podía hacer para sacarla de su cabeza?


    «Follarla. Esa es la única manera de que salga de mi cabeza», se respondió a sí mismo en silencio.


    Bien, si esa era la solución, haría todo lo posible por llevarse a la cama a Mía Lowell. No había nada que se propusiera que no pudiera conseguir. Por algo era el mejor jugador de fútbol del mundo.  


    —Voy a conseguir lo que quiero de ti, Mía Lowell —musitó con arrogancia mientras sonreía para sí mismo. Alzó el rostro. Su mirada azul destelló con el sol del mediodía—. Que comience el juego —dijo. 


    Y EL JUEGO COMENZÓ. 


     


     


     


    Mía corría de un lado a otro de la tienda, colocando prendas aquí y allá para que todo estuviera en orden y listo. Al día siguiente por la mañana iban a ir los directores de zona de la cadena de ropa y todo tenía que estar perfecto. De ellos dependía un ascenso a los cielos o una caída a los infiernos. Ellos eran los que se encargaban de la promoción interna de los puestos y de los aumentos de sueldo. 


    Echó un vistazo a la pared para comprobar que todo estaba bien. 


    Resopló agobiada al darse cuenta de que unas camisas no se encontraban en el sitio en el que debían estar. Rápidamente las quitó y las colgó en la barra que había al lado.


    Después se dirigió al mostrador para consultar unos papeles.


     Levantó la vista cuando la puerta se abrió. Todos sus sentidos se pusieron en alerta al ver entrar a Kairos Borkan. Vestido con unos pantalones vaqueros oscuros y un jersey de cuello alto negro estaba para comérselo. Literalmente. Si nadie lo remediaba terminaría convirtiéndose en una caníbal. 


    —Hola —la saludó Kairos.


    —Hola —respondió Mía.


    Kairos avanzó hasta el mostrador con pasos confiados y una sonrisa en los labios, como si él supiera algo que Mía ignoraba. Ella sintió cómo una ola de calor le inundaba de la cabeza a los pies. El efecto que Kairos Borkan empezaba a tener sobre ella era sospechoso. 


    —¿A qué has venido? —le preguntó.


    —A invitarte a cenar —dijo Kairos. 


    Mía no pudo evitar que la sorpresa apareciera en su rostro. 


    —No puedo, Kairos, todavía tengo que hacer un montón de trabajo.


    Kairos ladeó la cabeza.


    —Como sabía que me dirías que no, he traído la cena aquí —dijo, levantando una bolsa que llevaba en la mano.


    La sorpresa se acentuó aún más en el rostro de Mía. ¿Kairos seguía insistiendo para obtener un «sí»? Estaba convencida de que se daría por vencido. Ella no era una supermodelo, ni una actriz ni una persona relevante que pudiera causar interés en un hombre como Kairos Borkan. 


    Tomó aire.


    —Pensé que había quedado clara cuál era mi postura —dijo. 


    Salió de detrás del mostrador y se dirigió hacia una de las paredes para ver si la ropa estaba colocada según se disponía en las fotos que le habían enviado por email por la mañana. 


    —Sí, quedó clara: no eres de las que follan solo una noche —dijo Kairos, volviéndose hacia ella—. Pero no veo qué tiene de malo divertirse un poco. ¿A qué tienes miedo?


    Mía lo miró por encima del hombro.


    —No tengo miedo a nada, pero tú si tienes una reputación… 


    —¿Es eso? 


    —Kairos, para ti las chicas son solo un pasatiempo con el que entretenerte. Te cepillas a todo bicho viviente. 


    —A todo bicho viviente, no. 


    —¿Ah, no? —Mía sonrió con despreocupación. 


    —No. Pero me gusta divertirme. Además, tengo que satisfacer ciertas necesidades, como todo el mundo. 


    —¿Así que las mujeres solo te valemos para satisfacer tus necesidades?


    —Yo no he dicho eso.


    —Sí lo has dicho. 


    —Y aunque fuera así, ¿qué tiene de malo? —preguntó Kairos—. Ellas también se llevan su buena dosis de placer, te lo aseguro. De eso me encargo yo.


    Cuando aquellas palabras salieron de su boca, Mía sintió un escalofrío. La mandíbula se le tensó. La pregunta de cómo sería pasar una noche con Kairos Borkan gravitaba insistentemente por su cabeza. 


    «Joder, tengo que quitarme estos pensamientos de encima», se reprendió a sí misma. No podía ir por ese camino. 


    —Mira, a mí no me va eso del amor. Nunca me ha atraído. Enamorarse solo da problemas —dijo Kairos. 


    —A ti solo te gusta el sexo. —Mía intentaba sonar indiferente, como si las palabras de Kairos no le afectaran. 


    —No soy bueno en el amor, pero soy bueno en el sexo.


    Kairos sonrió de forma lenta y sexy y Mía creyó que se desmayaría. Su sonrisa era deslumbrante. ¿Por qué tenía una sonrisa tan adorable?


    —Entonces, ¿cenamos? —le preguntó después, alzando de nuevo la bolsa que llevaba en la mano.


    —La verdad es que no tengo apetito —dijo Mía. 


    Y como si el karma quisiera desmentirla (y dejarla como una idiota), en ese momento sus tripas empezaron a rugir de forma escandalosa. Mía sintió que sus mejillas se sonrojaban. ¡Mierda!


    —Tus tripas no dicen lo mismo, parece que tienes un león ahí dentro —se burló Kairos. A esas alturas las mejillas de Mía ardían—. He traído comida italiana de E Pellicci.


    El restaurante E Pellicci, situado en el East End, estaba regentado por una auténtica familia italiana y era uno de los restaurantes favoritos de Mía.


    Miró la bolsa. 


    En realidad estaba famélica. No había probado bocado desde que había comido y de eso ya hacía muchas horas. Ni siquiera le había dado tiempo de tomarse su acostumbrado té blanco a media tarde. Dios, tenía tanta hambre que se comería una vaca. O dos.


    —¿Qué has traído? —le preguntó.


    —Espaguetis.


    Mía dudó unos instantes. No debía caer en su trampa, pero tenía hambre. La boca se le había empezado a hacer agua. 


    —¿Con salsa boloñesa?


    —Sí. —Kairos sonrió, sabía que estaba a punto de claudicar—. Pero si no te gusta, siempre puedo ir a comprar unas hamburguesas en el McDonald’s que hay en la esquina.


    —No —se apresuró a decir Mía. El estómago le empezó a doler. Tenía más hambre de lo que creía. Miró a Kairos con los ojos entornados—. Eres muy hábil, Kairos Borkan —dijo.


    —Lo sé —respondió él, escondiendo una sonrisa de triunfo. 


    Mía consultó su reloj de pulsera. Hacía media hora que tenía que haber cerrado. Se dirigió a la puerta y echó el pestillo. 


    —¿Dónde están tus guardaespaldas? —le preguntó a Kairos, bajando las persianas. No quería que ojos indiscretos vieran que estaba cenando con Kairos Borkan en la tienda. 


    —Hoy he venido sin ellos. Contigo no corro peligro —contestó él, mirándola de reojo.


    Mía sonrió. 


    —Me encanta tu sonrisa cuando logras relajarte —apuntó Kairos. 


    —¿Cuándo no estoy relajada? —preguntó Mía, mientras iba hacia el mostrador. 


    —Cuando estás conmigo.


    —Eso no es verdad.


    —Sí lo es. A veces temo que me muerdas la yugular —bromeó Kairos.


    —No soy un vampiro —dijo Mía.


    Kairos entornó los ojos. 


    —Yo tampoco, pero me gustaría mucho morderte. 


    Mía se estremeció. Su voz sonaba tan sexy, tan sugerente… Dejó escapar un suspiro. 


    —Eres muy peligroso, Kairos —confesó. 


    Apartó los papeles que había encima del mostrador e hizo un hueco, mientras Kairos acercaba un par de sillas de estilo isabelino de las que formaban parte de la lujosa decoración de la tienda.  


    Mía sacó los envases de la bolsa y los dejó sobre la superficie de cristal. 


    —Huele genial —comentó.


    Kairos no dijo nada, se limitó a mirarla mientras se subía un poco las mangas del jersey.  


    —¿Llevas mucho tiempo trabajando en esta tienda? —le preguntó a Mía, sentándose en la silla libre. 


    —Cinco años, empecé cuando cumplí los dieciocho. —Mía enrolló los espaguetis en el tenedor y se los metió en la boca. Estaban riquísimos—. Es raro no poder preguntarte en qué trabajas tú porque todo el mundo lo sabe. 


    Kairos sonrió. 


    —Sí, gran parte de mi vida está en Internet, a solo un clic —dijo. 


    Mía advirtió que la expresión de su rostro cambió.


    —¿No te gusta tanta exposición? —le preguntó.


    Kairos se llevó el tenedor a la boca y masticó.


    —No. No me gusta que mi vida esté al alcance de cualquiera. Además, la mitad de las cosas que se han dicho de mí son mentira. 


    —Bryan me contó que recibiste muchas críticas al principio de tu carrera deportiva.


    —Sí, la gente tiende a prejuzgar a las personas según su procedencia. Al parecer, tener un padre multimillonario es incompatible con jugar bien al fútbol —dijo Kairos. 


    —Pueden criticar lo que quieran, Kairos, pero solo hay que verte jugar para saber que eres uno de los mejores y que harás historia. 


    Kairos se limpió las comisuras de la boca con una servilleta de papel y recostó la espalda en la silla.  


    —Los ojos de todo el mundo están esperando que cometa un error para lanzarse sobre mí. Son como buitres; siempre están dando vueltas a mi alrededor, al acecho; esperando verme fallar. —Había un matiz de amargura en su voz. 


    Mía pensó que debía de ser duro llevar constantemente ese peso sobre los hombros. Vivir bajo la presión de estar al cien por cien las veinticuatro horas del día. 


    Unos nudillos tocaron el cristal de la puerta, interrumpiendo la conversación. Mía giró el rostro e hizo una mueca. 


    —No me lo puedo creer —masculló, al ver a los transportistas que todas las mañanas le llevaban la mercancía. 
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    —¿Qué ocurre? —preguntó Kairos.


    —Por culpa de la niebla que ha habido hoy, los transportistas que traen las cajas de ropa no han podido venir esta mañana.


    —¿Te van a dejar las cajas ahora?


    —Me temo que sí. 


    Mía se levantó y enfiló los pasos hacia la puerta, descorrió el pestillo y la abrió. Kairos se mantuvo de espaldas y con la cabeza ligeramente agachada, con un poco de suerte pasaría desapercibido. 


    —Es genial que estés todavía en la tienda, pensábamos que no llegábamos nunca debido a la niebla —dijo uno de los chicos, que llevaba una carretilla con una torre de cajas—. Es tan densa que apenas podemos ir a cincuenta kilómetros por hora y por si no fuera suficiente hay retención en la autovía a causa de un choque en cadena.  


    Cuando los transportistas se fueron, la tienda estaba llena de cajas. Mía resopló agobiada. Todo estaba hecho un desastre. 


    —Mía, ¿estás bien? —se interesó Kairos, al advertir la expresión angustiada de su rostro.


    —No puedo dejar las cajas aquí, mañana por la mañana vienen los directores de tienda de la zona y tiene que estar todo perfecto —le explicó, pasándose la mano por la frente.


    —No te preocupes, yo te ayudo a meterlas en el almacén —se ofreció Kairos.


    Mía lo miró con una ceja arqueada.


    —¿Qué? —dijo él.


    —¿Lo dices en serio?


    —Claro —contestó Kairos, encogiendo los hombros.


    ¿Kairos iba a ayudarla a meter las cajas en el almacén como si fuera una persona normal? ¿Como si no fuera la mayor estrella del fútbol a nivel mundial?


    —¿No te importa? —le preguntó.


    —Claro que no.


    Mía juntó las palmas de las manos delante del pecho.


    —Muchísimas gracias —dijo.


    Kairos sonrió. Sin perder más tiempo, se agachó y cogió una caja. Mía hizo lo mismo. 


    Una tras otra, fueron metiendo las cajas en el almacén y colocándolas ordenadamente. 


    —¡Ah! —se quejó Kairos, al dejar la última caja en el suelo.


    Mía se volvió alarmada. Lo vio doblado hacia adelante, con expresión de dolor en el rostro.


    —Dios mío —dijo con preocupación. Corrió hacia él esquivando todo lo que había a su paso—. ¿Te has hecho daño? —le preguntó con la voz llena de angustia.


    De pronto Kairos se enderezó con una sonrisa traviesa en los labios. Sin dejar que Mía reaccionara, la cogió por la cintura y la empujó. Le agarró las dos muñecas y las presionó contra la pared por encima de su cabeza. 


    Mía apenas era consciente de lo que sucedía hasta que la boca de Kairos atrapó la suya, y entonces el mundo desapareció. Por completo. 


    Los labios de Kairos presionaron los suyos. Una explosión de calor estalló en su interior. Mía separó los labios y se zambulló en el beso, gimiendo en la boca de Kairos mientras su lengua se deslizaba contra la suya con fuerza. 


    Santo Dios, era varonil y primitivo. Era todo lo que había imaginado y más. Mucho más.


    Se le escapó un susurro con su nombre. 


    Kairos liberó sus muñecas para cogerle el rostro. Empujó la lengua profundamente dentro de su boca y la enredó de nuevo con la suya. Succionándola, explorándola. Mía se sorprendió al escuchar el gemido de satisfacción que salió de su propia garganta. 


    Kairos lamió sus dientes mientras apretaba su cuerpo contra el de ella. 


    Mía metió los dedos entre los mechones de su pelo y lo acercó más, quería sentirlo en cada centímetro de su cuerpo. 


    Se notaba pesada e ingrávida al mismo tiempo. Era una locura.


    Cuando sus bocas se separaron, Mía tuvo la impresión durante unos segundos de que levitaba. Perdida en las sensaciones del beso, ni siquiera notaba el suelo bajo los pies. 


    Kairos todavía tenía su rostro entre las manos y la miraba con deseo. Mía parpadeó un par de veces, intentando recuperar la compostura. 


    De pronto, le dio un pequeño golpe en el costado. Él fingió una queja. Estaba nerviosa y no sabía qué decir o qué hacer.


    —Eres un idiota, creí que te habías hecho daño de verdad —le recriminó. 


    Kairos se echó a reír.


    —¿Eso es todo lo que vas a decir? 


    Mía dio un par de pasos para salir de su influjo. Kairos era mucho más peligroso de lo que pensaba. Mucho, mucho más. 


    —No has debido besarme.


    —¿Por qué?


    «Porque tus besos son demasiado buenos», pensó Mía para sus adentros.


    —Dime, Mía, ¿por qué no he debido besarte? ¿Tan mal beso? —insistió Kairos ante su silencio. 


    ¿Cómo le podía hacer esa pregunta? Kairos Borkan besaba como los ángeles (o tan tentadoramente como el mismísimo demonio). Había olvidado que un hombre pudiera besar de esa manera. 


    —Porque no —dijo simplemente. En realidad no tenía argumentos. 


    —¿Por qué no te rindes, Mía? —le preguntó Kairos. 


    Ella frunció el ceño.


    —¿Rendirme? Esto no es una guerra.


    No era una guerra, pero sí un JUEGO que Kairos estaba dispuesto a ganar. Y en aquel momento más que nunca. Ese beso había provocado que la deseara más aún. Quería a Mía en su cama, debajo de él, dócil, suave y rendida. 


    Se inclinó un poco hacia ella. 


    —Tu cuerpo y tus labios hablan, Mía, y me cuentan cosas que no te atreves a admitir, secretos que no quieres confesar —dijo Kairos con suficiencia.


    Había sentido como ella se deshacía entre sus brazos. No era tan indiferente ni tan inmune a él como quería hacerle ver. 


    Mía se ruborizó igual que una colegiala. Se sintió como si la hubieran pillado diciendo una mentira. 


    —Eso da igual, Kairos. No quiero ser la aventura de una noche. No quiero que cuando te despiertes por la mañana lo único en lo que pienses es en cómo deshacerte de mí. 


    —¿Crees que mato a las mujeres con las que follo? —bromeó él. 


    Mía dejó escapar un leve suspiro. 


    —¿Vas a responderme en serio alguna vez? —dijo.


    —No, si puedo evitarlo. —Kairos metió las manos en los bolsillos del pantalón.


    Mía exhaló con pesadez. 


    —No sé por qué insistes, si puedes tener a la mujer que quieras.


    —Insisto porque sigo teniendo muchas ganas de follarte —respondió Kairos—. Y sé que a ti te gustaría que te follara. 


    —¿Por qué tienes que ser tan explícito? 


    Kairos alzó los hombros, indiferente.


    —Soy así. Ya te dije que no me gustan los rodeos ni dar vueltas inútiles a las cosas. 


    Mía se mordió el labio de abajo.


    —¿No puedes ir más… despacio? —le preguntó.


    —¿Más despacio?


    —Sí, es que eres muy intenso. Vas como un tren sin frenos.


    Kairos esbozó una sonrisa. Reflexionó durante unos instantes. 


    —Bien, ¿qué te parece si te llevo a casa, como una persona normal, como un crucero de esos que surcan tranquilamente el océano Atlántico, y tú me das un casto beso de «buenas noches» para despedirnos?


    Mía se le quedó mirando un instante. Sus pupilas estaban dilatadas y el clarísimo azul de sus ojos formaba un anillo alrededor de ellas. 


    ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente encantador? ¿Por qué?


    Ella era experta en decir «no» a los tíos. Llevaba mucho tiempo entrenándose. A algunos incluso les había mandado directamente a la mierda sin ninguna cortesía. Después de la ruptura con Davis se había obligado a ser fuerte, a no dejar que los hombres se le acercaran demasiado. Entonces, ¿qué le pasaba con Kairos Borkan? 


    Todavía no había descubierto cómo decirle que no, cómo declinar sus invitaciones. ¿O tal vez simplemente no quería decirle que no? 


    —Está bien —accedió finalmente. 


     


     


     


    El trayecto hasta el piso de Mía lo hicieron hablando de trivialidades y riendo. Kairos detuvo el coche frente a la puerta del edificio y se quedó en silencio, mirándola.


    —Me debes un beso —le dijo a Mía. 


    Mía sonrió. ¿Cómo no iba a sonreír? Nunca había conocido a un hombre como Kairos Borkan, y estaba segura de que nunca conocería a un hombre igual. 


    Se inclinó, acercó su rostro a Kairos y depositó un beso en su mejilla. 


    —Buenas noches, Kairos —dijo.


    —Buenas noches, Mía.
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    —Le gustas a Kairos Borkan —dijo Violet, cuando Mía le contó todo lo que había pasado.


    —Pero solo para echar un polvo —respondió ella. 


    —Le gustas a Kairos Borkan —repitió Violet, como si estuviera tratando de asimilarlo. 


    Mía la miró.


    —Violet, ¿qué te pasa? —le preguntó—. Te has quedado atascada como un disco rayado. Joder, pareces un loro.


    Violet reaccionó por fin. Parpadeó. 


    —Te dije que tenía mucho interés en verte, por eso te regaló las entradas para el partido.


    —Y yo le dije que fue a la tienda porque quería verla —intervino Pippa, mordiendo un palito de queso—. Lo de la camiseta era solo una excusa. Si hasta averiguó dónde trabaja. ¿Qué hombre se toma tantas molestias si no es por sexo? 


    Aprovechando que Bryan estaba en el entrenamiento de fútbol y que Violet no tenía guardia en el hospital, las tres habían quedado en casa de Mía para pasar la tarde del sábado. 


    —No sé qué mérito tiene que un tío quiera acostarse con una mujer —dijo Mía, algo apática. En el fondo la deprimía que Kairos solo la quisiera para una noche. 


    —De cualquier otro hombre no lo sé, pero de Kairos Borkan yo lo tengo claro —dijo Pippa, mirando a Mía con las cejas levantadas en un gesto muy elocuente. 


    Mía apoyó la barbilla en la mano y lanzó un suspiro.  


    —Solo se interesa por mí porque soy inmune a su encanto.


    —¿Y realmente eres inmune? —le preguntó Violet, entornando los ojos con expresión de escepticismo. 


    Mía miró a su hermana y a Pippa alternativamente. A ella no podía engañarlas. 


    —Claro que no. ¿Cómo se puede ser inmune a un hombre como él? Es como un puto Dios —dijo—. Cuando le veo, no me pongo a babear como Homer Simpson de milagro. 


    Pippa y Violet se echaron a reír.


    —Excelente manera de describirlo —rio Violet.


    —Y ahora que no nos oye nadie, ¿cómo besa? —curioseó Pippa. 


    —Como el mismísimo diablo —respondió Mía.


    Pensar en la forma en la que le había cogido las muñecas, se las había colocado por encima de la cabeza y la había besado, hacía que la sangre se le calentara. De repente tenía mucho calor. Dio un sorbo de vino. 


    —No me quiero imaginar cómo tiene que follar —dijo Pippa.


    —Seguro que como una estrella porno —comentó Violet.


    —Por favor, Mía, tírate a Kairos Borkan —le rogó en broma Pippa—. Hazlo por todas las mujeres del planeta que nunca vamos a poder catar a un hombre como él. 


    Mía sacudió la cabeza. 


    —Yo voto porque te lo tires —dijo Violet, con la copa de vino en la mano. 


    Mía giró el rostro hacia ella.


    —Eres mi hermana mayor, se supone que tienes que ser sensata y no darme ese tipo de consejos. 


    —No hay sensatez que valga cuando se trata de Kairos Borkan. Yo voto porque te lo tires —repitió Violet. 


    —Ya somos dos —añadió Pippa.


    —Joder, estáis fatal —dijo Mía. 


    —¿Crees que Kairos es tan orgulloso que se está tomado tu rechazo como un reto? —planteó Violet. 


    —No creo que muchas mujeres le hayan dicho que no —dijo Mía.


    —Yo estoy segura de que ninguna le ha dicho que no. Nunca —apuntó Pippa. Cogió otro palito de queso del plato y lo mordió. 


    Violet miró a los ojos a su hermana.


    —Pues prepárate. Por lo que cuentas, no se va a rendir —le advirtió.  


    —Kairos está ahora mismo inmerso en plena cacería y tú eres su presa, cariño —aseveró Pippa. 


    Mía volvió a dar un trago de vino. Ella también estaba convencida de que se había convertido en la presa de Kairos Borkan. 


    Violet echó el torso hacia adelante. 


    —Mía, no va a parar hasta que caigas —dijo.


    Mía se mordisqueó el labio de abajo, mientras se preguntaba cuánto más resistiría, si Kairos no estaba dispuesto a rendirse, y no lo estaba. 


    Mierda, no era de piedra. 


    «Kairos Borkan es como un huracán. Solo puedo esperar hasta que pase, o de lo contrario me llevará por delante», pensó.  


     


     


     


    —Estás tan acostumbrado a tener un éxito arrollador con las mujeres que la indiferencia de esa chica te pone —le dijo Kaden a Kairos. 


    Se llevó el botellín de cerveza a la boca y dio un trago. 


    —¿Que no te haga ni puto caso te pone? —se burló Killian con voz socarrona.


    —Sí, me pone —confesó Kairos—. Pero no es lo único que me pone de ella. 


    El partido de la Premier League de esa semana había tenido lugar el viernes, debido a que varios de los jugadores del Arsenal estaban concentrados con la selección de Inglaterra para disputar los encuentros de cara a la clasificación del mundial. 


    Kairos había aprovechado para coger su jet privado el sábado de madrugada y volar a Dubái para pasar el fin de semana allí. 


    —Nunca he tenido problema para tirarme a la tía que he querido. Me he follado a todas las mujeres que me ha dado la gana, pero esa chica me lo está poniendo difícil y es… no sé… refrescante. 


    —Estás disfrutando del placer de la cacería —habló Kaden.


    Kairos asintió.


    —Sí, es exactamente eso —dijo, recostando la espalda en el sofá—. Sé que Mía va a acabar en mi cama más tarde o más temprano, es solo cuestión de tiempo. —Esbozó una leve sonrisa de suficiencia—. Pero me estimula no saber cuándo. Es como un juego, ¿sabéis? Y reconozco que me estoy divirtiendo mucho viendo cómo poco a poco ella va cayendo en mi trampa. Estoy tejiendo la tela como una araña y solo tengo que esperar que la mosca caiga.


    —Yo diría que eres como un tiburón en busca de sangre —dijo Killian. 


    —Tiburón es lo que tengo entre las piernas —bromeó Kairos.


    —Más bien sardina —dijo Killian con ironía.


    —Bueno, al menos gano a tu lombriz.


    Kaden puso los ojos en blanco. ¿Es que Killian y Kairos no iban a acabar de madurar nunca?


    —¿Queréis dejarlo? Cualquier persona que os oiga va a pensar que tenéis quince años —dijo. Centró su atención en Kairos—. Ten cuidado, Kairos, esos juegos a veces son peligrosos. 


    —¿Peligrosos para quién? —preguntó él. 


    —Para las personas implicadas.


    Kairos bufó.


    —Aunque Killian diga que soy un tiburón en busca de sangre no es cierto, te aseguro que los dos lo vamos a pasar muy bien. —Dio un trago de su cerveza sin alcohol.


    —¿Y qué pasa si te enamoras? —dijo Killian para picarle. Conocía tan bien a su primo que sabía que entraría al trapo de inmediato. 


    Al escucharlo, Kairos tosió, provocando que la cerveza le saliera por la nariz.


    —¿Enamorarme? —repitió con incredulidad, limpiándose la barbilla con la mano—. Yo no soy como vosotros, tíos. A mí no me vengáis con esas mierdas del amor y de que algún día me voy a enamorar. Ya os lo dije, antes las arenas del desierto cubrirán el Burj Khalifa. —Movió la cabeza—. Enamorarme yo… —murmuró con arrogancia—. Desde que tenéis pareja sois un coñazo con eso del amor.


    De pronto se escuchó el sonido de unas patitas que se acercaban corriendo. Unos instantes después apareció Hércules en el salón. 


    Sin dejar de agitar la colita, fue directamente hacia Kairos, que era al que hacía más tiempo que no veía. Después se dirigió a Killian y a Kaden, y después volvió de nuevo con Kairos, que se inclinó y lo cogió en brazos.


    —¿Qué tal estás, grandullón? —le dijo, acariciándole cariñosamente la cabeza. 


    Hércules saltó entre sus brazos y le lamió la cara.


    —¡Hey, Kairos! No sabía que estabas aquí —dijo Zarah, al entrar en el salón. 


    Dejó la correa de Hércules en la mesa y se acercó a saludarlo.


    —He hecho un viaje express —explicó Kairos.


    —Es que no puede vivir sin sus adorables primos —se mofó Killian, haciendo un puchero.


    —Sin ti podría vivir perfectamente —le respondió Kairos, volviendo el rostro hacia él.


    Todos se echaron a reír.


    —Me alegro mucho de verte —dijo Zarah, dándole un abrazo.


    —Y yo de verte a ti. 


    Cuando se separaron, Zarah se acercó a Kaden y le dio un beso rápido en los labios. Él la esperaba con una sonrisa. 


    —¿Todo bien, cariño? —le preguntó.


    —Sí —contestó ella—. Os dejo porque voy a bañar a Hércules. Le he llevado al parque canino que hay en la playa y el pobre tiene arena hasta dentro de las orejas. 


    Lo cogió de los brazos de Kairos y salió del salón. 

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


     


    Mía cerró la puerta de la tienda con pestillo. De manera inconsciente echó un vistazo a través de los cristales antes de ponerse a hacer la contabilidad de la caja. 


    Esperaba a Kairos. 


    Sí, mierda, esperaba que entrara y que la sorprendiera con alguna de sus ocurrencias. Sin embargo, no lo hizo. Ni ese día ni los anteriores. 


    Mía le había pedido que fuera despacio. ¿Le estaría haciendo caso? ¿O ya se habría cansado de insistir?


    —Seguro que ya se ha cansado de insistir —murmuró cuando se dirigía al mostrador. 


    No le había visto en la última semana y le echaba de menos. 


    Se quedó quieta. Sintió un montón de alarmas disparándose en su cerebro. Le echaba de menos…


    Eso no era posible. No, no era posible. 


    Se deshizo de aquella sensación de una patada. No podía seguir por ese camino. No ahora que Kairos probablemente se hubiera rendido. 


     


     


     


    —No sé si ha sido buena idea venir —dijo Mía cuando Pippa y ella entraron en el Breaker. 


    —¿Por qué no? —preguntó Pippa.


    —Hace una semana que no veo a Kairos, seguro que ya se ha cansado de insistir. 


    Se dirigieron a la barra. 


    —¿Y eso te pone depre?


    Mía alzó los hombros.


    —No sé, estoy hecha un lío. 


    La cabeza de Mía se debatía en un mar de confusiones. Una parte la incitaba a ir al Breaker para tentar a la suerte y ver si se encontraba con Kairos; la otra le insistía en salir corriendo y no parar hasta llegar a China, por lo menos. La lucha era encarnizada. Nunca había un ganador claro, pero tampoco un perdedor. 


    Mía y Pippa estaban hablando con dos chicos que se habían acercado a ellas cuando Pippa le dio un pequeño codazo en el costado a Mía para llamar su atención. 


    —Mira quién está ahí —dijo, señalando discretamente con la barbilla el reservado de la segunda planta en el que habían estado el primer día que fueron al Breaker.


    Mía alzó la vista y se encontró con Kairos, que la miraba desde arriba con las manos apoyadas en la barandilla. Joder, ¿por qué tenía que estar tan bueno? Quizá fuera producto de su mente, pero cada vez estaba más guapo, si eso era posible. 


    Entre las luces que danzaban de un lado a otro observó que trataba de no sonreír, pero no lo consiguió. Se preguntó si Kairos sabía algo que ella ignoraba. ¿Habría adivinado que iría al Breaker para intentar verlo?


    Los ojos de Kairos rodaron hasta los dos chicos que estaban hablando con ellas. La expresión de su rostro cambió. 


    Uno de los chicos le ofreció una copa a Mía.


    —Gracias —dijo ella, cogiéndola. 


    Cuando volvió a mirar hacia el reservado, Kairos ya no estaba. 


    —Voy al servicio —dijo un rato después.


    Al llegar, había tres chicas esperando. Se colocó en la cola.


    —¿Hoy habéis venido con amigos? —le preguntó una voz grave en el oído. 


    Mía se giró y vio a Kairos a su lado. 


    —No, los hemos conocido esta noche. ¿Te molesta? —dijo.


    —No, mientras mantengan sus zarpas alejadas de ti —contestó Kairos impasible, sin dejar de mirarla a los ojos. 


    Mía se quedó pasmada. ¿Kairos estaba celoso? No, no era posible. No le pegaba. No era una actitud que fuera con él.


     


    No pudo evitar sorprenderse cuando inesperadamente Kairos le cogió la mano y tiró de ella.


    —Ven —susurró.


    —¿Dónde? —preguntó Mía.


    —Tú no vas a hacer cola para entrar al servicio —fue la respuesta de Kairos.


    Mía lo siguió a través de la escalera que llevaba al segundo piso. 


    Kairos fue abriéndose paso entre los grupos de personas que abarrotaban el pub. Algunos cuchicheaban al verlo, pero a él le daba igual.


    Torcieron a la derecha y se internaron en un largo pasillo. 


    —¿Me llevas a una habitación donde matas a tus víctimas? —bromeó Mía.


    Kairos la miró de reojo mientras avanzaban. 


    —Yo soy incapaz de matar a una mosca —contestó. 


    —Eso es lo que dicen todos los asesinos en serie antes de descuartizar a su siguiente víctima. 


    Kairos chasqueó la lengua contra el paladar de forma ruidosa. 


    —Mierda, ¿cómo me has descubierto?


    Mía se empezó a reír. Kairos se inclinó sobre ella. 


    —Contigo solo tengo buenas intenciones… —Carraspeó—… en su mayoría —le susurró al oído.


    Al final del pasillo había una puerta de madera en la que ponía: «No pasar. Privado». Kairos giró el pomo con la mano que tenía libre y se apartó a un lado para dejar pasar a Mía. 


    —Entra —le dijo.


    La luz se encendió sola, iluminando un lugar enorme que a Mía le hizo abrir la boca. 


    Era un servicio de lujo. Estaba decorado con un elegante mármol negro. Los lavabos estaban encajados en un mueble de madera oscura y tenían la grifería plateada. El espejo iba de un lado a otro de la pared y había un par de sofás de cuero negro. 


    —Es una puñetera pasada —comentó. 


    —Los servicios están al fondo —dijo Kairos. 


    Mía localizó las dos puertas que señalaba y se dirigió a una de ellas. 


    Cuando salió, Kairos estaba apoyado en el mueble del lavabo, con las manos aferradas al borde y las piernas cruzadas por los tobillos. 


    Mía se acercó al lavabo, dio el grifo y se lavó las manos.


    —Gracias por traerme aquí, es un rollo tener que hacer cola para poder entrar al servicio —dijo, mientras se secaba. 


    Kairos ladeó un poco la cabeza.


    —¿Qué tal la semana? —le preguntó.


    —Bien.


    —¿Cómo fue la visita de los directores de tienda?


    —Todo fue genial. Me felicitaron por la buena organización y por las ventas.


    —Tienes mucho potencial y algún día se darán cuenta. 


    —Gracias. Y tu semana, ¿qué tal?


    —Larga, pensé que no acababa nunca.


    Mía le hubiera preguntado por qué no había ido a verla ningún día o si se había cansado ya de ella, pero eso pondría de manifiesto su interés por él, y no era recomendable.


    Kairos se colocó detrás de ella. Sus miradas se encontraron en el espejo. Joder, su belleza era imponente, como la de un animal salvaje, como la de una pantera. 


    Siempre le venía a la cabeza ese animal cuando pensaba en Kairos. 


    No había una sola vez que Mía no pensara que era el hombre más guapo del mundo. Aunque decir que era solo guapo era poco menos que un insulto. 


    Aquella noche iba vestido con un traje negro y una camisa blanca que se ajustaba a su esculpido torso hasta el punto de echarse a llorar. No tenía corbata y llevaba los dos botones superiores desabrochados, dándole un aire sensual y desenfadado. Mía iba a ponerse a gritar de gusto en cualquier momento. ¡Maldito Kairos Borkan y su perfección!


    —¿Me has echado de menos? —le preguntó Kairos.


    —No —respondió ella, y lo hizo demasiado rápido. Sospechosamente rápido. 


    Kairos puso cara de que su respuesta le había hecho gracia. 


    —Mentirosa —dijo.


    —Arrogante —soltó ella. 


    —Estoy seguro de que no puedes sacarme de tu cabeza.


    —¿Nunca te han dicho que eres un engreído?


    Mierda. ¿Cómo sabía que le había echado de menos y que no podía sacárselo de la cabeza? ¿Lo tenía escrito en la cara?, se preguntó Mía. 


    Kairos le dedicó una sonrisa sexy que se extendió por su boca lentamente. Mía sintió que todo su cuerpo se derretía por dentro. 


    Que le cayera un rayo si no era la sonrisa más sexy que había visto en su vida. Hacía que los ojos se le rasgaran, oscureciendo su mirada. 


    —Eres tan guapa como ingeniosa —dijo Kairos. 


    La agarró por la cintura y le dio la vuelta. Cuando quedaron uno frente a otro, Kairos la miró detenidamente. Sin prisa. 


    —Nunca he visto un color de pelo como el tuyo. Es asombroso —dijo. Alzó la mano y cogió un mechón—. Un tono entre rojo y dorado, como el fuego y el oro. —Enrolló el mechón entre sus dedos. 


    Se imaginó envolviendo su enorme mano con la larga melena de Mía y tirando de su cabeza hacia atrás. A ella mirándolo con los labios entreabiertos y los ojos llenos de deseo. 


    Kairos escrutó su rostro con los párpados pesados. El pecho elevándose arriba y abajo con una respiración superficial. 


    —No sé qué es lo que me está volviendo loco de ti, pero no voy a parar hasta averiguarlo —aseveró. 
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    A esas alturas Mía apenas podía respirar. 


    Kairos se acercó un poco más, atrapándola entre su cuerpo y el lavabo, y Mía deseó que la besara. Nunca había deseado algo tanto como que Kairos Borkan volviera a besarla. 


    Él se acercó a su oído y dijo:


    —Solo pienso en estar dentro de ti, Mía. Estar muy dentro de ti. —Su voz sonaba espesa y oscura. Caliente.


    Una sucesión de escalofríos bailó por la columna vertebral de Mía. 


    —Si supieras las cosas que quiero hacerte… —susurró Kairos. Le lamió el lóbulo de la oreja. El contacto de su lengua húmeda con su piel fue electrizante—. Joder, me convertirían en un puto depravado.


    Mía se estremeció de arriba abajo. Como pudo, tragó el nudo que tenía en la garganta. 


    —Kairos… —Su nombre salió de su boca en tono agonizante. No encontraba la voz. 


    —No puedo estar cerca de ti sin empalmarme —siguió diciendo él, sin darle tregua. 


    «¡Santo Cielo!», exclamó Mía para sus adentros. 


    Kairos Borkan era mucho más peligroso de lo que pensaba. En aquel momento Mía fue consciente de que podía llegar a enamorarse de él. Por eso una simple noche de sexo para ella no sería suficiente. Nunca sería suficiente con un hombre como Kairos Borkan.


    Kairos pegó sus caderas al cuerpo de Mía. Ella notó su larga erección en el vientre. Era impetuosa como una anaconda. 


    El instinto se apoderó de su cerebro. 


    —Me pones tan duro que la polla me duele —dijo. 


    Apretó los labios contra su cuello. Mía cerró los ojos y dejó escapar un pequeño gemido. El vello de la nuca se le puso de punta. Kairos sabía perfectamente qué hacer y qué decir para tenerla en el punto en el que estaba. 


    Exactamente en ese punto. 


    Era un seductor nato. 


    Un maestro del juego de la seducción. Un maestro de un juego que no estaba dispuesto a perder. Porque él nunca perdía.


    Mía seguía sin poder articular palabra, sumergida en la multitud de cosas que estaba sintiendo. Las cuerdas vocales no eran capaces de reaccionar. 


    —Quiero desnudarte y recorrer con mis manos y mi boca cada centímetro de tu piel. Quiero comprobar si sabes tan bien como hueles, Mía —dijo Kairos en voz baja y ronca. 


    Él pronunció su nombre arrastrando cada letra, como si lo probara con los labios. Un hormigueo se disparó por la espalda de Mía como una bala. No podía más. 


    —Tienes algo de lo que no puedo alejarme. Algo que me provoca la necesidad de follarte tan fuerte que grites mi nombre. —Kairos respiró en su cuello—. Te quiero debajo de mí, rendida, dispuesta, rogándome que te folle una y otra y otra vez…


    Mía se iba a volver loca. Loca de verdad.


    Sí, se rendía. Se rendía totalmente a Kairos Borkan.


    Un momento… ¿Estaba pensando en rendirse?


    No, no, no. 


    Rendirse jamás. Ante Kairos Borkan jamás. 


    ¿Por qué coño hacía tanto calor?


    Un hilo de sudor le corría por la espalda. 


    El sonido de un teléfono los escupió a la realidad. Mía tardó unos segundos en darse cuenta de que era el suyo. Abrió los ojos y pestañeó un par de veces, centrándose. Kairos se enderezó y se apartó. 


    Como pudo, Mía descorrió la cremallera del bolso y sacó el móvil. Le temblaban las manos. 


    Era Pippa.


    —¿Dónde te has metido? ¿Te has caído por la taza del wáter? ¿Tengo que llamar a los bomberos? —dijo Pippa nada más descolgar la llamada. 


    Mía se pasó la mano por el pelo y se metió algunos mechones detrás de la oreja, tratando de recomponerse. 


    —No, es que… me he encontrado con Kairos —dijo. 


    Lo miró mientras se acariciaba el cuello. Estaba a unos metros de ella con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. 


    —¡Oops! ¿He interrumpido algo interesante? —le preguntó Pippa al otro lado de la línea. 


    —No, tranquila. Solo estábamos hablando. 


    Mía vio de soslayo que Kairos sonreía. 


    —Lo siento, es que al ver que tardabas me he preocupado —dijo Pippa.


    —No pasa nada, la culpa es mía. Tenía que haberte avisado.


    —¿Estás bien? 


    Sí, estaba bien. Cachonda perdida y con las bragas empapadas, pero bien. 


    —Sí, bajo ahora —respondió.


    —No, no, no… Quédate con Kairos. Solo te he llamado porque estaba preocupada. 


    —No, bajo ahora —insistió Mía.


    Necesitaba un respiro. La intensidad de Kairos la abrumaba. Realmente era como un huracán. Sacudía todo. 


    Colgó la llamada.


    —Era Pippa —dijo.


    El silencio se prolongó demasiado tiempo dentro de aquel lujoso servicio. 


    —Te has quedado callada, ¿no vas a decir nada? —le preguntó Kairos, mirándola fijamente. 


    —Para mí una noche no es suficiente —confesó Mía.


    ¡¿Qué?!


    ¿Había dicho ella eso? 


    Sí, lo había dicho.


    Definitivamente Kairos le estaba quemando el cerebro, friéndosele como una sardina. 


    Kairos reflexionó durante unos segundos. Después movió la cabeza como si hubiera tomado una decisión que llevara tiempo pensando. 


    —Me obligas a hacer cosas que no he hecho nunca por ninguna mujer —dijo—. Me estás dando mucho trabajo, Mía Lowell. 


    Mía no sabía si sentirse halagada o no. 


    —¿En serio? —dijo con expresión divertida. 


    Kairos cogió aire. 


    —Podemos llegar a un acuerdo —dijo. 


    Mía lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Un acuerdo? ¿Qué acuerdo? 


    —La selección de Inglaterra tiene dos partidos para la clasificación del mundial y no hay Premier League, porque varios jugadores del Arsenal están convocados. Tengo una semana libre, ¿qué te parece si nos vamos de viaje?


    Mía casi se desmayó de la impresión.


    —¿Un viaje juntos?


    —No tendría sentido si viajáramos por separado —se burló Kairos. 


    Mía sonrió. Había sido una pregunta tonta, pero es que el cerebro no le daba para más en ese momento. No era capaz de hilar un pensamiento coherente. 


    —¿Puedes faltar en la tienda una semana? —le preguntó Kairos.


    —Sí, van a cerrarla durante diez días. Hay una fuga de agua en uno de los almacenes y hay que utilizar el espacio de la tienda para dejar toda la ropa mientras lo arreglan. 


    Kairos advirtió una duda en los ojos verdes de Mía. 


    —Pasaremos siete días en los que seré solo para ti. Siete días en los que tú serás para mí —dijo, con la intención de tentarla. Inclinó la cabeza hacia ella y le susurró al oído—. Solo para mí. 


    A Mía se le puso la piel de gallina. Una semana a solas con Kairos Borkan. Una semana, como él mismo había dicho, en la que sería completamente suyo. 


    Alzó los ojos hacia Kairos mordiéndose el labio de abajo. 


    —¿Y dónde iríamos? —Realmente el sitio le daba igual. Le daba lo mismo ir a escalar el Himalaya o a explorar la selva amazónica.


    —¿Tienes pasaporte? —le preguntó Kairos. 


    «¿Viajaríamos fuera del país?» Fue inevitable que Mía no se emocionara. 


    —Sí —respondió.


    —¿Has estado en Dubái?


    —No.


    La emoción crecía más y más. 


    —¿Te gustaría ir?


    —Por supuesto, me encantaría.


    Kairos sonrió. El entusiasmo de Mía era adorable. 


    —En Dubái tengo más privacidad que en otros sitios. Hay gente más popular que yo y no me prestan tanta atención —le explicó—, y los que no son tan populares están más preocupados de sus cosas que de un jugador de fútbol.


    —Entiendo. —La expresión del rostro de Mía cambió—. ¿Y después de esa semana? —preguntó.


    —Yo no me enamoro, Mía —respondió Kairos con una honestidad brutal—. No quiero relaciones, ni noviazgos. No esperes eso de mí. 


    —Solo sexo sin compromiso, ¿no?


    —Así es —dijo Kairos, asintiendo con la cabeza—. Es lo que te puedo ofrecer. Sin expectativas. No quiero crearte falsas esperanzas. 


    Antes de que Mía bajara los ojos y se mirara los zapatos mientras se mordisqueaba el labio, Kairos vio la sombra de la decepción en ellos. 


    —Piénsatelo —dijo, con las manos metidas en los bolsillos—. El lunes iré a la tienda para ver qué has decidido.


    —Vale —murmuró Mía.


    Kairos alargó el brazo, posó la mano en su cuello y le levantó el rostro, empujándolo hacia arriba con el pulgar. Cuando los ojos de Mía se encontraron con los suyos, agachó la cabeza y la besó.


     Al principio sus labios se movían de manera suave, pero cuando Mía entreabrió la boca y las lenguas se encontraron, el beso se volvió voraz.  


    Mía se había olvidado de lo bien que besaba. Pero ¡joder cómo besaba! 


    Cuando Kairos se separó, ella se quedó anhelante.


    —Si aceptas, haré que valga la pena —le susurró pegado a sus labios con voz grave y sexy—. El lunes hablamos. 


    Ella se limitó a asentir con la cabeza, afirmando. 


    Kairos dio media vuelta y salió. 


    Mía se quedó un rato sola. Necesitaba poner en orden su cabeza. En aquel momento era un puto caos. Se acercó al lavabo, dio el grifo del agua fría, metió las manos debajo y se las pasó por la nuca. 


    Se miró en el espejo. Tenía el rostro sonrojado y se sentía febril. Todavía tenía encima el calentón que le había provocado Kairos. 


    Alzó las manos mojadas y las posó en las mejillas, dándose pequeños toquecitos.


    Suspiró, pensando en lo que le había dicho Kairos. Pasar con él una semana en Dubái. Era tan tentador…


    El instinto lo único que le decía es que se alejara de él, que le dijera que «no», que saliera corriendo. Debía escapar. Pero no quería. 


    No quería salir corriendo.


    No quería escapar. 


    Cerró los ojos y trató de calmar su mente y su respiración.


    ¡Joder!
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    —Vas a aceptar, ¿no? Joder, Mía, no puedes decir que no —dijo Pippa, cuando le contó al día siguiente la propuesta que le había hecho Kairos. No había querido contárselo en el Breaker porque antes necesitaba unas horas para asimilarlo y darle algunas vueltas en la cabeza.


    Pippa continuó hablando.


    —Dubái, playa, buen tiempo y Kairos Borkan para ti solita... Vas a estar en el puto Cielo. 


    —Sí, pero solo es una semana —comentó Mía con expresión apática, mientras jugueteaba con la bebida de su vaso. 


    —¿Y qué? ¿No te das cuenta de que es cosa del destino?


    —¿Qué tiene que ver el destino en esto?


    —¡Todo! Él tiene una semana libre y casualmente la tienda en la que trabajas cierra diez días por culpa de una fuga de agua que ha inundado uno de los almacenes. ¡No me digas que no es cosa del destino! Los planetas se han alineado para que podáis hacer un viaje juntos. 


    —No son los planetas, es la tubería que se ha roto —dijo Mía.


    —Son los planetas… y el destino —insistió Pippa con aire soñador.


    Mía negó con la cabeza, escéptica. 


    —¿En serio le vas a decir que «no»? —Pippa suspiró—. No me lo puedo creer. 


    Mía se encogió de hombros. 


    Aunque en un primer momento tenía pensado rechazar su invitación, en el fondo se estaba planteando muy seriamente aceptarla. Kairos Borkan era una puta tentación. Cada vez que recordaba las promesas que había visto en las profundidades azules de sus ojos se le derretía la entrepierna. 


    —¿No te gusta? —preguntó Pippa.


    Mía apoyó el vaso en la mesa y resopló. 


    —Claro que me gusta. Me gusta demasiado, y ese es el problema —confesó—. Me aterra que pueda enamorarme de él. Me aterra acabar con el corazón destrozado. Para Kairos solo va a ser sexo. Me ha dejado muy claro que él no se enamora, que no quiere compromisos, ni relaciones ni nada que se le parezca. 


    —¿Y no lo puedes ver tú igual? Va a ser algo nuevo y emocionante, Mía —dijo Pippa—. ¿No lo puedes ver así? 


    —No lo sé. La única manera de comprobarlo es aceptando su invitación, pero quizá entonces sea demasiado tarde. 


    —Yo creo que, si vas con la idea y la expectativa de que es solo sexo, no implicarás al corazón. 


    —¿Crees que se puede mantener a raya el corazón? —preguntó Mía.


    —Sí. 


    —¿Con Kairos Borkan?


    Pippa apretó los labios. Con él no estaba tan segura. Kairos Borkan no era un hombre cualquiera. 


    —Vas a tener que arriesgarte —contestó.


    Mía reflexionó sobre ello mientras contemplaba el remolino que hacía la bebida después de dar unas cuantas vueltas en círculo al vaso.


    «Arriesgarme…» 


    Las palabras de Kairos resonaron en su cabeza: «haré que valga la pena». 


    Mía no tenía ninguna duda de que merecería la pena. Sí, la merecería mucho. 


    —Llevas mucho tiempo sin estar con un hombre, sin darte un buen homenaje —dijo Pippa. 


    —Desde que Davis rompió conmigo —puntualizó Mía.


    Pippa ladeó la cabeza.


    —¿No crees que ya es hora de volver a la vida? —sugirió—. Ya has hibernado demasiado tiempo. Has hibernado más que los osos. 


    La boca de Mía se abrió en una sonrisa ante la comparación que había hecho Pippa. 


    Cogió aire. 


    —Tiene todas las papeletas de salir mal —dijo. Sin embargo ya había tomado una decisión. 


    —Bueno, por lo menos podrás presumir de haberte tirado a Kairos Borkan. —Pippa le guiñó un ojo con complicidad.


    Mía no tuvo más remedio que reírse. Pippa y su forma de ver la vida. 


    «Ojalá me pareciera un poco a ella. No me complicaría tanto la existencia», pensó para sí en silencio. 


     


     


     


    —¿Qué vas a hacer los diez días que tienes libres? —le preguntó Violet a Mía, mientras sacaba los cacharros del lavavajillas y los colocaba en los armarios de la cocina. 


    —Irme a Dubái con Kairos Borkan —respondió ella, sentada a la mesa. 


    —¡¿Qué?! 


    La sorpresa de Violet fue tal que se le cayó la taza que tenía en las manos. Por suerte no se rompió, porque golpeó en la mullida zapatilla de estar por casa que tenía puesta. 


    —¡Ay! —se quejó con expresión de dolor.


    —¿Estás bien?


    —Sí, pero casi me rompo el dedo meñique.


    Mía se inclinó, recogió la taza del suelo y se la devolvió a su hermana. 


    —¿Cómo es eso de que te vas a Dubái con Kairos Borkan? —le preguntó Violet, cogiendo la taza de la mano de Mía. 


    —Ayer me lo encontré en el Breaker…


    —¿El Breaker es ese pub nuevo que han abierto?


    —Sí, Kairos es uno de los dueños junto con otros jugadores del Arsenal —le explicó Mía a su hermana—. El caso es que estuvimos hablando y me lo propuso. 


    —¿Y le has dicho que sí?


    —Todavía no, pero voy a aceptar. 


    Violet se llevó la mano a la boca.


    —¡Dios santo, Mía! Te vas una semana con Kairos Borkan a Dubái —exclamó con los ojos brillantes por la emoción.


    —Al principio iba a rechazar su oferta…


    —¿Por qué coño ibas a rechazarla?


    Mía hizo una mueca con la boca.


    —Me da miedo que se me vaya de las manos y termine enamorada de Kairos como una imbécil. Para él solo es sexo, me lo ha dejado muy claro —dijo.


    Violet sonrió. 


    —Te quiere llevar a la cama sí o sí —bromeó—. Le ha dado fuerte.


    —Sí, y Kairos Borkan siempre consigue lo que quiere —comentó Mía.


    —Por alguna razón te tiene entre ceja y ceja y no va a dejarte escapar tan fácilmente. Pippa y yo te lo advertimos. 


    Mía inhaló una bocanada de aire y miró a su hermana. 


    —Y a pesar de que puedo terminar con el corazón hecho añicos, quiero ir, quiero estar con él, aunque sea una semana. 


    Violet retiró una silla y se sentó frente a Mía. 


    —Mía, lo único que tienes que hacer la semana que estés con Kairos es divertirte. Bueno, divertirte y follar mucho. —Mía puso los ojos en blanco y rio—. No pienses en el futuro, ni en lo que puede o no puede pasar con él a medio o largo plazo. No pienses en nada. Solo en el aquí y en el ahora —recalcó esas dos palabras—. Aprovecha el presente. Nada más.


    —¿Carpe diem? —dijo Mía.


    —Carpe diem —afirmó Violet. Miró a su hermana a los ojos—. ¿Me lo prometes? ¿Me prometes que vas a divertirte, sin más, sin expectativas?


    —Sí, te lo prometo. 


    —¿Y que vas a follar con Kairos Borkan como si no hubiera un mañana? ¿Como conejos salidos?


    Mía se tapó la cara con las manos muerta de la vergüenza y soltó una carcajada.


    —Violet, ¡por favor! 


    —¿Me lo prometes? —insistió ella. 


    —Síiiii, te lo prometo —dijo Mía sin poder dejar de reír. 


    —Y en cuanto regreses a Londres, vienes y me lo cuentas todo con pelos y señales.


    —Ni lo sueñes. No te voy a contar los detalles. 


    —Ya lo creo que me los vas a contar, y Pippa también querrá saberlos —le advirtió Violet. 


    —Ella querrá saberlos antes que nadie —puntualizó Mía, dándole la razón. 


    —Pero antes que ella, estoy yo. La sangre tiene preferencia.


    Mía puso los ojos en blanco. 


    —Esta conversación se nos está yendo de las manos —dijo. Echó la silla hacia atrás y se levantó—. Será mejor que me vaya antes de que empecemos a desvariar. Además, tengo que hacer la maleta.


    Dio un beso en la mejilla a Violet y se marchó. Su hermana la despidió con una sonrisa en los labios. 
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    Mía estaba echando el cerrojo de la puerta de la tienda cuando levantó la vista y apareció Kairos en su campo de visión.


    El corazón le dio un vuelco. 


    Una sonrisa se extendió en su boca de forma mecánica. Descorrió el pestillo.


    —Hola —lo saludó.


    —Hola —dijo él.


    —Pasa.


    Kairos entró en la tienda, mientras Mía echaba de nuevo el pestillo y bajaba las persianas.


    Llevaba pantalones vaqueros oscuros, una cazadora de cuero marrón y zapatillas deportivas. Sus ojos azules brillaban expectantes. 


    Kairos observó a Mía, intentando adivinar la respuesta que podía darle. 


    —¿Qué tal? —le preguntó ella. 


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien. 


    Mía estaba nerviosa, aunque trataba de aparentar tranquilidad, pero no estaba segura de conseguirlo. Kairos Borkan era tan peligroso como las arenas movedizas y ella estaba a punto de lanzarse de cabeza. 


    —¿Has pensado en lo del viaje? —Kairos había ido a buscar su respuesta.


    Mía asintió con la cabeza.


    —Sí.


    —¿Y? 


    —Tengo muchas dudas, Kairos, pero no es fácil resistirse a ti, aunque lo intento con todas mis fuerzas —confesó.


    —Pues deja de resistirte —aseveró él, acercándose a ella. 


    Mía se mordisqueó el labio de abajo. Tomó aire y lo expulsó lentamente. 


    —Ya tengo la maleta preparada —dijo, en un tono que decía que se daba por vencida.


    Los labios de Kairos se curvaron en una sonrisa sexy. 


    ¡Sí, lo había conseguido! Aquella pequeña diablilla se había rendido. 


    Agarró a Mía por las caderas, la atrajo hacia él de un envite y atrapó sus labios con su boca antes de que tuviera tiempo de decir algo. Ella sintió que se derretía por dentro. Las piernas le temblaban. Tuvo que agarrarse a la cintura de Kairos para no caerse. 


    Si sus besos la ponían en aquel estado, si le dejaban el cuerpo entero como si fuera de gelatina, ¿qué pasaría cuando se acostaran? Dios, no quería pensarlo. 


    —Ay, pequeña diablilla, no vas a olvidar esta semana nunca —dijo Kairos.


    Mía no sabía si eso era bueno. Recordar durante toda la vida una semana de sexo (probablemente increíble) con un tío con el que no iba a volver a estar jamás, no parecía muy seductor. Desechó ese pensamiento y decidió seguir el consejo de su hermana. 


    Carpe diem.  


    Kairos sujetó su rostro con una mano. 


    —No sabes las ganas que tengo de sentir esta boca alrededor de mi polla —susurró con voz oscura, pasando el pulgar por el labio inferior. 


    Mía se estremeció de placer. 


    Oh, Dios…


    Y sin decir nada más Kairos volvió a caer sobre su boca. Ella respondió abriendo los labios. La punta de su lengua rozó la de él. Mía gimió cuando Kairos metió su lengua hasta el fondo, intensificando el beso.


    La situación empezó a calentarse.


    Mía introdujo las manos por debajo de la camiseta y le acarició la espalda. Joder, pasar las yemas de los dedos por sus músculos era la octava maravilla del mundo. Y lo mejor es que iba a poder hacerlo durante una semana. 


    Kairos la agarró por las nalgas y la impulsó hacia arriba. Lo hizo tan fuerte que Mía sintió cómo las yemas de sus dedos se clavaban en la carne. 


    Guiada por el instinto rodeó su cintura con las piernas, mientras Kairos la llevaba hacia una de las mesas donde había ropa doblada. 


    La sentó en el borde y se sumergió de lleno en un nuevo beso. 


    Su boca recorrió cada centímetro de piel de su mandíbula antes de moverse hacia la línea del cuello y descender hasta la clavícula. 


    Mía ladeó la cabeza para que tuviera mejor acceso, al tiempo que sus manos se enredaban entre los mechones de su pelo negro. 


    Se retorció contra él, desesperada por seguir sintiendo sus caricias. 


    Kairos apenas la tocaba, pero lo sentía por todo el cuerpo. Su olor, su masculinidad, su pasión… Era devastador para sus sentidos. 


    Kairos le subió el jersey hasta dejar al descubierto su torso. Pasó la mano por el vientre y con los dedos empujó el sujetador de encaje blanco hacia abajo. Agachó la cabeza y tomó un pecho con la boca.


    Mía se sacudió al sentir la punta de la lengua de Kairos moviéndose arriba y abajo sobre su pezón. El placer se disparó en todas direcciones. El calor corría por el interior de sus venas. 


    Arqueó la espalda. 


    —Dios… —susurró.  


    Quería que la follara allí mismo. Sin importarle nada. Lo necesitaba como respirar. 


    Mía no sabía qué le ocurría con Kairos. No estaba acostumbrada a perder el control con un hombre, pero con él se sentía fuera de sí. 


    —Kairos… —Gimió su nombre en tono inseguro, vacilante. 


    —¿Qué quieres, Mía? —preguntó él con un deje de mordacidad en la voz.


    Lo quería todo. Absolutamente TODO de él. 


    —Te quiero a ti —jadeó.


    Para sorpresa de Mía, Kairos se separó de ella. Su boca dejó de estar sobre su pecho.


    —Todavía no —dijo él, con una sonrisa maliciosa en los labios.


    Mía se quedó como si hubiera recibido un golpe en la cabeza. ¿Todavía no? ¿Eso es lo que había dicho? ¿O había escuchado mal? Tenía que haber escuchado mal.


    —¿Como? —murmuró confusa, en un hilo de voz.


    Estaba sonrojada, jadeante, aturdida y caliente como una estufa. 


    —Mañana hay entrenamiento y tengo que madrugar —dijo Kairos, metiéndose la camiseta por dentro del pantalón, con una lentitud que parecía deliberada. 


    Mía levantó las cejas con incredulidad. Estaba alucinando. 


    Se bajó de la mesa rápidamente y se colocó el jersey de un tirón. Se había puesto de muy mala leche. 


    —¿De qué cojones hablas? 


    —Ya te lo he dicho, mañana tengo entrenamiento —repitió Kairos.


    —No puedes… Joder, no puedes dejarme así. —La voz de Mía sonaba casi como una súplica.


    Kairos consultó la hora en su reloj de pulsera.  


    —Paciencia —dijo. 


    —¿Paciencia? ¿Estás de broma?


    —Mañana por la tarde pasaré a buscarte a casa para ir al aeropuerto —dijo, colocándose tranquilamente el cuello de la cazadora de cuero, como si un minuto antes no hubieran estado a punto de follar como animales irracionales encima de la mesa. 


    —A lo mejor cambio de idea —dijo Mía, cruzándose de brazos.


    —No te lo aconsejo.


    —Soy muy testaruda.


    —Yo más. 


    —Kairos, no puedes irte. No puedes ser tan cabrón. 


    Él hizo caso omiso, dio media vuelta y enfiló los pasos hacia la puerta.


    —¡Kairos! —gritó Mía, enfadada.  


    Kairos volvió el rostro y le dirigió una mirada de triunfo por encima del hombro antes de abrir la puerta y desaparecer.


    Mía bufó. 


    Se sentía frustrada y caliente. O cachonda, muy cachonda, si así se entiende mejor.


    Kairos la había dejado con un calentón de cojones. Si fuera un hombre, el pantalón no podría contener la erección de caballo que tendría. 


    Ese tío era más cabrón de lo que creía. 


    Respiró hondo y trató de recomponerse. 
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    —¿Te vas a Dubái con esa mujer? —dijo Lewis en tono despectivo.


    —Esa mujer tiene nombre, Lewis. Se llama Mía —respondió Kairos. 


    —¿Te vas con ella a Dubái? —repitió, ignorando a Kairos. 


    —Sí, ¿es que no me has oído? 


    Lewis colocó las manos en los costados por debajo de la chaqueta del traje y respiró hondo, como si fuera un padre exasperado por un hijo difícil. 


    —¿Qué cojones te pasa con esa mujer? —soltó, incapaz de contenerse. 


    —No te importa.


    —¿Es la nueva muñeca con la que te diviertes o hay algo más?


    Kairos lo fulminó con la mirada. Levantó el dedo índice hacia su agente deportivo.


    —No te pases ni un pelo, Lewis —dijo enfadado. 


    Él lo miró fijamente. 


    —¿Te das cuenta de cómo la defiendes? 


    —No trates a las personas como si fueran molestos insectos y no tendré la necesidad de defenderla. 


    Los ojos de Lewis brillaron con rabia.  


    —No me gusta esa chica —dijo, tratando de mantener la calma.


    —¿Qué tontería estás diciendo?


    —Es sibilina como una serpiente.


    Kairos bufó. 


    —Estás poniendo a prueba mi paciencia, Lewis, y empiezo a cansarme —le advirtió. No iba a permitir que dijera aquellas cosas de Mía.


    —Que no se te olvide que solo quiero los mejores intereses para ti. 


    —No, Lewis, solo quieres lo que más te interesa a ti. Únicamente te mueves por dinero. Pero te repito que Mía no es asunto tuyo.


    —Es asunto mío si puede afectar a tu juego. 


    Kairos frunció el ceño. ¿Afectar a su juego? ¿De qué cojones hablaba Lewis? ¿Se le había ido la cabeza? 


    —Mía solo es una chica que me atrae y con la que quiero pasar unos días. Nada más —respondió. 


    —Espero que solo sea eso —dijo Lewis. 


     


     


     


    Mía abrió la maleta y comprobó por décimo cuarta vez que no se le olvidaba nada. Estaba tan nerviosa que lo único que hacía mientras esperaba a Kairos era confirmar una y otra vez que había metido todo.


    El sonido del portero automático se extendió por el piso. Corrió por el pasillo hasta la puerta.


    —¿Quién es?


    —Soy Kairos. 


    —Ahora mismo bajo.


    —Vale. 


    Mía volvió a la habitación, cerró rápidamente la cremallera de la maleta y salió disparada con ella hacia la puerta. 


    En la calle la esperaba Kairos y uno de sus guardaespaldas, que se apresuró a cogerle la maleta en cuanto la vio.


    —Gracias —le dijo Mía con una sonrisa amable.


    El hombre asintió y se dirigió al maletero. Mía se acercó al coche. Kairos la esperaba con la puerta de atrás abierta. 


    —Hola —lo saludó.


    —Hola —dijo él. Inclinó la cabeza y le dio un pequeño beso en los labios. Un beso suave que a Mía le supo delicioso—. ¿Lista? 


    Mía asintió varias veces con la cabeza. Estaba preparadísima para hacer ese viaje con Kairos, aunque le consumían los nervios, pero los superaban las ganas. Sí, los superaban las ganas con creces. 


    —Sí —contestó con los ojos brillantes. 


    —Sube.


    Mía se montó en el coche, Kairos lo rodeó y se sentó a su lado. El guardaespaldas se acomodó en el asiento del piloto y arrancó el motor. 


    Cuando se incorporaron al tráfico, Kairos miró a Mía de reojo. 


    —¿Qué tal has pasado la noche? —le preguntó—. ¿Has dormido?


    Mía advirtió en su voz una inconfundible nota de mordacidad. Sabía que le hacía esas preguntas por el estado en el que la había dejado cuando se fue de la tienda. Joder, seguía tan cachonda cuando llegó a casa, que tuvo que darse una ducha de agua fría, y aun todo no solucionó mucho el problema. 


    «Capullo.»


    —Perfectamente, ¿y tú? ¿Has dormido? —dijo ella, utilizando la misma voz mordaz.


    —Como un bebé —respondió Kairos en tono despreocupado. Los ojos le brillaban divertidos. Se lo estaba pasando bomba a su costa. 


    Mía lo fulminó con la mirada. 


    «Cabrón.»


    Seguro que lo había hecho a propósito para castigarla, por el tiempo que ella le había hecho esperar.


     


     


     


    El guardaespaldas, que en esos momentos era el chofer, se desvió hacia una zona privada al llegar al aeropuerto de Gatwick. 


    Detuvo el coche en un hangar, donde había un avión de un tamaño menor que un modelo comercial. Lo que llevó a Mía a pensar que se trataba del jet privado de Kairos. 


    Recordó haber escuchado en algún programa de cotilleos que le había costado la friolera cantidad de veinte millones de dólares y que era una edición limitada de la que solo existían 225 unidades en todo el mundo. Una auténtica joya, vamos. 


    Mía se abstuvo de hacer cualquier comentario. Todo aquel lujo la intimidaba. Se sentía pequeña como una hormiga al lado de tanta ostentación. 


    Kairos le tendió la mano para ayudarla a bajar del coche y ella la tomó. 


    Después de saludar a la tripulación, ascendieron por la escalinata. 


    El interior era lujoso, elegante y con todo tipo de comodidades. Solo había ocho asientos de color beige, cuatro a un lado y cuatro a otro, colocados unos frente a otros. 


    Mía se acomodó en uno y Kairos se sentó enfrente. 


    —Dios, estos sillones son más cómodos que el sofá de mi casa —dijo Mía, hundiéndose en él—. Son como un abrazo. 


    Kairos rio. 


    —Es bueno que te parezcan cómodos, vamos a estar sentados en ellos unas cuantas horas.


    —¿Cuánto dura el vuelo?


    —Unas siete horas.


    —Son muchas horas —comentó Mía. 


    Kairos le lanzó una mirada con los ojos entornados. 


    —Seguro que encontramos algo interesante que hacer para no aburrirnos —dijo con voz grave. 


    Mía se mordisqueó el labio imaginándose qué harían para matar el tiempo. 


    Sintió un cosquilleo en el estómago cuando el avión despegó. Oficialmente daba comienzo la que iba a ser la mejor semana de su vida. Una semana que no olvidaría jamás. Kairos se lo había prometido y estaba segura de que lo cumpliría, porque Kairos Borkan siempre cumplía lo que prometía. 


     


     


     


    Mía levantó la vista.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó a Kairos, que en esos momentos tenía los ojos fijos en ella.


    —Estaba pensando en las ganas que te tengo —respondió él sin titubear. 


    Mía apretó los labios. 


    —No me tendrás tantas ganas cuando ayer me dejaste como me dejaste —le reprochó. Al final no pudo callárselo. 


    —¿Cómo te dejé?


    —Ya lo sabes.


    —Sí, pero quiero que me lo digas. ¿Cómo te dejé, Mía? —repitió, con los ojos fijos en su rostro. 


    Mía lo miró unos segundos. 


    Joder, Kairos era sexy como el diablo. ¿Por qué le parecía más atractivo cada día que pasaba? 


    Vestía un pantalón negro que se ajustaba a sus torneadas piernas, un cinturón con la chapa plateada con las iniciales de Louis Vuitton, una camiseta de manga corta roja y botas negras con cordones de la marca Dr. Martens. 


    —Cachonda, Kairos. Me dejaste cachonda. ¿Ya estás contento? —soltó al fin.


    Kairos sonrió.


    —Me encanta que digas guarradas.


    Mía le dedicó una mirada de cabreo. 


    —¿Lo hiciste para castigarme, por el tiempo que yo te he hecho esperar a ti? —dijo—. Porque lo de madrugar porque tenías entrenamiento era mentira. Una burda y cruel mentira. 


    Kairos se inclinó y apretó una palanca que había a un lado del asiento de Mía. Esto hizo que la butaca se desplazara hacia adelante. Sus rostros quedaron a unos pocos centímetros el uno del otro.


    —No lo hice para castigarte, mi pequeña diablilla —susurró muy cerca de su boca—. Tengo métodos de castigo más eficaces y mucho más divertidos que dejarte cachonda.


    —¿Métodos? ¿Qué métodos? —preguntó Mía, mirándolo a los ojos. Los suyos vibraban.


    —¿Qué te parece atarte a la cama y darte unos buenos azotes?


    Mía frunció levemente el ceño. 


    —¿Harías eso?


    —Si no te portas como es debido… —Kairos dejó las palabras suspendidas en el aire. Alzó una ceja. 


    Mía tragó saliva.


    Apartó a patadas todas las imágenes que habían aparecido de repente en su cabeza. Imágenes en las que ella se encontraba atada al cabecero de una enorme cama y Kairos le hacía… Ufff… Lo mejor sería no pensar en ello.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? Porque tengo que decirte que fue muy rastrero por tu parte —dijo.


    Kairos se acercó un poco más. 


    —Porque quería que cada segundo, de cada minuto, de cada puta hora que quedaba para emprender nuestro viaje pensaras en mí, que anhelaras mis manos, mi boca, mi polla… Te quiero anhelándome y deseándome cada instante, Mía.


    Mía se olvidó de respirar. 


    Sí, se olvidó por completo de respirar. 


    Si esa era la pretensión de Kairos, lo había conseguido, porque apenas había pegado ojo por la noche pensando en él. Pensando en sus manos, en su boca, en su polla…, tal como había dicho.


    Kairos medía muy bien los tiempos. Sabía qué hacer y qué no para que una mujer lo deseara hasta la súplica. Era un juego que se le daba muy bien. Muy, muy bien. 


    —Dime, Mía, ¿pensaste en mí? 


    —Sí.


    —¿Y te tocaste?


    Mía sintió la respiración de Kairos sobre sus labios. 


    —Sí.


    Kairos ladeó la cabeza y rozó la piel de su cuello con la nariz. 


    —¿Te masturbaste pensando en mí?


    Las mejillas de Mía se llenaron lentamente de rubor. 


    —Sí. La ducha de agua fría que me di no funcionó —confesó con la voz entrecortada.


    Kairos no pudo evitar sonreír ante su revelación. Mía era encantadora. Para comérsela. De todas las maneras posibles. 


    —¿Te corriste, Mía? 


    —Sí.


    —Ay, mi pequeña diablilla… —susurró Kairos en su boca en tono condescendiente. 


    Atrapó su labio inferior y tiró de él. Mía gimió. Durante unos minutos se besaron. Las lenguas se enredaron en una espiral de pasión. 


    Después Kairos cogió su mano y se levantó. 


    —Vamos —dijo.


    Mía frunció el ceño.


    —¿Dónde? —preguntó.


    —Voy a terminar lo que empecé ayer —respondió Kairos, tirando de ella.


    El corazón de Mía se estrelló contra su pecho. 
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    Cruzaron un pequeño pasillo. Al fondo había una puerta blanca. Kairos la abrió y dejó pasar a Mía.


    —Madre mía —masculló ella al entrar. 


    Era una habitación. Sí, una habitación a la que no le faltaba ningún lujo. Ninguno. 


    Tenía una cama de matrimonio gigante llena de almohadones y un colchón que parecía muy mullido. El cabecero era un espejo. Enfrente había un mueble alargado con una televisión de plasma. La luz del sol entraba por las ventanillas que había a cada lado de la estancia. Todo estaba decorado en beige, dorado y madera, como el resto del avión. 


    Mía echó un vistazo a su alrededor, pasmada. Al ver que Kairos llevaba un rato sin hablar, se giró hacia él. La observaba con el hombro apoyado en el marco de la puerta. Mía se sintió un poco perturbada ante su silencio. 


    —Me provocas algo, Mía —dijo Kairos en tono enigmático, y más serio de lo que ella hubiera esperado. 


    —¿Sí? ¿Y qué te provoco?


    Kairos se enderezó y caminó hacia Mía. A ella le pareció más alto que nunca.


    —No lo sé, pero voy a tratar de averiguarlo esta semana. —Su voz se había vuelto ronca. 


    Cuando la alcanzó, cogió su rostro entre las manos y se lanzó a su boca. Daba la impresión de que quería saber en ese mismo momento qué era lo que Mía le provocaba.


    Deslizó su lengua a través de los labios de Mía, separándolos y adentrándose en su boca. Ella gimió cuando el beso se hizo más profundo. 


    —Quiero follarte de todas las maneras posibles —susurró Kairos. 


    Mía sintió una suerte de electricidad zumbando por su piel.  


    Kairos agarró el borde de la camiseta de Mía y se la sacó por la cabeza. Ella hizo lo mismo con la de él. Sus ojos se quedaron hipnotizados mirando los músculos de su torso. Jamás había visto un cuerpo tan trabajado, tan perfecto, tan magnífico. ¡Era un puto Adonis de carne y hueso!


    Al ver que no reaccionaba, Kairos cogió la mano de Mía y la posó sobre su pecho. Fue bajando por el estómago hasta colocarla en su polla. Incluso por encima de la tela del pantalón Mía notó la erección.


    —¿Ves lo que me haces, Mía? —dijo Kairos. Su voz estaba tensa, ronca, como si le saliera del fondo de la garganta—. Me pones duro como una piedra. 


    Mía sonrió con cierta malicia. Le encantaba tener ese efecto en él, aunque solo fuera algo físico. Pero le encantaba afectarlo de esa manera, porque solo Dios sabía que ella se derretía por dentro por su culpa. 


    A Kairos no le pasó desapercibido su gesto.


    —¿Te gusta tenerme así? ¿Que me empalme solo con mirarte? —le preguntó.


    —Sí —reconoció.


    —Eres una diablilla. Mi pequeña diablilla pelirroja.


    La sonrisa de Mía se amplió en sus labios. También le encantaba que la llamara así. 


    —Voy a darme un banquete contigo —habló de nuevo Kairos.


    Desabrochó el cierre del sujetador y tiró de los tirantes hacia abajo, dejando que cayera al suelo. Luego se deshizo del pantalón.


    La miró fijamente. 


    Solo tenía puestas las braguitas. Eran negras de encaje con florecitas bordadas de color dorado, como el sujetador.


    —Eres una puta diosa, joder —dijo. 


    Un destello de lujuria brilló en sus ojos azules.


    Se desabrochó el cinturón y se quitó los pantalones. Los lanzó a un lado sin mucho cuidado. Finalmente dejó caer el bóxer y los apartó de una patada. 


    Mía se tomó un momento para admirar su cincelado cuerpo. Era perfecto: hombros anchos, cintura estrecha, piernas kilométricas y una enorme erección que hizo que se le secara la boca. 


    —Dios mío… —masculló.


    —¿Te gusta lo que ves? 


    —Joder, me encanta —respondió Mía.


    —¿Estás hablando de mi polla? —dijo Kairos. 


    Mía soltó una carcajada.


    —¡No! Estoy hablando de tu cuerpo… en general. Aunque tu polla también me encanta —rio.  


    —Es bueno que te guste, porque esta semana la vas a tener muchísimo tiempo dentro de ti. 


    Las mejillas de Mía ardieron. 


    Entre risas, Kairos la cogió y la tumbó en la cama. Sus cuerpos se hundieron en el colchón cuando él se colocó encima de ella. 


    Le besó el cuello, el escote y los pechos. 


    —¿Te gusta suave o duro? —le preguntó. 


    Mía arrugó las cejas. 


    —¿Qué? 


    —¿Te gusta suave, como esto? —Kairos le lamió el pezón con delicadeza y sopló un poco de aire sobre él. Mía sintió un escalofrío—. ¿O un poco más duro, como esto? —Kairos tomó el pezón entre los dedos y lo pellizcó. 


    —Oh, Dios… —gimió Mía.


    Kairos arrastró su mano hasta alcanzar las braguitas, metió los dedos por dentro y le acarició el clítoris. 


    —¿Te gusta esto? —le preguntó con voz sugerente, mientras miraba a Mía con una sonrisa perezosa en los labios.


    —Sí… Oh, sí… 


    —¿Y qué me dices de esto? —Introdujo un dedo en su interior. Se sorprendió al comprobar lo húmeda que estaba. 


    Mía se arqueó cuando un latigazo de placer la atravesó de arriba abajo.


    —Oh, Dios… —jadeó. 


    Kairos le mordió el pezón y ella creyó morir. Sentía la sangre calentándose en sus venas. Cerró los ojos. 


    —Kairos… —Su nombre salió de sus labios como una plegaria.


    —¿Quieres otro dedo dentro? —le preguntó él, sonriendo con malicia.  


    —Sí —dijo Mía.


    Kairos introdujo un segundo dedo en su interior y empezó a follarla con ellos, sacándolos y metiéndolos, haciendo que Mía se retorciera de placer. 


    —Me encanta lo jodidamente apretada que estás —dijo, pegado a su boca.


    —Por Dios, Kairos —gimió Mía. 


    Él levantó la cabeza y observó su rostro, al tiempo que deslizaba sus dedos dentro y fuera de ella cada vez más rápido. Tenía los ojos cerrados, las mandíbulas contraídas y los dientes mordían el labio inferior con fuerza. 


    La respiración comenzó a acelerarse y a hacerse superficial.


    —Abre los ojos —dijo Kairos—. Quiero que me mires cuando te corras.


    Mía abrió los ojos y se encontró con su azulísima mirada fija en ella. 


    —Así está mejor —susurró él, complacido.


    Nada más decir aquellas palabras, el cuerpo de Mía empezó a temblar y la fuerza del orgasmo la sacudió antes de que tuviera tiempo de prepararse. 


    Kairos sintió como los músculos de su vagina se contraían alrededor de sus dedos. 


    Los sacó, se los llevó a la boca y los lamió, bajo la atenta mirada de Mía.


    —Sabes tan bien como me imaginaba —dijo con una sonrisilla traviesa.


    —Joder, Kairos —farfulló Mía, aun tratando de regular la respiración. 


    Se sentía… No lo podía explicar con palabras.


    —Esto solo acaba de empezar, mi pequeña diablilla. Prepárate, porque te voy a follar hasta que no puedas caminar. 


    —Oh, Santo Dios… —gimió Mía, pensando en lo que la esperaba.


    Kairos alargó el brazo, abrió el cajón superior de la mesilla y sacó una caja de preservativos. Extrajo uno, rasgó el papel plateado y lo desenrolló a lo largo de su erección. 


    Sin preludios, tanteó la entrada de la vagina y empujó rápido hasta el fondo. Soltó un gruñido de satisfacción cuando llegó al final.


    —Kairos… —Mía jadeó en su boca. 


    Los labios ásperos y exigentes de Kairos besaron a Mía como si de ello dependiera la salvación del mundo. 


    Colocó los brazos a ambos lados de la cabeza de Mía, sosteniendo su peso en ellos, y la embistió más y más fuerte. 


    —Oh, joder… —masculló ella.


    Kairos enterró el rostro en su cuello y Mía le clavó las uñas en la espalda. 


    El ritmo fue incrementándose hasta volverse frenético. Mía apenas era capaz de acoger las embestidas de Kairos, que se mecía sobre ella sin parar. 


    Kairos follaba de una manera descarnada, animal, sin inhibiciones, sin prejuicios… 


    —Joder, Mía… —gimió, cuando ella apretó las piernas alrededor de su torso. 


    Su cuerpo empezó a temblar, empujó contra Mía una última vez. Con la espalda arqueada, se sacudió con fuerza en su interior. 


    —Kairos, me voy a correr… otra vez —dijo Mía con la voz entrecortada.


    Él se movió arriba y abajo, saliendo y entrando en ella. Mía volvió a estremecerse bajo su cuerpo, agitada por un nuevo orgasmo. 


    Pasó un rato antes de que alguno de los dos se moviera. Extrañamente ninguno parecía querer romper aquel momento de silencio. Finalmente Kairos se dejó caer al lado de Mía. Suspiró. 


    —No pensé que el sexo entre nosotros pudiera ser así —dijo. 


    La confusión cruzó el rostro de Mía. ¿Qué mierda significaba eso? ¿Era bueno? ¿Malo?


    —¿Así como? —le preguntó. 


    —Así de increíble. 

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


     


    —Mía… Mía… —La voz suave de Kairos se coló en su cabeza. Sonrió y se acurrucó contra la almohada, aún dormida—. Pequeña diablilla, despierta que estamos a punto de aterrizar. 


    Mía abrió los ojos.


    —¿Ya? —dijo sorprendida.


    —Sí.


    Lo último que recordaba después de haber acabado exhausta de tanto orgasmo era el sonido de la respiración de Kairos cuando había apoyado la cabeza en su pecho. 


    Ya no se enteró de nada más. En cuestión de minutos, estaba dormida.


    —Vamos, arriba —dijo Kairos, dándole un pequeño cachete en el culo.


    Mía fue incapaz de no sonreír. 


    Se sentó en el colchón y escondió un bostezo detrás de la mano mientras miraba a Kairos. Estaba sentado en el borde de la cama, atándose los cordones de las botas. Hasta haciendo algo tan sencillo como atarse las botas se veía sexy. 


    ¡Maldito hombre perfecto!, pensó. 


    Se levantó, recogió la ropa del suelo y se vistió. Cuando terminó de bajarse la camiseta, se asomó a una de las ventanillas. 


    La tarde caía en Dubái y esbozaba una imagen de postal. Los altos edificios estaban bañados por el vestigio de los últimos rayos de sol, que ya se ponía en el horizonte. 


    Una avenida con varios carriles atravesaba la ciudad de un extremo a otro como una artería. 


    —Qué vistas más bonitas —comentó, entusiasmada. 


    Kairos se asomó a la ventanilla, pero sin prestar demasiada atención a la panorámica que se veía al otro lado del cristal.


    —¿No te parecen preciosas? —le preguntó Mía.


    —Me pareces más preciosa tú —contestó.


    Mía arrugó la nariz.


    —Te lo estoy diciendo en serio.


    —Y yo. 


    Mía negó con la cabeza. 


    Se recostó en el estrecho alféizar de la ventanilla con la mano en la barbilla y contempló Dubái a tantos metros de altura. A vista de pájaro era espectacular. 


    Kairos la observó en silencio. 


    El piloto anunció que el avión iba a aterrizar, interrumpiendo sus pensamientos.


     


     


     


    Al bajar del jet, les esperaba un hombre vestido con traje negro que permanecía de pie al lado de un coche de alta gama. Su piel era oscura y tenía una barba profusa. 


    —Buenas noches, Kairos —dijo con el esbozo de una sonrisa en los labios.


    —Buenas noches, Raid —contestó él.


    Se saludaron estrechándose amigablemente las manos. Por el nivel de confianza que había entre ellos, Mía supuso que era una de las personas que trabajaban para Kairos. 


    —¿Qué tal el viaje? —preguntó el hombre. 


    —Muy bien —respondió Kairos.


    Mía desvió la mirada hacia otro lado. Tenía la estúpida sensación de que su cara decía: «hemos estado follando».


    —Ella es Mía —la presentó Kairos—. Mía, él es Raid.


    —Encantado, Mía. 


    —Igualmente, Raid —dijo, estrechándole la mano que le ofrecía. 


    —Bienvenida a Dubái.


    —Gracias.


    Kairos y Mía se subieron al coche mientras Raid se hacía cargo de las maletas. 


    Mía era incapaz de despegar los ojos de la ventanilla del coche ante la panorámica que le regalaba la ciudad a medida que se acercaban a ella. Dubái era impresionante. Había visto un montón de fotos en Internet, reportajes en la tele, pero nada le hacía justicia.  


    Una hilera de altísimos edificios con aire futurista se levantaba delante ellos. La noche ya había caído y los rascacielos se habían llenado de luces y color. 


    —Esos edificios de ahí son Dubái Media City —dijo Kairos, señalándolos con el dedo—. Es una especie de centro financiero de Dubái —le explicó—. Detrás está The Palm Jumeirah, una de las construcciones con forma de palmera. 


    Mía le escuchaba con los ojos brillantes, entusiasmada.


    —Quiero que esta semana me cuentes todo lo que sepas de Dubái —dijo.


    —Lo haré —contestó Kairos con una sonrisa—. Y te llevaré a los sitios más emblemáticos para que los veas.


    Mía dio una palmada al aire.


    —Sí, por favor, y quiero ver un jardín gigante que hay aquí, creo que tiene un avión y casas hechas de flores.


    —El Dubái Miracle Garden.


    —Sí, ese, no me acordaba del nombre. ¿Podemos ir?


    —Claro.


    —No creo que tenga la oportunidad de volver a Dubái, así que no quiero perderme nada —dijo Mía, girando la cabeza hacia la ventanilla. 


    Kairos se sintió extraño al oírle decir que quizá no volvería a Dubái. Pero era normal, lo que tenían terminaría en una semana, después cada uno seguiría con su vida. 


    Miró a Mía en silencio. 


     


     


     


    Kairos vivía en la última planta de un rascacielos del centro de Dubái. Raid metió el coche en el garaje, lo aparcó en la correspondiente plaza y bajó las maletas.


    —¿Os ayudo a subirlas al ático? —preguntó a Kairos.


    —No hace falta, Raid. Nosotros nos encargamos de ellas.


    —Perfecto —dijo el hombre. 


    Se montaron en un ascensor con las paredes de color bronce que llevaba directamente al ático de Kairos. 


    La mandíbula de Mía se cayó al suelo cuando accedieron al interior. 


    —¡Madre de Dios! —Fue imposible reprimir la exclamación ante semejante casa. 


    Todo estaba decorado en blanco, crema y marrón, incluidos los modernísimos muebles. Había paneles de madera en las paredes, lo que daba un toque cálido al ambiente y la luz salía de las filas de halógenos que había distribuidos por todo el techo. 


    —¿Te gusta? —le preguntó Kairos, mientras se dirigían al enorme salón. 


    Mía lo miró boquiabierta. 


    —¿Hay alguna persona en el mundo a la que no le guste? Es una pasada —respondió.


    Una de las paredes del salón era totalmente de cristal, desde el suelo hasta el techo. Desde ella podía verse casi toda la ciudad.


    —¿Ese es el Burj Khalifa? —dijo Mía, acercándose al ventanal.


    —Sí.


    —Vives enfrente del edificio más alto del mundo —comentó Mía, que no era capaz de salir de su asombro. 


    Kairos la miraba confuso. Mía advirtió la expresión que reflejaba su rostro. 


    —No pongas esa cara, Kairos. Esto es normal para ti, pero este tipo de casas yo solo las veo en la tele… o en las revistas de decoración —dijo con naturalidad. 


    —Me alegra saber que mi casa te ha impresionado más de lo que te impresioné yo la primera vez que nos vimos —dijo Kairos.


    Mía se echó a reír a carcajadas. 


    —Eso no es cierto. 


    —¿Ah, no?  


    —No —negó Mía—. Eres Kairos Borkan, el mejor jugador de fútbol del mundo, el hombre más deseado según la revista People, ¿qué mujer no se quedaría impresionada por ti? —bromeó.


    —Tú —respondió él. 


    —Y eso te molesta porque estás acostumbrado a que las tías se te lancen encima, ¿verdad?


    —Como te dije, me estás dando mucho trabajo y reconozco que me resulta… —Kairos buscó la palabra correcta—… desconcertante.


    —¿Desconcertante? 


    —Sí. No recuerdo haber perseguido nunca a una mujer —confesó Kairos.


    —Vaya… ¿Tengo que sentirme halagada?


    —Deberías. 


    —Odias perder, ¿verdad? —le preguntó Mía, consciente de que lo que había llevado a Kairos a insistir con ella era el hecho de que odiaba perder.


    —Yo nunca pierdo —afirmó Kairos. 


    Mía se acercó a él con los ojos entornados, se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Él rodeó su cintura con un brazo y la levantó hasta que sus rostros quedaron a la misma altura.  


    Mía rio contra su boca al notar que tenía los pies colgando.


    —Eres muy alto —dijo. 


    Kairos se unió a su sonrisa. 


    —Pero si te cojo lo solucionamos. —Volvió a besarla. 


    Después la dejó en el suelo y durante un rato se besaron de nuevo sin parar.


    Finalmente Kairos se separó. 


    —¿Qué te parece si nos damos una ducha y salimos a cenar a algún sitio? —sugirió. 


    —Me parece una idea genial —dijo Mía. 

  


  
    CAPÍTULO 23


     


     


     


    —¿Te gusta la comida árabe? —preguntó Kairos a Mía cuando bajaban en el lujoso ascensor. 


    —Sí, me encanta la maqluba y el falafel —dijo—, y también esos pastelitos de nueces y almíbar…


    —¿Los baklava? 


    —¡Sí, esos! Pero es mejor que no los tenga cerca, porque me los como de dos en dos. ¡Dios, me encantan! —exclamó, poniendo los ojos en blanco. Kairos rio—. Mi hermana, Bryan y yo a veces vamos en Londres a un restaurante de comida árabe llamado Beirut Rock. Está genial. No es de lujo, pero es el mejor restaurante en Norbury.  


    —Hay un restaurante cerca de aquí que creo que te va a gustar. Hacen la mejor maqluba de todo Dubái. 


    —Se me está haciendo la boca agua —dijo Mía.


    Cuando salieron a la calle les recibió una ligera brisa y veinte grados de temperatura. 


    Las luces de los edificios y comercios iluminaban la ciudad como si fuera un parque de atracciones. Había palmeras en las anchas aceras y los altos rascacielos robaban el protagonismo a cualquier otra cosa. 


    Tras caminar unos cinco minutos, entraron en un restaurante con grandes cristaleras y varias terrazas, cuyas vistas daban al lago artificial del Burj Khalifa.


    Se sentaron en la mesa de una de las terrazas y pidieron cuscús y maqluba. 


    —¿Toda tu familia vive en Dubái? —preguntó Mía.


    —Sí.


    —¿Y la echas de menos?


    Kairos negó con la cabeza mientras se llevaba el tenedor a la boca. 


    —Por suerte puedo venir muy a menudo y no me da tiempo a echarla de menos.


    —¿Tienes hermanos o hermanas?


    —Soy hijo único, aunque tengo dos primos, Kaden y Killian, que son como mis hermanos. 


    —Hijo único… Mmm… Así que eres el niño mimado de la casa —bromeó Mía.


    Algo cambió en la expresión de Kairos, como si una sombra se hubiera posado en sus rasgos. 


    —En casa había pocos mimos —dijo escuetamente—. Y tú, ¿solo tienes una hermana?


    Mía se dio cuenta de que Kairos no quería hablar de ese tema. Se preguntó por qué. ¿Había pasado algo traumático en su infancia? Decidió no insistir.  


    —Sí, Violet. Es la madre de Bryan —respondió. 


    —No te he oído hablar nunca de su padre —observó Kairos.


    —Murió hace un año y medio en un accidente de tráfico. 


    Kairos hizo una mueca.


    —Tuvo que ser muy duro para Bryan.


    —Tanto que no lo ha terminado de superar —dijo Mía—. Y sufrir bullying en el colegio no le ayuda —añadió.


    —¿Sufre acoso escolar? —Kairos se mostró sorprendido.


    —Sí.


    —Los niños pueden ser tremendamente crueles.


    —Mucho.


    —¿Lo habéis puesto en conocimiento del colegio? —se interesó Kairos.


    Mía asintió con la cabeza.


    —Mi hermana fue a hablar con los directores, pero lo único que le dijeron es que era una cosa de niños.


    —¿Un niño sufre acoso escolar y los directores dicen que es «cosa de niños»? —repitió Kairos sin poder disimular su indignación. 


    Mía apretó los labios, encogiendo los hombros. 


    —Mi hermana y yo estamos muy pendientes de él cuando vamos a recogerle al colegio, para ver si vemos alguna señal extraña que nos indique que sigue sufriendo bullying, pero no es fácil, porque mi sobrino no nos dice nada. Suponemos que no quiere más problemas. 


    Kairos sacudió la cabeza. 


    —Me preguntó qué tipo de educación reciben en casa esos niños que disfrutan acosando a otros.


    —No lo sé, pero da un poco de miedo pensarlo. Por suerte tú has ayudado mucho a Bryan.


    Kairos levantó las cejas.


    —¿Sí?


    —Sí. Siempre ha sido fan tuyo, pero desde que murió su padre, mucho más. Madre mía, tendrías que ver su habitación. Tiene todas las paredes empapeladas con pósters tuyos. Parece un museo —dijo Mía—. Mi hermana siempre está a la gresca con él para que quite algunos, pero es imposible.  


    —Yo también tenía las paredes de mi habitación llenas de pósters de mis jugadores de fútbol favoritos —dijo Kairos, llevándose a la boca un bocado de maqluba. 


    —¿En serio?


    Masticó rápidamente y tragó. 


    —Sí, y cromos pegados en el cabecero de la cama.


    —Oh, Dios… —masculló Mía—. Para Bryan eres como un héroe. —Kairos sonrió con humildad—. De mayor quiere ser como tú. Le encanta el fútbol y no se le da nada mal. —Cogió la copa de agua y dio un sorbo.


    —Llegará lejos si sigue regateando como regateó a mi personal de seguridad —comentó Kairos. 


    Mía rio al recordarlo mientras dejaba la copa en la mesa. 


    —Es muy rápido.


    —Mucho. 


    Mía se tapó la cara con una mano.


    —Casi me dio un infarto cuando le vi saltar la valla y correr hacia ti. No me creía que hubiera hecho algo así.


    —Hizo bien.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, uno tiene que luchar para conseguir lo que quiere. —Kairos miró a Mía a los ojos—. Además, gracias a eso tú y yo nos conocimos —añadió, guiñándole un ojo.


    Los labios de Mía se elevaron en una sonrisa.


    —Supongo que se lo debemos a él. —Inclinó la cabeza a un lado sin dejar de mirar a Kairos—. Eres un buen referente para Bryan —dijo—. Creo que eres una de las mejores personas en las que se podía haber fijado. 


    —Gracias. Para mí es un honor servir de inspiración a la gente. 


    Kairos levantó la mano para llamar la atención del camarero.


    —Dígame, señor.


    —¿Nos puede traer de postre un plato de baklavas?


    —Por supuesto. Ahora mismo —dijo el solícito camarero.


    Mía entornó los ojos.


    —¿Un plato?


    —Sí.


    —¿No me has escuchado cuando te he dicho que si tengo cerca baklavas me los como de dos en dos? —le preguntó.


    —Claro que te he escuchado. Pero tienes que hacer acopio de energía… —dijo Kairos con voz sugerente.


    —¿Por qué? —preguntó Mía. 


    —Porque vamos a tener una noche agitada —respondió Kairos, moviendo juguetonamente las cejas negras arriba y abajo. 


    —Oh… —musitó Mía. 


    —Aquí tienen —anunció el camarero, poniendo en la mesa un plato hasta arriba de baklavas—. Buen provecho —les deseó.


    —Gracias —dijeron Mía y Kairos casi al mismo tiempo. 


    Cuando el camarero se alejó, Kairos empujó el plato hacia Mía.


    —Empieza.


    No necesitó repetirlo una segunda vez. Mía alargó la mano, cogió un baklava y le dio un mordisco. Puso los ojos en blanco cuando lo saboreó.   


    —Mmmm… —gimió con deleite—. No sabes lo que acabas de hacer —masculló. 


    Kairos rio.


    —Me encanta verte comer. 


    —Estás loco. 


    Kairos se dio cuenta de que había muchas cosas de Mía que le encantaban. Su naturalidad era una de ellas. Estaba acostumbrado a mujeres artificiales, con físicos muy compuestos, muy producidos. Pero Mía era genuina, real. 


    ¿Cuándo había visto las pecas del rostro de una mujer? No lo recordaba. Mía no las escondía, no las ocultaba tras capas y capas de maquillaje. Las mostraba sin problema porque eran bonitas. Otra de las cosas que le gustaba de ella era que no era consciente de lo preciosa que era. 


    Sin apartar la mirada, alargó el brazo, le quitó con el dedo una miguita de la comisura de los labios y se lo llevó a la boca. 


    Mía le dedicó una sonrisa y cogió otro baklava del plato. 
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    Cuando terminaron de cenar, Kairos pagó la cuenta, se levantó de la silla y extendió su mano hacia Mía. 


    —Vamos —dijo.


    —¿Dónde? —preguntó ella. 


    —Quiero que veas algo en primera fila —respondió Kairos. 


    Salieron del restaurante y caminaron unos metros hasta el lago artificial del Burj Khalifa. Se detuvieron frente a una barandilla.


    —¿Aquí? —dijo Mía.


    —Sí —contestó Kairos—. Mira.


    Mía miró expectante hacia el lugar que señalaba. Kairos se situó detrás de ella. 


    Las primeras notas musicales de la canción “Héroe” de Enrique Iglesias empezaron a sonar, llenando el aire con su melodía. Seguidamente varios chorros de agua ascendieron desde la mitad del lago, iluminados por un resplandor naranja.


    Mía abrió mucho los ojos. 


    Recordó que aquella era la fuente danzante más grande del mundo, que medía 275 metros y que el agua podía llegar a alcanzar el equivalente a un edificio de 50 pisos. Era espectacular, como todo en Dubái. 


    Los hilos de agua empezaron a danzar de un lado a otro con una sinuosidad capaz de hipnotizar a cualquiera que los contemplara. De pronto se apagaron, dejando todo a oscuras, para después dar paso a tres enormes círculos de agua de color rosa. Uno tras otro, fueron haciendo distintas figuras al ritmo de la canción.


    Kairos colocó las manos en la cintura de Mía, se inclinó y le preguntó en voz baja con la boca pegada al oído.


    —¿Te gusta?


    —Mucho —dijo Mía, que no podía apartar los ojos del precioso espectáculo de luz y sonido que estaba viendo. 


    Todo volvió a quedar a oscuras. Súbitamente una lengua de agua serpenteó a lo largo del lago. Entonces una explosión de luz iluminó el lugar. 


    —Wow… —musitó, emocionada.  


    Kairos le apretó cariñosamente la cintura con las manos. El gesto hizo que Mía sintiera un escalofrío. Inesperadamente, algo aleteó en su estómago. 


    Solo llevaba unas horas en Dubái y Kairos estaba haciendo que fuera la mejor experiencia de su vida. Le había prometido que valdría la pena y lo estaba cumpliendo. Pero no podía permitirse desplegar las alas y echar a volar. Kairos y ella solo eran dos personas que durante una semana iban a tener sexo sin compromiso, sin más, sin un «después». No había ningún futuro para ellos. Aquello tendría un principio y también un final. 


    Tomó aire y lo soltó.


    —¿Estás bien? —le preguntó Kairos.


    Mía asintió en silencio.


     


     


     


    Kairos cerró la puerta de su habitación dando un golpe con el pie y se acercó a Mía.


    —Tengo que tocarte —susurró.


    La agarró de la cintura, la atrajo hacia él y la besó con una necesidad de ella que no supo que tenía. Sabía controlarse, pero con Mía era imposible. Si por él fuera, no le quitaría las manos de encima. 


    Deslizó la lengua por sus labios y exploró el sabor de su boca. ¡Sabía tan bien!


    Mía se separó y arrastró los labios por su marcada mandíbula y por su cuello, depositando pequeños besos sobre la bronceada piel. 


    Ayudada por Kairos, le quitó la camisa. Con el torso desnudo, pasó la lengua por sus pezones, lamiéndolos con suavidad.


    Él cogió aire con fuerza. 


    Su polla reaccionó de inmediato contra el vientre de Mía. 


    Todo en lo que podía pensar era en follarla. 


    La cogió por la cintura, la levantó y la dejó caer sobre la cama. Después se tumbó sobre ella. 


    —¡Kairos! —gritó Mía, por la sorpresa. No se esperaba que reaccionara de esa manera, pero la excitó muchísimo.  


    —Si no estoy dentro de ti ahora mismo me muero —dijo él, mientras se deshacía de los pantalones de un par de patadas—. Joder, cuando estoy contigo soy como un puto animal en celo —susurró.


    Le quitó el vestido de un zarpazo y lo lanzó a un lado. Mía se tapó la boca, amortiguando la risa. Corrieron la misma suerte las bragas y el sujetador, que quedó colgando de una lámpara que había sobre la cómoda. 


    En menos de lo que dura un latido, Kairos se puso un preservativo. 


    Se colocó entre las piernas de Mía, pasó las manos por sus costados y sujetándola por las caderas, la embistió hasta el fondo. Estaba caliente y apretada. 


    Cerró los ojos de pura satisfacción.


    —Joder, qué gusto… —gimió. Se movió un poco para sentir la presión de los músculos de la vagina en su miembro—. Mía, eres el puñetero paraíso —dijo. 


    Mía sonrió.


    Clavó los pies en el colchón y levantó las caderas. Su cuerpo se quedó en vilo por encima de los muslos de Kairos. Él abrió los párpados y comenzó a moverla hacia adelante y hacia atrás mientras la miraba fijamente. 


    Mía tenía el rostro sonrojado y su larga melena pelirroja se derramaba por la cama como si fuera un abanico. Era increíblemente sexy. 


    Ver las enormes manos de Kairos manejando su cuerpo con habilidad, hizo que Mía se excitara hasta límites que no conocía. 


    El movimiento de los cuerpos fue creciendo a medida que el placer ganaba intensidad. Kairos sacaba casi por completo su miembro, solo para hundirlo nuevamente en Mía con un golpe seco. 


    —Oh, sí… —gimió.  


    Kairos siguió entrando y saliendo de ella con fuerza hasta que el orgasmo se disparó a través de él, estremeciendo cada fibra nerviosa de su cuerpo. 


    Unos instantes después sintió cómo la vagina de Mía se contraía alrededor de su miembro. 


    Dejó que sus caderas descansaran sobre sus muslos, se inclinó hacia adelante y la penetró profundamente, mientras tomaba su boca y su lengua con un beso devastador, absorbiendo sus gemidos.


    —Kairos… Oh, Dios… —jadeó Mía cuando su cuerpo dejó de temblar. 


    El orgasmo había sido tan intenso que le costó unos segundos reaccionar. 


    Kairos salió de ella y se tumbó a su lado. Apoyado en un codo, le apartó un mechón de pelo y le dio un beso en la frente. 


    —Descansa, mi pequeña diablilla —susurró. 


    Mía descansó la cabeza en su pecho y cerró los ojos. 


    Quizá se había precipitado prometiendo a su hermana que solo iba a divertirse, sin más, sin expectativas; que solo iba a pensar en el aquí y el ahora, a aprovechar el presente sin pensar en nada más. Sí, quizá se había precipitado, porque en ese momento fue terriblemente consciente de que una semana no iba a ser suficiente. 


    Kairos Borkan iba a conducirla al desastre. 
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    Mía parpadeó un par de veces antes de abrir los ojos. Los rayos de sol entraban por los ventanales. Giró un poco la cabeza y se encontró con la azulísima mirada de Kairos fija en ella. Frunció el ceño. 


    —Mmmm… —gimió somnolienta—. ¿Se puede saber qué haces?


    —Estoy viéndote dormir.


    Mía arqueó una ceja. 


    —¿Y no tienes nada mejor que hacer?


    —No —respondió Kairos. 


    Los labios de Mía esbozaron una sonrisa adormilada y llena de calidez. Una sonrisa que a Kairos le pareció encantadora. Agachó la cabeza.


    —Estás preciosa nada más despertarte —susurró en su oído. 


    La sonrisa de Mía se amplió en sus labios cuando se giró por completo hacia él. 


    —Sé que no es verdad, pero admito que es agradable empezar el día escuchando un piropo del hombre más deseado del mundo —dijo, haciendo gala de su buen humor.


    Kairos se echó a reír. Fue inevitable. Era un gustazo despertarse de esa manera. 


    Mía enterró la cara en su cuello y suspiró. Se quedaría todo el día así. Kairos pasó el brazo por su cintura y la estrechó más contra él.


    —¿No eres consciente de lo preciosa que eres? —dijo. 


    Mía no se molestó en responder. ¿Cómo iba a compararse ella con las barbies con las que acostumbraba a salir Kairos? 


     


     


     


    Si el ático de Kairos era impresionante por la noche, por el día era para morirse. Mía estuvo a punto de ponerse a gemir del gusto. 


    La luz del sol entraba por todos lados. Los espacios eran amplios y elegantes y la decoración exquisita. 


    Mía se fijó en que no todo estaba en orden ni en su lugar, como en una tienda de muebles de lujo, lo que le daba un aire acogedor, de hogar, pese a lo grande que era. 


    Tenía gimnasio, sala de cine, piscina exterior e interior. La piscina interior era magnífica. Parecía un sofisticado estanque. Una parte estaba rodeada de rocas y en una esquina había una pequeña cascada. Otra parte daba a una enorme cristalera desde la que se veía Dubái.


    El ambiente cálido e íntimo invitaba a zambullirse en el agua y pasar todo el día allí. 


    Mientras Kairos entrenaba en el gimnasio, Mía aprovechó para darse un baño. Sería un pecado tener al alcance de la mano una piscina así y no usarla.  


    Nadó, hundiendo la cabeza en el agua y disfrutando de la agradable temperatura, mientras su cuerpo se deslizaba de un extremo a otro. 


    Se colocó bocarriba con los brazos estirados, y se dejó mecer por el agua. Se sentía libre, feliz, plena, aunque había algo que había empezado a preocuparla: Kairos Borkan.


    Se puso de pie y caminó hasta el borde de la piscina. Apoyó los brazos en las baldosas y dejó que la mirada vagara por las impresionantes vistas que regalaba Dubái.


    Tomó aire.


    Mía tenía la sensación de que se estaba acercando peligrosamente a un abismo y de que había muchas posibilidades de que terminara cayéndose. 


    Cada hora que pasaba junto a Kairos era como un paso más hacia ese empinado acantilado. Al que ni siquiera debería asomarse. Sin embargo, avanzar era inevitable, como si fuera arrastrada por una fuerza invisible. 


    Empezaba a mascar la tragedia. 


    El chapoteo del agua a su espalda rompió el hilo de sus pensamientos. Giró la cabeza. Kairos nadaba hacia ella con un elegante movimiento de brazos.


    —Estás muy pensativa —observó, metiendo los dedos por el pelo mojado cuando se puso de pie. El agua goteaba sobre sus hombros y su torso. Mía tuvo la tentación de pasarle las manos… Aunque para ser sincera lo que quería era pasarle la lengua. 


    —Solo admiraba las vistas —contestó. 


    Kairos la miró unos segundos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, perfectamente. —Mía sonrió y mandó callar a su cerebro. No quería pensar en nada. No debía pensar en nada. Solo quería disfrutar al máximo del tiempo que pasara con Kairos. 


    —Quiero que estés bien —dijo él, acariciándole la mejilla. 


    —Estoy bien, de verdad.


    Kairos sacudió juguetonamente la cabeza de un lado a otro, salpicando gotitas a Mía, y haciéndole reír. 


    Varios mechones mojados resbalaron por su frente. Mía extendió las manos y se los apartó. 


    —Tienes unos ojos fascinantes —comentó, mirándolo con intensidad. Observó el aire indomable y rebelde que descansaba en el fondo de ellos—. Son del color del cielo en verano. 


    Los labios de Kairos dibujaron una sonrisa. 


    —Nunca los habían descrito de una forma tan bonita.


    Mía encogió el hombro con despreocupación. 


    —Tengo un lado poético que nadie conoce —bromeó. 


    —Los tuyos también son fascinantes —afirmó Kairos—. Son grandes y muy expresivos, aunque no sé definir su color. ¿Son verdes?


    —Depende de la luz; a veces son verde claro y otras veces parecen verde oscuro con un toque marrón en el borde. 


    —Lo que me tiene fascinado es tu color de pelo —confesó Kairos—. Ese rojo fuego mezclado con dorado es tan sugerente… 


    —Toda esta mezcla de colores es por mi ascendencia irlandesa —dijo Mía.


    —¿Tienes sangre irlandesa?


    —Sí. Mi abuela materna era de Irlanda del Norte. 


    —Ahora lo entiendo todo.


    —¿Qué entiendes? —preguntó Mía. 


    —Ese aire de diablilla que tienes —dijo Kairos.


    Mía frunció el ceño.


    —¿Crees que soy un súcubo o algo así?


    —Sí, estoy seguro de que eres un demonio que toma la forma de sensual mujer para embelesar y seducir a los hombres.


    Mía se descojonó de la risa. 


    —¿Lo dices porque soy pelirroja? 


    —Lo digo porque de otra manera no entiendo cómo me tienes comiendo de tu mano —respondió Kairos. 


    Mía se lo tomó a broma.


    —Si te tuviera comiendo de mi mano, serías mi esclavo sexual y ahora mismo estarías comiéndome la entrepierna como si no hubiera un mañana —dijo entre risas.


    Kairos la miró con los ojos entornados.


    —No se diga más.


    La cogió por la cintura y de un impulso la sentó en el borde de la piscina.


    —¿Qué haces? —preguntó Mía.


    —Voy a comerte el coño como si no hubiera un mañana.


    —¿Qué? No lo decía en serio.


    —Yo sí. 


    Kairos agarró la braguita del bikini y la deslizó por las piernas de Mía.


    —¿En serio me lo vas a comer aquí?


    —No he hablado más en serio en toda mi vida —contestó Kairos, dejando la prenda a un lado. 


    Agarró las piernas de Mía y las puso sobre sus hombros. Le sujetó las caderas, se inclinó hacia adelante y lamió su clítoris de abajo arriba como si fuera una bola de helado. 


    —Santo Dios… —murmuró Mía, poniendo los ojos en blanco del gusto.


    Enredó los dedos entre sus mechones de pelo y apretó la cabeza contra ella.


    Kairos concentró la boca en el punto donde confluían todas sus terminaciones nerviosas y comenzó a mover la lengua con rapidez, intercalando pequeñas succiones y lametones.


    Mía se retorció contra las baldosas del suelo, intentando acoger tanto placer. 


    Kairos tenía la boca tan hundida en su entrepierna, que Mía creyó que realmente se lo comería. 


    Madre de Dios, cómo movía la lengua, con que rapidez, con que control.  


    —Joder, eres tan bueno con el balón como con la lengua —murmuró, con la respiración entrecortada. 


    Escuchó a Kairos sonreír.


    Mía comenzó a gemir más alto, preludio del orgasmo que se aproximaba. Kairos intensificó el movimiento de su lengua, hasta que se corrió en su boca. 


    Los espasmos recorrieron el cuerpo de Mía de la cabeza a los pies, descargando placer en cada rincón. Se aferró a la cabeza de Kairos como si fuera una tabla salvavidas mientras dejaba de temblar.


    —Suficiente —farfulló.


    —¿Suficiente? Esto solo acaba de empezar, mi pequeña diablilla —susurró Kairos.


    Apoyó las manos en las baldosas, dio un salto y salió de la piscina con un movimiento ágil. Antes de que Mía se diera cuenta, estaba en sus brazos. 


    Kairos la tumbó en una de las lujosas hamacas y cogió un preservativo de los que había dejado al llegar en una de las mesitas bajas.


    —Siempre tienes un preservativo a mano —comentó Mía.


    —Contigo sí —dijo Kairos. 


    Se quitó el bañador y colocó el preservativo en su pene, que ya estaba duro como el hormigón.


    Dio la vuelta a Mía y la colocó bocabajo. La cogió de las caderas y tiró de su cuerpo hacia arriba para ponerla de rodillas. 


    —Me encanta esta postura —dijo Kairos con voz ronca.


    Y Mía estaba segura de que a ella le iba a empezar a gustar. Mucho. 


    Kairos separó un poco las piernas, se cogió la polla y tanteó la entrada. 


    Mía estaba tan húmeda que entró sola. Kairos exhaló una bocanada de aire al notar cómo se deslizaba en su interior hasta el fondo.


    Qué puto placer.  


    La sacó y se la volvió a meter despacio, dejando escapar un gruñido desde lo más profundo de la garganta.  


    —¿Tienes idea de lo que me gusta follarte, Mía? —susurró Kairos. 


    A Kairos le sorprendía el modo en que encajaban sus cuerpos, cómo respondían, como si se reconocieran. Había tanta química entre ellos que parecían estar hechos el uno para el otro, como las piezas de una compleja máquina. 


    Era algo que solo le había pasado con Mía. Follar con ella era como detonar una bomba. Todo saltaba por los aires. Era brutal. 


    Mía permanecía en silencio. Estaba tan excitada que ni siquiera encontraba la voz para hablar. Solo podía pensar en las olas de placer que recorrían su cuerpo.


    Kairos era una puta máquina sexual. 


    Subió el pie a la hamaca para hacer más presión y la embistió de nuevo. Mía gimió cuando lo sintió en lo más profundo de ella. 


    Durante un rato Kairos la cabalgó con fuerza. Mía estaba tan sensibilizada por el orgasmo que acababa de tener en la piscina que no necesitó mucho para correrse. 


    Kairos sujetó sus caderas y se quedó metido dentro de ella hasta que Mía dejó de gritar su nombre, arrastrada por el intenso placer que sacudía su cuerpo.    


    Después salió por completo y volvió a entrar. Una, dos, tres, cuatro veces… 


    —Yo también me voy a correr —masculló. 


    Gritó cuando el orgasmo rugió a través de él. Clavó los dedos en la carne de Mía con tanta fuerza que casi le hizo daño. 


    Les llevó un rato calmarse. 


    Kairos se sentó en la hamaca y abrazó a Mía. Ella pudo notar el desbocado latido de su corazón golpeando su pecho y se sintió en el Cielo. 
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    —¿Nunca has tenido una relación? —le preguntó Mía a Kairos.


    Habían pedido comida a domicilio y la estaban degustando en una de las terrazas que poseía el ático. 


    Él negó con la cabeza. 


    —No —respondió rotundo. 


    —¿Ni siquiera en la adolescencia?


    —No. Nunca he creído en el amor —dijo Kairos, metiéndose el tenedor en la boca—. Todo eso del enamoramiento no es más que un estado de imbecilidad transitoria. 


    —Bonita manera de definirlo —dijo Mía con sarcasmo, enfatizando la palabra «bonita». 


    No sabía por qué había hecho esa pregunta a Kairos (después pensó que hubiera estado mejor callada). No sabía qué buscaba con ello, pero por alguna razón la respuesta que obtuvo la desanimó. Kairos nunca se había enamorado y nunca se iba a enamorar. No parecía tener intención de dar una oportunidad al amor.


    —Pero es cierto, la gente se vuelve idiota —afirmó Kairos—. Además, no creo que pudiera mantener una relación con nadie, soy demasiado egoísta para compartir mi vida con una persona.  


    Mía bebió un poco de agua. De pronto tenía la garganta seca. 


    —Y a ti, ¿quién te ha hecho daño? —dijo después Kairos. 


    Mía no se esperaba esa pregunta.


    —¿Por qué crees que me han hecho daño? 


    Kairos se metió otro bocado.


    —Porque a todo el mundo le han hecho daño alguna vez —contestó.


    —A ti, no —dijo Mía.


    —Pero porque yo no busco el amor. 


    —Tú lo esquivas.


    —Algo así. —Kairos se limpió la comisura de los labios con la servilleta y miró a Mía—. Pero no solo te lo he preguntado por eso. Hay algo en ti… una especie de coraza con la que te proteges. 


    —Todos tenemos corazas, Kairos. Tú también. 


    —Supongo que sí. No me gusta sentirme vulnerable. Es una sensación que detesto —confesó. 


    Mía volvió a percibir en sus ojos esa extraña sombra que le hizo pensar que había algo en la vida de Kairos que le hacía ser como era con relación al amor, verlo de la manera en que lo veía. 


    —No me has contestado, Mía —habló de nuevo Kairos.


    Ella se mordió el labio.


    —Mi exnovio rompió conmigo sin darme una explicación, haciendo pedazos mi mundo y mi confianza —dijo transcurridos unos segundos—. Después me enteré que estaba con otra. 


    —¿Cuánto tiempo llevabais juntos?


    —Cuatro años. Davis fue mi primer amor… —contestó, moviendo la comida de un lado a otro del plato—, y a veces pienso que el único. —Esto último lo dijo como un pensamiento en alto. No quería dar a Kairos detalles de su vida sentimental. 


    Kairos notó un pellizco en el estómago. Se enderezó en la silla, incómodo. ¿Por qué de repente ese tal Davis le caía como una patada en los cojones? 


    —¿Sigues enamorada de él? —le preguntó, con la mandíbula tensa.


    Mía soltó el aire de los pulmones, ajena a las reacciones de Kairos. 


    —No, pero me costó mucho superar la ruptura.


    —¿Hace cuánto rompisteis? 


    Kairos no tenía ninguna intención de saber nada de la vida amorosa de Mía. ¿Para qué? Él solo quería divertirse con ella, pero sin saber la razón se encontró haciéndole todas esas preguntas personales. 


    —Un año y medio —dijo Mía. 


    —¿Y no crees que el amor es una mierda? —preguntó Kairos.


    Mía hizo una mueca con la boca.


    —El amor no es una mierda, lo que es una mierda es el desamor. El desamor es el que duele, el que hace daño. —Mía cogió aire—. Puede que sea una ingenua, pero sigo pensando que hay alguien para mí… en algún lado. Alguien especial con quien encaje perfectamente, alguien con quien pueda ser yo misma, alguien a quien no le importen mis defectos…


    —Tú no tienes defectos —dijo Kairos, tratando de aflojar el ambiente. 


    Mía no pudo evitar sonreír. 


    —Claro que tengo defectos, como todo el mundo. Bueno, todo el mundo menos tú —bromeó. Kairos Borkan era mejor tema de conversación que Davis. ¡No había comparación!—. Eres la perfección hecha hombre. 


    Kairos rio.  


    —¿Te parezco perfecto? —preguntó.


    —¿Necesitas que alimente tu ego? —dijo Mía.


    —No, pero siempre es agradable escuchar un piropo de una pelirroja sexy —respondió Kairos, utilizando la misma frase que había utilizado Mía. 


    —Eres un embaucador —dijo ella con los ojos entornados—. Eso lo dices porque quieres llevarme a la cama.


    Kairos rio a carcajadas con un sonido grave y ronco que hizo que los huesos de Mía vibraran.   


    —Puedes estar segura de ello. —La miró seductoramente—. ¿Tengo posibilidades?


    —Todas. 


     


     


     


    —Ya, Kairos... Ya, por favor. No puedo más —suplicó Mía sin aliento. Una capa de sudor perlaba su rostro y varios mechones de pelo se pegaban a su frente.


    —Todavía no he acabado contigo, mi pequeña diablilla —susurró Kairos con la cabeza metida entre sus piernas.


    —Pero es que no puedo más… Estoy… —Perdió el hilo de lo que estaba diciendo cuando sintió la lengua de Kairos hundida en su interior—. Oh, Dios… —gimió—. Estoy agotada, necesito un descanso. 


    Kairos Borkan aprovechaba bien el tiempo. Llevaban toda la tarde metidos en la cama. Él le había hecho mil virguerías y Mía se había corrido tantas veces que casi no tenía fuerzas en las piernas. 


    —No voy a poder sostenerme en pie —dijo, con los sentidos colapsados. 


    Kairos levantó la cabeza. 


    —Yo me tomo muy en serio las promesas que hago —dijo, metiendo dos dedos en el interior de Mía y moviéndolos de arriba abajo. Ella se retorció contra las sábanas—. Te dije que te iba a follar hasta que no pudieras caminar…


    Kairos sacó los dedos y se tumbó encima de Mía, sosteniendo su peso en los brazos. Le separó las piernas con la rodilla. 


    —Y lo voy a cumplir —dijo, embistiéndola hasta el fondo. 


    Mía soltó una exhalación. 


    —Pues lo vas a conseguir —farfulló al límite de sus fuerzas.


    Kairos delineó en sus labios una lenta sonrisa de satisfacción.
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    Mía se quedó pasmada cuando entraron en el Miracle Garden. No sabía dónde mirar. Todo estaba hecho de flores de mil colores. 


    Había un avión de tamaño real, elefantes gigantes, gatos, cisnes, casas, castillos… Incluso había una zona donde podían verse los personajes de Disney: Mickey, Minnie, Pluto, Goofy… ¡Y todo hecho de flores!


    La gente no paraba de hacer fotos, y no era para menos. ¿Dónde podía verse un jardín así si no era en Dubái? 


    —Es una locura —dijo.


    Sacó el móvil y tomó una instantánea de un palacio revestido totalmente de flores a excepción de la puerta y las ventanas. Hizo otra foto del avión y de una tetera gigante que vertía sobre una taza amarilla un chorro de flores. 


    Kairos le hizo algunas fotos al lado de un lago con una noria y un barco antiguos, y delante de un enorme elefante verde. Y se animaron a hacerse una juntos debajo de uno de los arcos con forma de corazón que cubrían un sendero de adoquines. Ambos sonreían de oreja a oreja.


    —Solo en Dubái podríais tener un jardín como este —comentó Mía, mientras avanzaban hacia la casa azul de los pitufos. 


    —Sí, aquí puedes encontrar todo tipo de excentricidades —dijo Kairos. 


    Un grupo de niños corrió hacia ellos y se paró frente a Kairos.


    —¿Nos puedes firmar un autógrafo? —le preguntó uno de ellos, entusiasmado.


    —Sí, por favor, ¿nos puedes firmar un autógrafo? —dijo otro, impaciente. 


    —Claro —respondió Kairos con una sonrisa.


    Al ver que los niños no tenían con qué firmar, se giró y miró a Mía.


    —¿Tienes un bolígrafo?


    —Creo que llevo uno en el bolso —dijo ella.


    Mía abrió la cremallera y metió la mano en su interior. Unos segundos después sacó un bolígrafo y se lo pasó a Kairos.


    —Gracias —dijo él.


    Mía observó la amabilidad con la que Kairos trataba a sus fans. A todos les firmó la gorra o la camiseta. Incluso a uno de los niños le firmó la zapatilla. 


    —¡Es Kairos Borkan! —oyó decir detrás de ella a unas voces femeninas.


    Eran dos chicas de unos quince años que corrían como locas hacia Kairos. Pasaron al lado de Mía como una exhalación. 


    —¿Podemos hacernos una foto contigo? —le preguntaron.


    Sus rostros estaban rojos como un tomate. Mía no se sorprendió, ¿quién no se sonrojaría ante un hombre como Kairos Borkan? Era guapo como una maldita estrella de Hollywood.  


    —Por supuesto —respondió él.


    Una de las chicas se puso a su lado y la otra les hizo la foto. Después se intercambiaron los puestos.


    —Muchas gracias —le dijeron.


    Kairos asintió.


    Las chicas se alejaron entre risas nerviosas. 


    Kairos se volvió hacia Mía, que lo esperaba pacientemente de pie a unos metros.


    —Lo siento —dijo, devolviéndole el bolígrafo.


    —No tienes porqué disculparte, Kairos —dijo Mía. Abrió el bolso y lo metió.  


    —¿Te molesta?


    —¿Qué atiendas a tus fans?


    —Sí, nos hace perder tiempo.


    —No, para nada. Es normal. 


    —¿Aunque tengas que esperar?


    —Aunque tenga que esperar —afirmó Mía.


    Kairos se sorprendió por sus respuestas. A alguna de las mujeres con las que había estado les molestaba que se parara a firmar autógrafos o a hacerse una foto con la gente. No siempre lo confesaban abiertamente, pero lo veía en la mala cara que ponían. 


    Kairos la miró unos segundos.


    —¿Qué? —dijo Mía, que no era capaz de descifrar su mirada.


    —No eres lo que esperaba, Mía —dijo Kairos en tono serio, como si acabara de darse cuenta.


    —¿Y cómo esperabas que fuera? —preguntó ella.


    —Como todas las demás.


    Mía frunció el ceño. 


    —¿Me estás diciendo de una forma sutil que soy rarita? —bromeó—. Porque entre eso y lo de que soy un súcubo, estoy por mandarte al infierno. 


    Kairos se echó a reír.


    —Te estoy diciendo que eres sorprendente. 


    —Sí, intenta arreglarlo ahora —dijo Mía, haciendo un puchero.


    Kairos se descojonó de la risa. 


    —¿Te apetece un helado? —le preguntó Mía, señalando con la mano un quiosco de helados artesanales que había al final del camino por el que paseaban. 


    —Sí —dijo Kairos.


    —Yo invito. 


    Kairos pidió un cucurucho de vainilla, dátiles y nueces y Mía decidió probar uno de chocolate y lavanda. 


    —¿Lavanda? ¿Eso no es lo que se utiliza para hacer geles de baño y ambientadores? —le dijo Kairos.


    Mía estalló en una carcajada. 


    —Por lo que se ve, también puede utilizarse para hacer helados —respondió entre risas. 


    —¿Y vas a comértelo?


    Mía miró a Kairos de reojo.


    —Me he metido en la boca cosas peores —dijo, y sin más, dio un lametazo a la enorme bola de helado mientras Kairos sonreía.


    —¿Cómo está? —le preguntó, expectante.


    —No está nada mal —dijo Mía. Acercó el cucurucho hacia Kairos—. ¿Quieres probarlo?


    Kairos inclinó la cabeza y lamió la bola de helado. Paladeó unos instantes.


    —Tengo un desodorante para los pies que huele igual —dijo.


    —¡Mira que eres tonto! —exclamó Mía, dándole un pequeño codazo en el costado. Sabía que lo decía para picarla, porque el helado estaba riquísimo. Kairos rio entre dientes.


    —Hoy tus besos van a saber a lavanda —dijo.


    —Bueno, mejor que sepan a lavanda que a pedo, ¿no?


    Kairos rompió a reír de nuevo. 


    ¿Se había reído tanto alguna vez? Quizá con sus primos, pero nunca con una mujer y nunca de aquella manera. Nunca hasta las lágrimas.


    —Mejor, desde luego, ¿dónde va a parar? —dijo. 


    Siguieron caminando por el Miracle Garden, compartiendo charla, risas y complicidad, como si fueran amigos o como si fueran pareja, aunque ninguno de los dos parecía darse cuenta. Era tan natural que pasaba totalmente desapercibido. 


    Tanta era la complicidad que había entre ellos, que Mía no pudo evitar gastarle una broma a Kairos. 


    Cuando se acercó el helado a la boca, Mía estiró la mano y lo empujó contra su rostro. La nariz de Kairos se hundió en el cucurucho. Al levantar el rostro, tenía una gran mancha de helado. 


    Mía echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír a carcajadas cuando lo vio. 


    —¿Crees que tiene gracia? —dijo Kairos, mirándola de reojo. 


    —Un poco sí —contestó ella sin parar de reír—. Tenías que verte la cara.


    Kairos se pasó la lengua por los labios para quitarse el helado. 


    —¿Necesitas ayuda? —se burló Mía, descojonándose de la risa.


    Kairos la fulminó con la mirada mientras se limpiaba los restos de helado con los dedos y se los chupaba.


    —Porque estamos en un lugar público y rodeados de gente, si no ahora mismo te tiraría al estanque con los patos. 


    Mía se agarró la tripa. No podía reír más de lo que se estaba riendo. 


    —Eres una diablilla —dijo Kairos, que finalmente terminó riéndose con ella.


    Cuando el momento de risas pasó, Mía vio que Kairos todavía tenía un poco de helado en la mejilla. Se acercó a él y se lo quitó con la mano. Sin dejar de mirarlo a los ojos, se llevó el dedo a la boca y lo lamió. 
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    —¿Qué peli quieres ver? —preguntó Kairos a Mía, pasando con el mando por la lista de títulos. 


    —Me da igual, elige tú —dijo ella, dejando el bol de palomitas que había hecho en el microondas encima de la mesita baja.


    —¿El árbol de la vida de Terrence Malick? La protagoniza Brad Pitt.


    —Vale.


    Mía se sentó al lado de Kairos.


    —¿Lista?


    —Sí.


    Kairos dio al play. 


    Aquella noche (la cuarta), después de un día agotador en todos los sentidos, Mía quería estar en plan tranquilo y Kairos sugirió ver una película en casa. Algo que Mía apoyó rotundamente. Pero una hora después se quedó dormida en el hombro de Kairos. 


    Con cuidado, él puso la cabeza de Mía en su regazo. Bajó la mirada y la observó durante un rato. Tenía la boca medio abierta, el pelo despeinado y roncaba ligeramente. No poseía la imagen pulcra de las protagonistas de una película, en la que todo está perfecto, su imagen era real, como la de cualquier persona, incluso se le estaba cayendo la babilla por un lado de la boca.


    Kairos sonrió. 


    Se preguntó por qué de vez en cuando se quedaba mirándola en silencio, sin decir nada. Simplemente por el placer de mirarla. 


    ¿Por qué le gustaba tanto mirarla? 


    Su teléfono vibró encima de la mesa. Se echó un poco hacia adelante y lo cogió. 


    —Dime, Killian —dijo al descolgar.


    —Hola, primo. ¿Qué tal?


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien. Te llamo porque vamos a hacer una fiesta sorpresa a Samira por su cumpleaños. Será el sábado. ¿Podrás venir? —preguntó Killian—. Va a ser algo informal. Estaremos nosotros, unos cuantos amigos y el chico con el que está saliendo. 


    —Sí, contad conmigo. Estoy en Dubái hasta el lunes —dijo Kairos.


    —¿Estás aquí?


    —Sí, tenía unos días libres porque varios jugadores del Arsenal están convocados para los partidos de la selección de Inglaterra y no hay Premier League. He venido con Mía.


    Se hizo un silencio al otro lado de la línea. 


    —¿Estás con Mía? ¿La chica pelirroja? —preguntó Killian sin disimular su sorpresa.


    —Sí.


    —¿Estás pasando unos días en Dubái con una chica?


    —Sí.


    —¿Con una chica de Londres?


    —Sí.


    —¿Has traído una chica de Londres aquí?


    Kairos frunció el ceño.


    —Sí, ¿qué cojones te pasa, Killian? —le preguntó, sin entender la reacción de su primo.


    —¿Qué te pasa a ti? —dijo él.


    —Cómo que ¿qué me pasa a mí?


    —Nunca has estado más de un día con una mujer y nunca has traído a una a Dubái —comentó Killian.


    Kairos se encogió de hombros.


    —¿Y qué? —Se levantó, apoyó la cabeza de Mía con cuidado en un cojín y salió del salón—. Llegamos a un acuerdo. Yo quería tenerla en mi cama y ella no quería una aventura de una noche, así que le propuse pasar una semana en Dubái. 


    —Pues sí que te ha dado fuerte con ella. 


    —No te preocupes, Killian, cuando termine esta semana, yo seguiré haciendo mi vida y ella la suya. No estoy enamorado de Mía, es solo atracción física, sexo. Nada más.


    —¿Estás seguro? —preguntó Killian.


    Kairos puso los ojos en blanco.


    —No empieces con esas tonterías, ya sabes que el amor y las relaciones no están hechas para mí. No soy tan imbécil como para complicarme la vida de esa manera. Yo no voy a caer en la trampa como habéis caído Kaden y tú.


    —Si tú lo dices… —farfulló Killian—. Entonces, ¿te esperamos el sábado en la fiesta sorpresa del cumpleaños de Samira?


    —Sí, claro. 


    —¿Irás con Mía?


    —Por supuesto. No voy a dejarla encerrada en el ático mientras yo voy a la fiesta de Samira —contestó Kairos.


    —Tú eres capaz de mandarla de vuelta a Londres solo para evitar presentárnosla —dijo Killian.


    Kairos chasqueó la lengua.


    —Dime a qué hora empieza la fiesta —atajó. No quería seguir hablando del tema.


    —Ven a mi casa a las nueve. Samira llegará sobre las nueve y media y tenemos que estar todos.


    —Perfecto, allí estaré.


    —Saluda a mi futura prima Mía de mi parte —se burló Killian, con una nota de mordacidad en la voz.  


    —Vete a la mierda —dijo Kairos antes de colgar la llamada.


    Con el teléfono en la mano, sacudió la cabeza. 


    —Futura prima… —murmuró—. Killian no sabe lo que dice. 


    Cuando volvió al salón, la película ya había terminado. Mía seguía dormida en el sofá, en la misma posición en la que la había dejado. 


    Kairos se acercó tratando de no hacer ruido, apagó la tele, y cogió a Mía en brazos. 


    Su aroma dulce y cálido, como un atardecer de verano, lo envolvió. Empezaba a acostumbrarse a ese olor tan característico suyo. 


    Entró en el dormitorio y la dejó con cuidado sobre la cama. Mía suspiró. Kairos alargó el brazo y le retiró un mechón de pelo de la cara. Se sorprendió cuando se inclinó y le dio un beso en la frente.


    ¿Por qué tenía gestos con Mía que no había tenido con ninguna mujer? Era muy extraño.


    Se irguió en toda su estatura y se dirigió a la amplia terraza que tenía la habitación. Abrió las puertas de cristal y salió. 


    La temperatura era agradable y Dubái regalaba con la noche una de sus impresionantes vistas, con ese espectáculo multicolor tan propio de la ciudad. 


    Kairos apoyó las manos en la barandilla y respiró hondo. 


    Una sonrisa se escapó de sus labios al recordar cómo Mía había hecho que metiera la nariz en el helado y cómo se reía sin parar. Joder, el apodo que le había puesto le iba pintado, realmente era una pequeña diablilla. 


    —Mi pequeña diablilla pelirroja —murmuró. 


    Sacudió la cabeza. 
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    Kairos se sentó en la cama.


    —Mía… Mía, despierta… —murmuró, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano—. Pequeña diablilla, despierta…


    Mía abrió un ojo y lo miró con el ceño fruncido tratando de enfocarlo con la vista. ¿Qué maldita hora era? 


    —Kairos… —farfulló con voz somnolienta.


    —Ven a ver algo que te va a encantar.


    —Si vas a enseñarme tu miembro en plena erección, en este momento prefiero dormir —dijo Mía. 


    Kairos se echó a reír. 


    —Para enseñarte mi polla tengo todo el día. Es otra cosa… Venga, levántate —dijo, metiéndole prisa. Apartó las sábanas. 


    Mía suspiró resignada y finalmente se levantó de la cama. Kairos la empujó hasta la terraza mientras bostezaba y se frotaba los ojos con los puños.


    —¿Eso es niebla? —preguntó Mía asombrada.


    Se acercó a la balaustrada. El segundo bostezo se quedó congelado en los labios cuando vio la llamativa imagen que había ante ella. Cerró la boca de golpe. Los rascacielos de Dubái emergían por encima de la espesa niebla hacia el cielo despejado, incluido el altísimo edificio en el que estaba el ático de Kairos y, por supuesto, el Burj Khalifa. 


    —Wow… —murmuró, perpleja.


    Se acercó un poco más hasta apoyar las manos en la barandilla de metal.  


    —¿Te gusta? —le preguntó Kairos.


    —Es increíble. Es una fantasía —dijo Mía—. Es… como estar en el cielo, como si flotáramos. 


    Esa era la sensación que tenía. Aquella mágica ilusión óptica daba la sensación de estar suspendidos en un punto indeterminado del cielo. 


    Al mirar hacia abajo sintió un escalofrío. Todo, a excepción de las últimas plantas de los edificios, estaba cubierto por interminables nubes blancas. Se acarició los brazos con las manos para aliviar la sensación.


    —¿Estás bien? —dijo Kairos.


    —Da vértigo. Parece que no tiene fondo —respondió.


    Kairos la abrazó por detrás, pasando los brazos por encima de su pecho. 


    —Tranquila, yo te sujeto —susurró, apoyando la barbilla en el hombro de Mía. Su calidez la envolvió.  


    Ella colocó las manos encima de las de Kairos y sonrió. Su abrazo y la sensación de estar en mitad del Cielo era una mezcla maravillosa.


    —Nunca pensé que en Dubái hubiera niebla, creí que solo la teníamos en Londres —bromeó.


    Kairos sonrió.


    —Es un fenómeno que ocurre muy pocas veces. Unas cuatro o cinco entre septiembre y noviembre. El vapor de agua asciende y se enfría, lo que hace que se condense y se formen estas nubes —explicó Kairos.   


    —Pues me alegro de que una de esas pocas veces haya tenido lugar estando yo aquí —dijo Mía.  


    —No dura mucho porque el sol va calentando el aire y la niebla se desvanece, por eso te he despertado, quería que lo vieras.


    —Te hubiera matado si no me hubieras avisado.


    —¿Merece la pena o no? 


    —Mucho. —Mía se giró hacia él, rodeó su cuello con los brazos y le dio un beso—. Gracias por despertarme para verlo.


    —Un placer —dijo Kairos. 


    Inclinó la cabeza y la besó. 


     


     


     


    —Anoche no aguanté y me quedé dormida —dijo Mía. 


    Se acercó la taza de café a la boca y dio un sorbo. 


    Dios, estaba riquísimo. Kairos le había dicho que era un café especiado cien por cien árabe. Si hubiera podido, Mía hubiera comprado una tonelada para llevárselo a Londres. Kairos le regaló dos paquetes que tenía en casa. 


    —La verdad es que la película es soporífera —dijo Kairos—. Más de dos horas de existencialismo aburre a cualquiera. Yo también me hubiera quedado dormido, si no fuera por el ruido que hacían tus ronquidos. 


    Mía detuvo la taza a mitad de camino y lo miró por encima del borde de porcelana. 


    —¿Qué? Yo no ronco —dijo.


    —Sí roncas.


    —No ronco.


    —Sí roncas. Anoche parecías un tornado. Creí que ibas a tirar el techo —dijo Kairos, para picarla. Se mordió los labios intentando reprimir la risa—. Haces un sonido así: zzz… jrrr, jrrr… zzz… jrrr, jrrr…


    Mía abrió la boca, indignada. 


    —No me imites. 


    Pero Kairos no le hizo caso. 


    —Zzz… jrrr, jrrr… zzz… jrrr, jrrr…


    —No es muy caballeroso de tu parte imitarme cuando ronco —dijo Mía con expresión de dignidad en el rostro. 


    Kairos se recostó en la silla y se echó a reír. Le encantaba tomarle el pelo. Era delicioso. Cuando Mía se dio cuenta, cogió la servilleta y se la lanzó a la cara, pero Kairos la atrapó al vuelo sin problema. 


    —Eres un idiota —dijo Mía mientras él reía sin parar. 


    —Me encanta vacilarte —afirmó Kairos. 


    —Me encanta vacilarte —repitió Mía, imitando teatralmente su voz.


    Kairos siguió descojonándose un buen rato.


    —Debería coger la maleta y largarme —dijo Mía en tono de broma.


    —No puedes irte.


    —¿Por qué?  


    —El sábado es el cumpleaños de mi prima Samira. Van a hacerle una fiesta sorpresa. Es algo informal, estarán mis primos y algunos amigos… Le dije a Killian que iremos —dijo Kairos. 


    Mía trató de esconder tras una máscara de naturalidad la sorpresa que le produjo que Kairos quisiera que conociera a parte de su familia, aunque fuera en un sitio tan informal como una fiesta de cumpleaños. 


    Sin embargo no podía olvidarse de que en el fondo no significaba nada. Aquello tenía fecha de caducidad. Había tenido un principio y tendría un final. 


    —Me parece genial —dijo.


    —Son gente muy maja, te van a caer muy bien. —Kairos dio un sorbo de su café. Después dejó la taza en la mesa—. Pero a mis primos no les hagas mucho caso, si les dejas pueden volverte loca.


    Mía sonrió.


    —Lo tendré en cuenta. 
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    Mía estaba nerviosa. Se había repetido mil veces que asistir a la fiesta de cumpleaños de la prima de Kairos no significaba nada. Solo era una casualidad. Una coincidencia. Kairos tenía que ir porque era su prima y a ella le había pillado en medio. 


    Respiró hondo tratando de tranquilizarse y siguió cepillándose el pelo. 


    —¡Joder! —exclamó Kairos al verla. 


    Mía levantó la vista. 


    Estaba de pie a su espalda, terminando de abrocharse los botones de los puños. Guapísimo, como siempre. Iba vestido con un pantalón y una camisa negros y llevaba una corbata fina del mismo color, haciendo destacar sus azulísimos ojos, que en ese momento parecían tener luz propia. 


    Santo Dios, daban ganas de tirarse a sus pies. 


    Kairos la miró de arriba abajo sin ningún disimulo. 


    —¿Qué tal voy? —le preguntó Mía, cuando sus miradas se encontraron a través del espejo.


    —Preciosa —dijo Kairos. 


    Le rodeó la cintura con las manos y le dio un beso en la base del cuello. Mía se estremeció cuando sintió sus labios sobre la piel. 


    —Me alegro de que te guste —dijo—. Tú también estás guapísimo.


    —Gracias. —Kairos entornó los ojos.


    —Si sigues mirándome así, vamos a llegar tarde —dijo Mía. 


    —No importa, seguro que Samira lo entenderá. —Kairos depositó un beso en su clavícula. 


    Mía rio.


    —Kairos, tenemos que irnos —aseveró, tratando de sonar firme, aunque dudaba que lo hubiera conseguido. Con Kairos cerca su fuerza de voluntad se esfumaba.  


    Kairos la atrajo hacia él para que notara su erección. Puso los labios en su oreja y le susurró con voz ronca: 


    —¿Crees que puedo salir de casa así?


    Mía se arqueó contra él. 


    —Ahhh… —musitó. Cerró los ojos cuando Kairos le acarició los pechos por encima del vestido—. Uno de los dos tiene que detener esto.  


    —Detenlo tú, Mía —susurró él. 


    Le subió el vestido y metió la mano por dentro de la braguita. Involuntariamente, Mía separó un poco las piernas para que tuviera mejor acceso. Kairos Borkan era su perdición.


    —Kairos, vamos a llegar tarde —repitió Mía, con poca convicción.


    —Puedo hacer que te corras en menos de cinco minutos —susurró Kairos con voz grave—. Ni siquiera te arrugaré el vestido. 


    Los labios de Mía se abrieron en una sonrisa. 


    —Estoy segura de que puedes —dijo. 


    Kairos le lamió el lóbulo de la oreja.


    —Última oportunidad para decirme que pare, Mía —dijo, mientras deslizaba su tanga por las piernas. 


    —Eres un cabrón, sabes que no lo voy a hacer —masculló ella. ¿Cómo iba a parar en ese momento? Sería de locos.  


    Se giró para tenerlo de cara. 


    Kairos le dedicó una sonrisa sexy y Mía se derritió por dentro. 


    No supo cómo lo había hecho, pero Kairos se había bajado los pantalones hasta la mitad del muslo y se había puesto un preservativo en un tiempo récord. 


    Llevado por la intensa pasión del momento, la empujó contra el espejo y levantó la pierna sobre su cadera, embistiéndola con una estocada dura y profunda. Mía se agarró a sus hombros y le clavó las uñas, gimiendo. 


    Kairos salió y volvió a entrar en ella con fuerza. Bastó un minuto para que el ritmo se volviera frenético. 


    La habitación se llenó de jadeos, gemidos y respiraciones entrecortadas.


    —Estoy a punto de correrme, Kairos. Sigue… Oh, sí, sigue follándome así —le pidió.


    —¿Duro?


    —Sí, duro. 


    Kairos continuó meciendo con fuerza sus caderas contra Mía, que lo acogía una y otra vez. 


    Los dos alcanzaron el orgasmo casi a la vez con el rostro hundido en el cuello del otro, respirando sobre su piel. 


    Kairos apoyó la frente en la de Mía.


    —¿Por qué contigo nunca es suficiente? —jadeó en su boca. Su voz sonaba susurrante y desigual—. ¿Por qué nunca es suficiente? —repitió. Y la pregunta iba más dirigida a él mismo que a Mía.


    ¿Por qué no se saciaba de ella? ¿Por qué siempre quería más? 


     


     


     


    Kairos aparcó el coche en el jardín delantero que tenía la casa de Killian, junto a otros vehículos que había ya, y consultó el reloj de a bordo.


    —Las nueve en punto —dijo orgulloso.


    Se giró y guiñó el ojo a Mía, que movió la cabeza. Los hombres y sus egos, se dijo para sí misma.


    —¿Tu primo Killian vive aquí? —preguntó, haciendo un barrido de la casa con los ojos.


    —Sí, él prefiere una casa baja. Mi primo Kaden y yo preferimos las alturas, por eso vivimos en áticos.


    Mía pensó que aquello no era exactamente una casa, era una mansión se mirase por donde se mirase.  


    Bajaron del coche y se dirigieron al porche. 


    Fue Killian quien les abrió la puerta. Los ojos se le fueron directamente a Mía. No podía ocultar que tenía mucha curiosidad por conocerla. 


    —Hola —los saludó con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Hola —respondieron ellos al unísono.


    —Pasad. —Killian se hizo a un lado y les cedió el paso para que entraran.


    —Mía, él es mi primo Killian. Killian, ella es Mía —les presentó Kairos.


    —Bienvenida, Mía —dijo Killian, estrechándole la mano.


    —Gracias. 


    —Toda la gente está en el salón —indicó Killian. 


    Mía se adelantó unos pasos. Killian pasó el brazo por los hombros de Kairos.


    —Está muy buena —murmuró en voz baja—. ¿Cuándo has dicho que te casas con ella? —se burló con sarcasmo.


    Kairos le dio un codazo en el costado. Killian se encogió sobre sí mismo mientras soltaba un gruñido. Todo era teatro, claro. 


    —¿Por qué no te callas? —dijo Kairos entre dientes, mirándolo de reojo. 


    Killian se echó a reír.
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    Cuando Kairos le presentó a Kaden, Mía se preguntó si todos los Borkan eran tan guapos. ¡Bendita y maravillosa genética! 


    Santo Dios, los tres primos eran… No encontraba palabras para describirlos. Guapos a rabiar era poco. 


    Había en sus contundentes rasgos algo primitivo, ancestral, indómito, y tremendamente masculino. Todos tenía el pelo negro y brillante, todos tenían los ojos claros, la misma musculatura, la misma sonrisa carismática, el mismo encanto… Todos parecían príncipes del desierto. 


    Mía pensó que si Pippa pudiera verlos a los tres juntos se desmayaría. Ella estaba casi a punto de caerse redonda al suelo. 


    —Encantado, Mía —dijo Kaden.


    —Igualmente —contestó ella. 


    Respondió de manera mecánica, porque las neuronas no le funcionaban correctamente dentro del cerebro. 


    Estaba ciertamente abrumada. Por suerte, enseguida entabló conversación con Zarah y Kiara. Ellas mejor que nadie sabían cómo se sentía. 


    —¿Todos vuestros nombres empiezan por «K»? —le preguntó Mía a Kairos.


    —Los nombres masculinos por parte de padre sí, fue una idea que se le ocurrió a nuestros padres —contestó él.


    —Es curioso y divertido. ¿Pensáis seguir con la tradición? 


    —Supongo que Kaden y Killian, sí. En mi caso, no tengo planeado tener hijos.


    —¿No quieres tener hijos?


    —No. Un hijo implica mucha responsabilidad. Hay personas que lo de ser padres se lo toman demasiado a la ligera, sin ser conscientes de lo que realmente significa traer un hijo a este mundo. Los tienen porque es lo que toca, porque es lo que dice la sociedad, porque es lo que se espera de ellos, nada más. 


    —¡¡Felicidades!! —se oyó decir.


    Mía y Kairos miraron hacia la puerta, Samira acababa de llegar con su novio.


    Se llevó las manos al pecho, verdaderamente asombrada.


    —¿Me habéis hecho una fiesta sorpresa? —preguntó con la voz emocionada.


    —Sí —dijo Killian, hablando por todos. 


    —Oh, gracias. No me lo esperaba —dijo Samira.


    Kairos se acercó con el regalo y se lo dio a su prima.


    —Felicidades, primita —dijo.


    —Kairos, ¿qué haces en la fiesta? Pensé que estabas en Londres. —Samira le dio un cariñoso abrazo. 


    —Tenía unos días libres y he venido a Dubái. 


    —Me alegra muchísimo que estés aquí. Gracias por venir.


    —No me lo podía perder. —Kairos le tendió una caja envuelta en papel de regalo—. Esto es para ti.


    —No tenías que haberte molestado —dijo Samira.


    Rompió el papel, entusiasmada, abrió la caja y sacó el fular de seda que contenía su interior.


    —Es precioso —dijo.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta. Es muy bonito. Gracias. —Se puso de puntillas y dio un beso en la mejilla a Kairos.


    —En realidad lo ha elegido Mía —dijo él.


    Samira miró a Mía. 


    —¿Mía? —dijo con el ceño fruncido, sorprendida. 


    ¿Kairos estaba con una chica? 


    —Mía es una amiga —se adelantó a decir él, para que la imaginación de Samira no echara a volar. 


    —Hola —dijo Mía—. Felicidades.


    Samira le dio un abrazo.


    —Hola, Mía. Muchas gracias. —Sonrió—. Encantada de conocerte.


    —Igualmente. 


    —Gracias por venir a mi cumpleaños y por el fular. Es precioso. —Samira miró a su primo—. Ya decía yo que no podías tener tan buen gusto.


    —¡Oye! ¿Qué tienes en contra de mi gusto?


    —Nada, pero un fular tan bonito no lo podías haber elegido tú —se burló Samira. 


    —No me esperes en tu próximo cumpleaños —dijo Kairos.


    Samira se echó a reír y agarró a su primo del brazo.


    —Es broma —dijo con voz conciliadora, haciendo una mueca llena de complicidad a Mía, que sonrió—. Me ha encantado. Gracias.


     


     


     


    —¿Qué te parece que Kairos haya traído a Mía a la fiesta de cumpleaños de Samira? —preguntó Killian a Kaden, aprovechando que estaban solos.


    —Sorprendente… Tanto como que esté pasando unos días con ella en Dubái. Kairos nunca ha estado más de dos días con una mujer —contestó Kaden.


    —Kairos dice que ella no quería una aventura de una noche y que él le ofreció pasar una semana juntos aquí.


    —¿No crees que son demasiadas molestias por un simple polvo? —dejó caer Kaden.


    Killian volvió el rostro hacia su primo.


    —Bueno, ya sabes que los Borkan no podemos resistir un reto, y ella se ha convertido en un reto para él. 


    Kaden observó a Kairos y a Mía. Estaban al otro lado de la sala, riendo y compartiendo confidencias como si fueran una pareja.


    —Mía no solo es un desafío para Kairos —afirmó.


    —¿Qué quieres decir? —dijo Killian. 


    —Creo que Kairos está cayendo en su propia trampa —aseveró Kaden—. Dijo que todo era un juego; que estaba tejiendo una tela de araña y que solo tenía que esperar a que la mosca cayera. 


    —Es verdad —dijo Killian.


    —Lo que no sabe Kairos es que él también va a caer en la tela de araña.


    Killian sacudió la cabeza. 


    —Si lo que estás insinuando es que Kairos puede enamorarse de esa chica, te equivocas. No quiere oír hablar de relaciones ni de compromisos… No va con él. Es muy reacio al amor. 


    —Yo también lo era —dijo Kaden—. Pensaba que el amor solo era para idiotas, y terminé enamorado de Zarah hasta los huesos.


    —Pero Kairos es distinto. Quizá fue por lo que pasó con su madre, pero yo no creo que se enamore de Mía.


    —¿Qué te apuestas? 


    Killian entornó los ojos.


    —¿Me estás retando? 


    Kaden asintió con la cabeza.


    —Estoy seguro de que Kairos se va a enamorar de Mía —dijo.


    —Es una apuesta muy alta, Kaden. 


    —¿Qué nos jugamos?


    —En nuestro caso, apostar dinero no tiene sentido.


    Kaden reflexionó unos segundos. 


    —Quien pierda se rapa la cabeza al cero —sugirió.


    Killian no se lo pensó dos veces. 


    —Me parece perfecto, y se la rapará el que gane. 


    Estiró el brazo hacia Kaden y él le estrechó la mano para cerrar el acuerdo. 


    —Vas a perder, así que prepárate para deshacerte de ese bonito pelo —dijo Killian.


    Kaden dio un trago de su bebida.


    —Ya lo veremos —murmuró. 
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    —Has traído una chica a mi cumpleaños —dijo Samira.


    —Sí —respondió escuetamente Kairos.


    —Es la primera vez que nos presentas a una chica.


    —Sí, lo es.


    Mía estaba hablando animadamente con Kaden, Killian, Zarah y Kiara en el jardín trasero de la casa. No paraba de reír mientras le contaban todas las travesuras que hacía Hércules. Con la del papel higiénico se le saltaron hasta las lágrimas. 


    Samira se cruzó de brazos. Sonreía. 


    —Me gusta. Es una chica genial, y además es muy guapa —opinó.


    Kairos rodó los ojos hasta su prima.


    —No te emociones, Samira. Mía y yo solo nos estamos divirtiendo —dijo con expresión imperturbable en el rostro.


    —Entonces, ¿es otra más? —preguntó Samira con visible decepción. 


    —¿Qué pensabas?


    —No sé… —se encogió de hombros—. Nunca nos has presentado a ninguna chica. 


    —Ha dado la casualidad de que estaba en Dubái con ella, solo eso Samira. Pero después del lunes no volveré a verla —dijo Kairos.


    Samira se mordió el labio.


    —Pues eres un idiota si la dejas escapar —soltó.


    —¿Cómo?


    —Sí, eres un verdadero idiota si no te das cuenta de lo genial que es.


    Kairos arqueó una ceja.


    —Solo la conoces desde hace unas horas —dijo.


    —Y unas pocas horas han sido suficiente para saber que es una tía que merece la pena. ¿Es que eres tan tonto para no verlo?


    —Cuando te parezca bien, puedes dejar de insultarme —dijo Kairos con ironía.


    Samira bufó.


    —Mírala.


    —¿Qué?


    —Mírala —repitió.


    Kairos giró el rostro. En ese momento Mía se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja mientras reía a carcajadas por algo que acababa de contar Zarah. Se la veía contenta y despreocupada. 


    Le encantaba verla reír. Lo hacía de una manera infantil y espontánea. Genuina. Porque Mía era auténtica. Mía estaba llena de verdad. 


    —¿Cómo puede ser que no te des cuenta? —dijo Samira. 


    —Samira, no hagas que me arrepienta de haber venido a tu cumpleaños —dijo Kairos.


    —Agrrr… ¡Hombres! —gruñó ella con exasperación, abriendo los brazos.


    —Y hablando de hombres, ¿quién es el chico con el que estás saliendo? —le preguntó Kairos.


    —No cambies de tema —dijo Samira, consciente de que a su primo no le gustaba hablar de su vida. 


    —No estoy cambiando de tema, solo quiero saber quién es el tío con el que estás saliendo.


    Samira lo dejó por imposible. Kairos era muy cabezota. Muy muy muy cabezota. 


    —Es un compañero de trabajo. Llevábamos un tiempo tonteando y al final, bueno, hemos decidido darnos una oportunidad.


    —¿Cómo se llama?


    —Thomas.


    —¿De dónde es?


    Samira puso los ojos en blanco.


    —¿Quieres que se haga un análisis de sangre y que te enseñe los resultados? —dijo. Sus palabras destilaban sarcasmo.


    —Quizá más adelante.


    Samira soltó el aire de los pulmones.


    —Es estadounidense. 


    —Sabes que, si se pasa de la raya, Killian, Kaden y yo le buscaremos y acabaremos con él —dijo Kairos.


    —Ya me lo ha advertido mi hermano. ¿De dónde os sale esa vena macarra? Parecéis capos de la mafia. 


    —Sale de las profundidades de las arenas del desierto —contestó Kairos. 


    Samira tuvo que reírse. 


    —Menos mal que no os oye, si no saldría huyendo. 


    En ese instante, Thomas la llamó.


    —Samira…


    Ella giró el rostro.


    —Ahora mismo voy —le dijo. Se volvió hacia Kairos—. No se os ocurra acercaros a él, o seré yo la que acabe con vosotros tres —le amenazó en broma, apuntándole con el dedo índice. 


    Kairos se echó a reír. 


    Antes de irse, Samira le dijo a su primo:


    —No le hagas daño, ¿vale?


    —¿A quién?


    —A Mía. Es una buena chica.


    Kairos esbozó una ligera sonrisa.


    —No te preocupes, no le haré daño. Los dos tenemos muy claro qué queremos del otro. Los dos sabemos que solo nos estamos divirtiendo. 


    Samira asintió con la cabeza, conforme. 


    —Vale —dijo.


    Cuando se alejó, Kairos se quedó unos minutos a solas.


    Observó a Mía. 


    Se había integrado muy bien en la familia. Tanto sus primos como Zarah y Kiara parecían adorarla. Era increíble la facilidad con la que socializaba, y lo bien que les había caído a todos. De hecho, parecía que se conocían de toda la vida. 


    Pensó en las palabras de Samira.


    No haría daño a Mía. Por supuesto que no. Por lo menos no intencionadamente. Los dos sabían que lo que tenían no iba a ir más allá de esa semana. Lo habían dejado claro. Era un acuerdo sin compromisos, sin expectativas, sin futuro. Solo se estaban divirtiendo. 
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    Por fin se acercó al grupo. Rodeó la cintura de Mía con el brazo, se inclinó y le dijo al oído en voz baja:


    —¿Qué te parece si nos vamos? Me muero por quitarte el vestido y saborear cada centímetro de ti. 


    Mía bajó la cabeza, ligeramente ruborizada. Una sonrisa pícara se escapó de sus labios cuando notó que los pezones se le endurecían contra la tela del sujetador. 


    —Me parece muy bien —contestó con un brillo de anticipación en los ojos. 


    —Chicos, nos vamos —anunció Kairos. 


    Se despidieron de todos y antes de irse también se despidieron de Samira y de su novio. 


    —Ha sido un placer conocerte, Mía —dijo Samira.


    —El placer ha sido mío —respondió ella con una sonrisa. 


    A Samira le hubiera encantado decirle que esperaba volver a verla muy pronto, pero hubiera sido una tontería, Kairos le había dejado muy claro que no había nada serio entre ellos, que simplemente se estaban divirtiendo. 


    —Tus primos son geniales —dijo Mía, ya montados en el coche—. Y Zarah y Kiara también. 


    —¿Has estado a gusto? —le preguntó Kairos, apartando unos instantes la vista de la carretera. 


    —Mucho. Me lo he pasado muy bien —contestó Mía.


    Sí, se lo había pasado realmente bien. Demasiado bien, quizá. 


    Ella y Kairos se habían comportado durante toda la noche como si fueran una pareja compartiendo velada con unos amigos. Habían hablado de todo, se habían reído… Sin embargo, no eran pareja. No eran nada. Solo dos personas teniendo sexo sin compromiso. 


    —Me alegro —dijo Kairos. 


    Le cogió la mano, se la llevó a los labios y le dio un beso tierno. 


    Mía sonrió débilmente, preguntándose en qué se había metido. Le asustó la idea de que pudiera estar empezando a sentir algo por Kairos. No quiso pensar en ello.


     


     


     


    Kairos cerró la habitación y descansó la espalda contra la puerta mientras miraba a Mía fijamente. Sus ojos estaban entrecerrados y su azul claro destilaba deseo. 


    Ladeó la cabeza. 


    —¿Tienes idea de las ganas que tengo de quitarte el vestido? —le preguntó.


    —¿Muchas? —dijo Mía. 


    —Muchísimas.


    Kairos se acercó a Mía con pasos largos, le sujetó la cara con las dos manos y hundió la lengua en su boca. 


    —Kairos… —musitó ella sin aliento. 


    —Nadie pronuncia mi nombre como tú —dijo él—. Nadie.


    —¿Cómo lo pronuncio?


    —De una forma que me vuelve loco. 


    Inclinó la cabeza y volvió a besarla. 


    Sus manos treparon hasta los tirantes del vestido, los deslizó por los hombros, haciendo que la prenda cayera al suelo.


    —Así mejor —susurró con satisfacción, lanzando un vistazo de arriba abajo al cuerpo desnudo de Mía. 


    Los brazos de uno y de otro se enredaron mientras las manos se apresuraban a quitar el resto de la ropa. 


    Pasaron de cero a cien en unos segundos. No se aguantaban las ganas. 


    Cuando se quedaban a solas eran como animales hambrientos. Necesitaban tocarse, besarse, sentirse… Y lo hacían de una manera voraz, casi irracional.


    —No te quites los zapatos de tacón —le pidió Kairos. 


    Mía asintió.


    Kairos le dio la vuelta y la puso de espaldas a él. Los cristales de la terraza hacían de espejo, con el negro de la noche al otro lado.


    Entonces comenzó a acariciarla. 


    Subió las manos por el costado hasta alcanzar los pechos. Agarró los pezones entre los dedos y los apretó ligeramente. Mía gimió sin apartar la mirada del cristal. La imagen que reflejaba era una de las más eróticas que había visto en su vida. 


    Los dos estaban completamente desnudos, ella subida a los altísimos tacones de los zapatos y Kairos dándole placer. Una de sus manos había bajado hasta su entrepierna y estimulaba su clítoris trazando círculos alrededor de él, mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


    —Me encanta cómo respondes a mis caricias, cómo te humedeces por mí —le susurró Kairos con voz grave y ronca. 


    —Me pongo a mil solo teniéndote cerca —confesó ella. 


    Kairos sonrió y Mía notó que se le aflojaban las piernas. Tenía la sonrisa más atractiva del mundo.


    Durante un rato Kairos siguió acariciando su clítoris, hasta que finalmente Mía no pudo más y se corrió. Su cuerpo se convulsionó contra el de Kairos, que la sujetaba por la cintura con el brazo para que no se cayera. 


    Cuando los temblores cesaron, Mía se giró hacia Kairos. Su polla estaba enhiesta y dura como una piedra.


    —Mira cómo estoy —dijo él.


    Necesitaba aliviarse de alguna manera o iba a explotar. 


    —Tendremos que solucionarlo —susurró Mía con una sonrisilla traviesa que volvió loco a Kairos.


    Mía agarró su mano y tiró de él. Se sentó en el borde de la cama y Kairos se situó frente a ella. 


    Miró su pene y luego a él. 


    Estiró la mano y cerró los dedos alrededor de la erección. Kairos suspiró de forma sonora. 


    —Me gusta que me toques —murmuró. 


    —¿Así? —le preguntó Mía, acariciándolo hacia adelante y hacia atrás.


    —Sí, así… Ahhh… —gimió.


    Kairos se estremeció cuando sintió la boca de Mía en la cabeza de su pene y su lengua cálida y húmeda arremolinada en la base. 


    No había experimentado una sensación mejor en su vida, excepto estar enterrado en el coño de Mía. 


    Apretó la mandíbula cuando lamió su longitud. Si no se controlaba se correría en su boca en ese mismo instante como si fuera un maldito adolescente. ¿Qué cojones le pasaba?


    Metió la mano entre los mechones de pelo y dio un suave tirón. Sus miradas se encontraron.


    —Ya sabía yo que esa jodida boca tuya hacía maravillas —dijo.


    Mía sonrió y mientras lo miraba se metió el pene hasta el fondo. Aguantó la respiración para contener una arcada y siguió. Se lo sacó, tomó aire y volvió a introducírselo hasta la empuñadura. 


    Kairos echó la cabeza hacia atrás y gimió. 


    —Joder… —masculló entre dientes. 


    Si algo excitaba a Mía era oír gemir a Kairos. Notó que la entrepierna se le humedecía de nuevo. 


    Mía se la sacó y se la metió una vez más. Acomodada en su boca, comenzó a moverse más rápido. El placer tiró del cuerpo de Kairos, que se acercaba al final.


    —Qué bien me la chupas, pequeña diablilla. —Mía rio con la polla de Kairos metida en la boca—. Sigue follándomela así. 


    Mía le acarició los huevos con la mano mientras continuaba chupándosela. Kairos lanzó al aire un fuerte gemido.


    —Me voy a correr en tu boca, Mía. Si no quieres, para —dijo.


    Pero para sorpresa de Kairos, ella no paró. 


    —Oh, joder, Mía… —farfulló Kairos con voz agónica al saber que podía correrse en su boca. 


    No necesitó más. Con la mano enredada en su pelo, sujetó la cabeza de Mía y hundió su polla hasta el fondo. 


    Se corrió con un fuerte grito, poniéndose de puntillas y notando cómo su semen salía disparado hasta su dulce garganta. 


    El orgasmo lo sacudió entero, desde los pies hasta el último pelo de la cabeza. Fue tan intenso que lo dejó sudoroso, temblando y totalmente abrumado, como si le hubieran echado ácido en el cerebro. 


    Se dejó caer con un jadeo en la cama. Gimió cuando la lengua de Mía lamió hasta la última gota de su esencia. Había sido brutal. Mía era brutal. 


    Mientras se recuperaba y aún sumido en la neblina postcoital se preguntó qué iba a hacer cuando Mía no estuviese. 


    A Kairos le llevó un rato recomponerse y empezar a pensar con coherencia. 


    Mía estaba tumbada a su lado. Se incorporó, se inclinó sobre ella y la besó. Fue un beso ávido y profundo en el que probó su propio sabor. 


    Después se apartó y le lamió los labios, como ella había hecho antes con su polla.


    —Qué bien sabes —dijo en tono cómplice. 


    Mía sonrió.


    —Tú también —susurró. 


    Kairos volvió a besarla y Mía supo que la noche solo acababa de empezar. 
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    —¿Has oído hablar de la Deep Dive Dubái? —le preguntó Kairos a Mía.


    —No —negó ella.


    —Es la piscina más profunda del mundo. 


    —¿Por qué aquí tenéis todos los récords de las cosas? ¿El edificio más alto del mundo? ¿El jardín de flores más grande del mundo? ¿La piscina más profunda del mundo? 


    Kairos sonrió encogiéndose de hombros.


    —Es Dubái —respondió simplemente—. No quiero decirte cómo es ni qué se puede ver en ella para no estropearte la sorpresa, pero te va a impactar. ¿Has buceado alguna vez? 


    —No.


    —Pues hoy vas a bucear por primera vez.


     


     


     


    Decir que la Deep Dive Dubái iba a impactarla fue quedarse corto. Mía trató de buscar una palabra para describir lo que sintió cuando se sumergió en ella, pero no la encontró. 


    Era una piscina de sesenta metros de profundidad y catorce millones de litros de agua dulce en la que había una ciudad. Sí, había una ciudad en su interior para que los buceadores la exploraran.


    Al principio Mía tenía un poco de miedo. Nunca había buceado y la piscina era muy profunda. Sin embargo, ir agarrada de la mano de Kairos y ver su sonrisa a través de la máscara de buceo le infundió valor y le dio seguridad. Sentía que no podía sucederle nada malo estando él a su lado. 


    Juntos recorrieron la ciudad que se escondía bajo el agua. Los edificios, las habitaciones que se veían detrás de las ventanas. Había un coche, una moto, una chimenea, una estantería llena de libros, incluso un cajero automático. Era tan asombroso como espectacular. Mía no era capaz de cerrar la boca. 


    Cada cosa que descubría nueva miraba a Kairos y él le sonreía. 


    —¿Qué te ha parecido? —le preguntó Kairos al salir a la superficie, después de quitarse las máscaras de buceo.


    —¡Es una puta maravilla! —exclamó Mía, emocionada. 


    Sabía que las demostraciones de afecto en público no estaban bien vistas (en ese momento tampoco les veía nadie), pero no pudo aguantarse las ganas, se acercó a Kairos, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. 


    —Gracias por hacer de este viaje la mejor experiencia de mi vida —dijo con los ojos brillantes.  


    —Te dije que haría que valiera la pena. 


    —Y lo has conseguido.


    —¿Te arrepientes de haber venido? —le preguntó Kairos.


    Mía negó con la cabeza mientras se mordía el labio inferior.


    —No, no me arrepiento.


    Durante unos segundos se sostuvieron la mirada.


     


     


     


    La conversación de aquella noche mientras cenaban en el At.Mosphere, el restaurante del Burj Khalifa, se llenó de silencios. Al día siguiente volverían a Londres, lo que significaba que todo acabaría, y eso parecía afectarles de alguna forma, aunque ninguno de los dos lo expresaba con palabras. Pero los silencios hablaban por sí solos. 


    También los trasladaron a la cama. Ninguno habló mientras se desnudaban lentamente, mientras se exploraban como si fuera la primera vez. 


    Mía se tumbó sobre el colchón y Kairos depositó besos en cada rincón de su cuerpo. No quedó un solo centímetro de piel que no besara y acariciara. No había prisa, ni urgencia. Solo la necesidad de memorizar cada poro, cada lunar, cada peca…


    Aquella última noche los labios no se enredaron en una lucha hambrienta, no se devoraron. 


    Aquella última noche los besos fueron lentos y acompasados, con los ojos cerrados, como si uno pretendiera aprenderse la boca del otro. Memorizarla.  


    Kairos se meció despacio entre las piernas de Mía. Quería sentir cada milímetro de ella, mientras Mía se aferraba a sus hombros y hundía el rostro en su cuello, inhalando su exótico aroma. Deseaba que quedara grabado en sus fosas nasales para siempre. 


    Tras el intenso orgasmo, permanecieron abrazados, sintiendo el latido del corazón del otro. 


    No había nada que decir. 


    O quizá había que decir todo. 
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    Mía miró por la ventanilla del jet hasta que Dubái se convirtió en un borrón en el horizonte. 


    Tenía la sensación de que una parte de ella se quedaba en esa ciudad. Solo esperaba que no fuera una parte importante. 


    Había pasado los días más impresionantes de su vida con Kairos Borkan y volver a Londres no era algo que le apeteciera en esos momentos.


    Cerró los ojos tratando de no pensar en lo que no debía. Sin darse cuenta se quedó dormida. El cansancio acumulado le cayó de golpe en cuanto se sentó en la cómoda butaca del jet. 


    Se despertó cuando el avión tomaba pista en el aeropuerto. 


    —¿Hemos llegado? —preguntó a Kairos, mientras se enderezaba en el asiento. 


    —Sí —contestó él. 


    Mía volvió el rostro hacía la ventanilla. Al otro lado la niebla era tan espesa que no se veía nada. 


    Londres los recibió con un frío de los mil demonios. 


    Mía hizo una mueca con la boca y se arrebujó el abrigo contra el pecho cuando se dirigían al coche de Kairos, aparcado en el hangar. Tenía frío el cuerpo y el alma. 


    Uno de los trabajadores del aeropuerto guardó las maletas mientras Kairos y Mía subían al vehículo. 


    Durante el trayecto al piso de Mía apenas hablaron y cuando lo hicieron fue sobre el tiempo de Londres. La meteorología siempre era un tema recurrente cuando no se tenía nada que decir. Y eso es lo que les ocurría. Habían vivido mil cosas en Dubái, habían experimentado mil sensaciones, pero ninguno tenía nada que decirse. 


    Kairos aparcó frente al edificio. Se bajó del coche después de parar el motor y sacó la maleta de Mía mientras ella salía del vehículo. 


    Dejó el equipaje delante de Mía y la miró.


    —De nuevo, gracias, Kairos —dijo ella. 


    —Me alegro mucho de que te lo hayas pasado bien —respondió él sin dejar de mirarla—. Yo también me lo he pasado muy bien, Mía.


    A Mía le costaba escuchar su nombre en los labios de Kairos. Lo había pronunciado tantas veces al borde del éxtasis, mientras se corría. Igual que ella el suyo. 


    Asintió. 


    Una ráfaga de viento agitó su pelo.


    —Me meto en casa. Hace mucho frío y no quiero constiparme —dijo Mía en tono despreocupado, colocándose el pelo detrás de la oreja.


    —Vale. 


    Kairos apoyó la mano en su cuello, se inclinó y le dio un beso en los labios. Hubo un suave choque de lenguas, pero nada más.


    —Se muy feliz, te lo mereces, pequeña diablilla. 


    Mía sintió un pellizco en el corazón. Aquella sería la última vez que Kairos la llamaría así. Y solo Dios sabía lo que le gustaba. 


    —Tú también, y mete muchos goles —dijo Mía.


    Kairos desplegó en sus labios una de esas deslumbrantes sonrisas que hacía que Mía se derritiera por dentro. Estuvo a punto de agarrarse a su pierna y no soltarlo. ¿Sería legal?


    Negó con la cabeza.


    Mierda, tenía que dejar de pensar tonterías. Mejor aún, tenía que dejar de plantearse en serio llevar a cabo esas tonterías. 


    Durante un tiempo indeterminado se miraron a los ojos sin decir nada. Nadie podía asegurar que uno no estuviera esperando que hablara el otro. Al ver que el silencio se alargaba, fue Mía quien finalmente tomó la decisión de irse.


    —Adiós, Kairos.


    —Adiós, Mía. 


    Kairos parecía estar a punto de decir algo más, pero no lo hizo. 


    Mía dio media vuelta con la maleta en la mano, abrió la puerta del bloque y se metió dentro. 


    Cuando entró en casa, se asomó a las ventanas del salón. Ya no había ni rastro de Kairos Borkan. 


    Se había ido. 


    Y todo había acabado para siempre. 


    Dejó escapar un sonoro suspiro y corrió las cortinas. 
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    Al día siguiente Pippa y Violet fueron al piso de Mía para que les contara con todo lujo de detalles cómo le había ido. 


    —¡Dios mío, estás guapísima! —exclamó Pippa nada más verla—. Se nota que has follado sin parar. 


    —Pippa —dijo Mía, poniendo los ojos en blanco.


    Se dirigieron al salón. Mía y Violet se sentaron en el sofá y Pippa se acomodó en un sillón que había de frente. 


    —¿Qué tal? —le preguntó Violet a su hermana.


    —Muy bien —respondió Mía con una sonrisa—. Han sido los días más maravillosos de mi vida. —En su voz había un matiz de anhelo. 


    Pippa dio unas palmaditas en el aire.


    —¿Y Kairos?


    —Kairos se ha portado genial conmigo. 


    Pippa echó el torso hacia adelante y dijo en tono confidencial: 


    —¿Y qué tal folla?


    —¿Solo te interesa saber cómo folla? —dijo Mía.


    —No, me interesan también otras cosas, pero quiero saber cómo folla.


    Mía soltó el aire.


    —Es tan bueno dentro del campo de fútbol como dentro de la cama —contestó.


    —¡La madre que lo parió! Si folla tan bien como dices es el hombre perfecto.


    —No es perfecto, Pippa. Es un hombre que no quiere ningún compromiso.


    Violet observó a Mía.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    —Sí… Sí, claro que sí —dijo, tratando de convencerse a sí misma de que estaba bien, aunque no era cierto del todo. Se había pasado media noche despierta sin dejar de pensar en Kairos. Le iba a costar un tiempo volver a poner los pies en la Tierra después de lo que había vivido con él. 


    —¿Estás segura? —insistió su hermana.


    —Sí. Los dos teníamos claro lo que había. Una semana de sexo sin compromiso. Sin expectativas. Nada más —contestó Mía—. Han sido días muy intensos. En Dubái hemos estado metidos en una especie de burbuja. Hemos hecho de esa ciudad un micromundo a nuestra medida. Volver a la realidad cuesta un poco, pero se me pasará. —Mía no quería hablar mucho más del tema—. ¿Sabéis que conocí a sus primos? 


    —¿Cómo?


    —El sábado fuimos a la fiesta sorpresa que le hicieron a su prima Samira por su cumpleaños y allí conocí a Kaden y Killian. 


    —¿Están buenos? —preguntó Pippa.


    —Están muuuy buenos. Son tan guapos como Kairos. Altos, con el pelo negro, los ojos claros…


    A Pippa se le empezó a hacer la boca agua. 


    —¿Y están solteros? —curioseó. 


    Mía movió la cabeza.


    —No, están casados —dijo. 


    —¿Felizmente casados? 


    —Sí, felizmente casados. —Mía sonrió.


    Pippa hizo una mueca con la boca. 


    —¿Y qué más da si están casados o no? ¿Si estuvieran solteros irías a Dubái a tratar de ligártelos? —planteó Violet en tono socarrón. 


    Pippa alzó el hombro.


    —Nunca se sabe.


    —No le des ideas —intervino Mía, mirando de reojo a su hermana. 


    —¿Y Dubái es tan espectacular como parece? —preguntó Pippa.


    —Mucho más. Es una ciudad que te deja sin palabras. Los rascacielos, las avenidas, los restaurantes, el lujo… Parece sacada de otro mundo. 


    Durante un rato Mía les contó todo lo que había visto y les mostró las fotos que había hecho. Cuando terminó el relato, notó algo raro en el ambiente. 


    Violeta se acarició el cuello con la mano. Mía sabía que su hermana hacía ese gesto cuando estaba nerviosa.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    Violet y Pippa intercambiaron una mirada.


    —No te queríamos preocupar, Mía, pero han publicado unas fotos tuyas y de Kairos paseando por Dubái —dijo Violet. 


    —¿Qué? Estáis de broma, ¿no? —saltó Mía con los ojos casi fuera de las órbitas. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. 


    —Me temo que no, cariño —habló Pippa.


    Violet abrió el enorme bolso que siempre llevaba con ella y sacó una revista. Se la tendió a Mía.


    —¡Y encima salimos en la portada! —exclamó. Se pasó una mano por el pelo y leyó el titular—. La nueva conquista de Kairos Borkan. —El corazón le saltó a la garganta. 


    —Hay más en la página quince —indicó Pippa.


    Mía abrió la revista y buscó la página quince. El reportaje constaba de varias fotos. En ellas se les veía paseando por la calle, camino del Miracle Garden. Ambos estaban riendo, despreocupados.  


    —¿Cómo coño se ha enterado la prensa de que hemos estado en Dubái? —dijo. 


    —Quizá han estado siguiendo a Kairos —contestó Violet—. Que no se te olvide que es el mejor futbolista del mundo. 


    Mía frunció el ceño.


    —Pero Kairos escogió precisamente Dubái porque tiene mayor privacidad. Allí cuenta con más discreción que en Europa. Y fuimos en su jet privado, así que nadie pudo vernos —explicó.


    Comenzó a leer el reportaje. Abrió los ojos como platos. 


    —Es increíble, hasta saben que soy dependienta de una tienda de ropa de lujo. —Bufó.


    —Los periodistas del corazón se toman muy en serio su trabajo —comentó Pippa. 


    Mía cogió aire. Tenía que poner en orden sus pensamientos. Su cabeza era un caos. 


    —Bueno, Kairos y yo no vamos a volver a vernos, así que la noticia no va a tener mucho recorrido. Pasaré a ser una más en su larga lista de conquistas y nada más. 


    Al decir aquellas palabras Mía sintió una pequeña punzada. Sabía lo que había tenido con Kairos; sabía que lo suyo solo había sido sexo; que había tenido un principio y un final, pero en ese momento decir que había sido una más de sus conquistas le parecía superficial y frío. Algo que no se ajustaba realmente a lo que había vivido. 


    Tal vez porque para ella, en el fondo, no solo había sido sexo. 


    —La prensa se aburrirá cuando se den cuenta de que no tenemos una relación —dijo, quitándole importancia. 


    —Eso es cierto. —Pippa le dio la razón—. La prensa rosa es como un sabueso. Siempre están buscando nuevos huesos que roer. 
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    Los jugadores del Arsenal entraron en fila en el vestuario después del entrenamiento de aquel día. 


    Kairos se quitó la camiseta y la tiró a un lado. Se sentó en el banco y se deshizo de las espinilleras. Con una toalla limpia se secó el sudor de la cara. Apuró el agua de la botella y dejó descansar la espalda en la pared mientras cogía aire.


    —¿Qué tal en Dubái? —le preguntó uno de los chicos.


    —Bien —respondió Kairos.


    —Te lo has pasado bien, ¿verdad? 


    Kairos levantó una ceja.


    —¿A qué viene ese tono? —dijo.


    —Sabemos que has pasado estos días con una pelirroja —contestó otro de los chicos con una sonrisa pícara en los labios.


    —¿Cómo sabéis eso?


    —Han salido unas fotografías vuestras en una revista del corazón.


    —Lo que no sé es cómo te queda energía para entrenar después del ejercicio que has hecho estos días… y noches —bromeó con mordacidad uno de los jugadores.


    —Cállate —dijo Kairos, lanzándole la toalla a la cara.


    Los jugadores del Arsenal se echaron a reír.


    —Puedes verlas en Internet —dijo el chico que había hablado en primer lugar.


    Kairos cogió su teléfono de la taquilla y buscó las fotografías en Google. 


    Ahí estaban Mía y él, paseando por Dubái, ajenos a que les estaban fotografiando. 


    —Muy guapa, la chica, por cierto.


    Kairos ya no escuchaba. Contrajo la mandíbula. ¿Quién cojones había filtrado a la prensa su viaje con Mía a Dubái? ¿Es que ya ni siquiera en Dubái iba a tener algo de privacidad? 


    —Joder, ya ni en Dubái puedo estar tranquilo —se quejó. 


    Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente aflojara sus músculos. Había entrenado duro, llevando el cuerpo al límite, y tenía que quitarse toda la tensión acumulada de encima.  


     


     


     


    Al llegar a casa recibió una llamada de su agente deportivo. 


    —¿Qué quieres, Lewis? —preguntó al descolgar el teléfono. 


    Se encontraba de pie frente a los ventanales del salón, contemplando las vistas. 


    —¿Has visto las fotografías en las que sales con esa chica? 


    Kairos tomó aire.


    —Sí —contestó. 


    —Vas a conseguir que la prensa hable más de ti por tus líos de faldas que por tu juego en el campo —dijo Lewis en tono poco cortés. 


    Kairos frunció el ceño con gravedad.


    —¡¿Qué?! —casi gritó—. Es una tontería, Lewis. Me han sacado fotos con Mía, ¿y qué?


    —No es ninguna tontería, Kairos —espetó él—. No es conveniente que te vean así.


    —Estoy soltero, puedo hacer lo que me dé la gana.


    Lewis chasqueó la lengua, molesto. 


    —No es bueno para tu imagen —insistió.


    —Me da igual si es o no es bueno para mi imagen —saltó Kairos, subiendo el tono de voz—. Mi vida personal es mía y tengo derecho a vivirla como quiera.


    —Pero tienes que mantener una determinada imagen. 


    Kairos tomó aire. Su paciencia estaba llegando al límite.


    —En las fotos se ve que estoy paseando con una chica, no me han pillado metiéndome una raya de cocaína en un antro —argumentó.


    Lewis suspiró al otro lado de la línea. 


    —¿No te has preguntado quién puede estar detrás de esas fotografías? —lanzó al aire. 


    —Claro que me lo he preguntado. 


    —¿Y no sospechas de nadie? —dijo Lewis con doble intención.


    Lewis no tenía que hablar claro para que se le entendiera. Kairos adivinó de inmediato en quién estaba pensando.


    —No ha sido Mía —respondió tajante.


    —¿Cómo estás tan seguro? 


    —Porque la conozco y sé que no sería capaz.


    Lewis soltó una risotada falsa. 


    —Vamos, Kairos, solo la conoces de unos cuantos días. No creo que mientras te la follabas te diera tiempo a saber qué intenciones tenía realmente contigo.


    —¡Basta! —gritó Kairos, enfadado. Los ojos le echaban chispas—. Te he dicho que no ha sido Mía, ¿es que no hablo suficientemente claro? Esas fotos las puede haber hecho cualquiera. No es la primera vez que salgo en alguna revista del corazón.  


    Pero Lewis insistió en su hipótesis. 


    —Kairos, piensa… —le pidió—. Ella es la que sale más beneficiada. Ha estado con el mejor jugador de fútbol del mundo. Estás más de moda que los actores de Hollywood. Las revistas del corazón se van a rifar una entrevista suya. 


    —No ha sido Mía —repitió Kairos. 


    Se negaba a creer que Mía hubiera avisado a la prensa. Tal vez fuera la que más se beneficiaba de aquella situación, como decía Lewis, pero Mía no era así. Solo habían estado juntos una semana, pero Kairos se había dado cuenta de que ella era diferente a todas las demás. Ella no le vendería de esa manera. 


    No, ella no.  


    —Asegúrate de que no va a contar los pormenores de lo que habéis tenido. 


    Kairos se apartó el teléfono de la oreja y colgó la llamada con un movimiento brusco. No quería seguir escuchando a Lewis. 


    Se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y se pasó las manos por el pelo. 
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    Habían pasado tres días desde que volvió de Dubái y Mía todavía no terminaba de poner los pies en la Tierra. Por suerte iba a reincorporarse ya al trabajo y eso la mantendría distraída. Pensaba demasiado en Kairos. 


    Levantó la taza, se la llevó a la boca y dio un sorbo. Fue inevitable sonreír al probar el café. Había preparado una jarra de uno de los paquetes que le había regalado Kairos. El sabor era exquisito. De inmediato la transportó a Dubái. 


    Cerró los ojos, dejándose llevar por los recuerdos, pero los abrió de golpe. 


    No debía seguir por ese camino. 


    No. No. No. 


    Apuró el café que le quedaba de un trago, metió la taza en el lavavajillas y salió pitando de la cocina. Tenía que alejarse del recuerdo de Kairos. 


    Correr. 


    Huir. 


    Extirparse el cerebro. 


    Hacerse una lobotomía. Lo que fuera para que desapareciera de su cabeza.


    Al llegar a la tienda, notó algo extraño en una chica que estaba a unos metros de ella. Era alta y delgada. Iba vestida con ropa de abrigo y llevaba un gorro de lana y unas gafas de sol con los cristales negros. 


    Quizá fueran imaginaciones de Mía, pero hubiera jurado que la miraba más de lo estrictamente necesario, como si la estuviera observando o esperando.


    «¿Será una paparazzi?», se preguntó. 


    Decidió no pensar en ello, abrió la puerta de la tienda y entró. 


    Casi pisándole los talones entró su jefa.  


    —Buenos días, Mía —la saludó.


    —Buenos días, Lesly —dijo ella—. ¿Ya está arreglada la fuga de agua? —le preguntó. 


    —Por suerte sí. Estos días no he podido venir y quería ver cómo lo han dejado.


    Juntas se dirigieron al almacén que se había inundado. Olía a recién pintado y no al agua pestilente de los últimos días. 


    —Está genial —dijo Mía—. No parece que hace unos días tuviéramos aquí las cataratas del Niágara —bromeó.


    Lesly se echó a reír. 


    —Es cierto. La avería era gorda, pero por fin la han arreglado. Esperemos que no se rompa ninguna tubería más. —Miró a su alrededor. Había varias pilas de ropa fuera de las estanterías y apiladas sobre una mesa sin orden ni concierto—. Hay un poco de desorden, ¿quieres que me quede a ayudarte?


    Mía sacudió la cabeza.


    —No hace falta. Vengo con energías renovadas. En un par de horas estará todo listo —dijo.


    —Entonces me voy. Si me necesitas, llámame.


    —Vale.


     


     


     


    A lo largo del día, Mía vio merodear por los alrededores de la tienda a la chica con la que se había encontrado cuando llegó por la mañana. La bufanda que llevaba alrededor del cuello le impedía verle la cara, aunque cada vez estaba más convencida de que era una paparazzi y que andaba a la caza de información. 


    Solo deseaba que no la abordara al salir del trabajo. Ella no estaba ni preparada ni capacitada para lidiar con el centenar de preguntas que probablemente le haría. 


    Simplemente pensarlo le ponía mal cuerpo. 


    Además, no tenía nada que decir respecto a Kairos. No había sabido nada de él desde que volvieron de Dubái. Tampoco lo esperaba. Las cosas estaban claras. Pero tenía que admitir que verlo en el anuncio de la colonia de Dior era una tortura. ¡Dios, qué guapo estaba!


     


     


     


    Al día siguiente, Mía se dirigía al coche después de cerrar la tienda por la noche cuando notó una presencia cerca de ella. Se detuvo en mitad de la acera. ¿La estaba siguiendo alguien?


    «No, es imposible», pensó. 


    Sacudió la cabeza y echó a andar de nuevo. 


    Sin embargo, la sensación no desaparecía. Aceleró el paso. 


    Abrió el coche con el mando a distancia. Lanzó un último vistazo a un lado y a otro y finalmente se subió a él. Arrancó el motor y se fue. 


     


     


     


    —Aquí tienes —dijo Pippa, ofreciéndole a Mía un café que había comprado en la cafetería que había enfrente de la tienda. 


    —Gracias. Me viene de maravilla.


    Dio un sorbo y dejó el vaso de cartón a un lado. 


    —Está pasando algo raro —comentó a Pippa, mientras colgaba unas camisas—. Primero lo de la chica y luego la sensación de que alguien me vigilaba cuando iba al coche.


    Pippa se mordió el labio, pensativa. 


    —Yo creo que son paparazzis que están esperando el momento de veros a ti y a Kairos juntos para sacar la foto —dijo. Dio un trago de su café. 


    —Pues eso no va a ocurrir nunca. 


    —No te preocupes, se acabarán cansando. Es solo cuestión de tiempo. 


    —Espero que se cansen pronto. No me gusta sentirme vigilada. 


    —Seguro que dentro de una semana no vuelves a saber nada de ellos —dijo Pippa. Miró a Mía—. ¿Y qué tal la vuelta al trabajo?


    —Bien —respondió escuetamente ella. 


    Pippa ladeó la cabeza.


    —¿Ya has puesto los pies en la Tierra? —le preguntó. 


    Mía frunció los labios.


    —Lo estoy intentando.


    —¿Y?


    Mía dejó lo que estaba haciendo y suspiró.


    —Lo que he vivido con Kairos ha sido demasiado intenso, ¿sabes? Joder, ese tío es como un huracán. 


    —¿No me digas que te has enamorado de él? —dijo Pippa.


    —No —respondió rápidamente Mía. Dejó caer los hombros—. Espero que no —dijo después, pensando detenidamente la pregunta. 


    —Mía, tienes que sacártelo de la cabeza.


    —¡Ya lo sé, joder! —exclamó—. Pero hemos estado juntos veinticuatro horas al día durante una semana. Es normal que le eche un poco de menos —se excusó.


    —Entiendo que lo que has tenido con Kairos ha sido muy intenso. Lo que otras personas viven en dos meses, tú lo has vivido en una semana, pero tienes que dejarlo atrás —dijo Pippa. 


    —Se me pasará. Estoy segura de que con el tiempo se me pasará. No he sabido nada de él desde que volvimos de Dubái, así que su postura está clara. 


    —¿Esperabas que su postura fuera otra?


    Mía se encogió de hombros.


    —Quizás. Puede que en el fondo sí —confesó en tono apagado—. Las mujeres tendemos a pensar que con nosotras será diferente, que nos tomarán en serio, que les cambiaremos… Sin embargo, nos engañamos, porque el resultado es siempre el mismo. Es una trampa en la caemos constantemente. Kairos me dejó muy claro desde el principio lo que quería de mí y qué habría entre nosotros la semana que íbamos a pasar juntos, y no puedo reprocharle nada. 


    Cogió el vaso de café y bebió. Necesitaba un litro de café como mínimo para espabilarse. 


    —Mira, ahora estás inmersa en una vorágine de sentimientos —comenzó a decir Pippa, moviendo las manos de un lado a otro—. Todo es confusión y caos, pero como tú misma has dicho, pasará. Con el tiempo, todo volverá a colocarse en su sitio. 


    —Solo tengo que dejar pasar el tiempo —dijo Mía, como si quisiera convencerse de que esa era la solución para que se calmara la espiral de cosas que sentía. 


    —Sí.  


    —Ayudaría mucho no ver a Kairos en el anuncio de la colonia de Dior en las marquesinas del autobús —bromeó Mía.  


    Pippa rio.


    —Desde luego, porque no puede estar más bueno —dijo, siseando entre dientes.
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    Mía se quedó de piedra cuando al levantar la vista se encontró con Kairos en la puerta de la tienda. El corazón le dio un brinco dentro del pecho. ¿Qué hacía allí? ¿Había ido a verla? ¿La echaba de menos?


    Iba vestido con un pantalón vaquero oscuro y una cazadora de cuero marrón. Mía lloriqueó y pataleó en silencio: ¿por qué tenía que ser tan guapo? ¿Por qué? ¿Por qué no era feo y bajito y tenía una verruga en la nariz llena de pelo?


    —Hola —lo saludó, con una pequeña sonrisa dibujada en la cara. 


    —¿Has visto las fotografías de la revista? —dijo él.


    «¿Es que ni siquiera va a saludarme?», se preguntó Mía.


    —Sí —respondió.


    —¿Has tenido algo que ver? —le soltó Kairos en tono áspero. 


    Mía estaba atónita. 


    —¿Qué?


    —La pregunta es clara, Mía. ¿Has tenido algo que ver con la publicación de esas fotos? 


    —Por supuesto que no —contestó ella—. ¿Cómo es posible que creas que estoy detrás de su publicación?


    —Porque eres la persona que sale más beneficiada. Una entrevista tuya ahora vale muchos ceros.


    Mía lanzó un bufido, indignada. Kairos estaba dando a entender que era una «vendida». 


    —¿Lo estás diciendo en serio? —murmuró. 


    —¿Acaso tengo cara de estar bromeando? 


    Mía se preguntó de dónde había salido aquel Kairos frío y distante. ¿Qué mierda le pasaba? ¿Estaba así solo porque habían publicado unas fotos suyas en una revista del corazón? ¿O había algo más? 


    —Si has venido a esto, puedes largarte —le espetó.


    —¿Cómo dices?


    —No voy a permitir que me faltes al respeto o que pongas en duda mi credibilidad. Así que puedes irte —repitió Mía, haciendo un gesto con la mano. 


    Kairos no se lo pensó dos veces, dio media vuelta y se fue. 


    Mía lo vio pasar por delante del escaparate sin ni siquiera girarse.  


    Soltó el aire que había estado conteniendo en los pulmones y apoyó las manos en el mostrador. El cerebro le iba a mil por hora. ¿Qué cojones le pasaba a Kairos? Podía haber abordado el tema de mil maneras, pero había escogido la peor de todas. 


    Jamás pensó que, si algún día volvía a verlo, sería en esas circunstancias. 


    Joder, ni siquiera le había dado el beneficio de la duda. Había entrado como un toro y aunque le había preguntado, su tono era acusador. 


    —Idiota —masculló.


    Consultó su reloj de pulsera. Era la hora de cerrar. 


    Salió de detrás del mostrador y se dirigió a la puerta. Giró el pestillo con mala leche y bufando. Kairos la había puesto de mal humor.


     


     


     


    Al llegar a casa se quitó los zapatos de tacón, la falda lápiz y la blusa y se puso unos leggins y un jersey ancho. Quería estar cómoda. 


    Cogió una tarrina de helado de vainilla con nueces de macadamia y virutas de chocolate que siempre tenía en la nevera y se sentó en el sofá mientras buscaba algo que ver en Netflix. 


    Necesitaba distraerse. Kairos la había cabreado tanto que no lograba pensar en nada que no fuera él y la discusión que habían tenido. 


    —Dios, ¿cómo puede ser tan idiota? —bramó, apretando los botones del mando con más fuerza de la necesaria. 


    Justo al empezar a ver el primer capítulo de Gambito de Dama, una miniserie que le encantaba, oyó que llamaban a la puerta.


    ¿Quién sería? Eran más de la diez de la noche. 


    Dejó la tarrina de helado y el mando a distancia encima de la mesita baja y se levantó. 


    Cuando abrió se quedó de piedra. Notó cómo perdía el color de la cara. 


    Era Kairos Borkan. 


    El latido del corazón se le disparó, pero se obligó a mantener la calma. 


    —¿Qué quieres, Kairos? —le preguntó, con la mano en el pomo de la puerta. Quizá tuviera que cerrársela en las narices. 


    —¿No me vas a dejar pasar? —preguntó él. 


    —No —dijo Mía. Kairos levantó una ceja. Ella continuó hablando—. Si has venido a faltarme al respeto, puedes irte por el mismo sitio por donde has venido —le espetó. 


    —Tengo que hablar contigo.


    —¿Vas a volver a acusarme de que fui yo quien avisó a la prensa de nuestro viaje a Dubái?


    Para sorpresa de Mía, Kairos pasó por su lado y entró en el piso. Cuando reaccionó, estaba en el salón. 


    —Entra, no te quedes en la puerta —dijo con sarcasmo. 


    Cuando llegó al salón, se cruzó de brazos. Era una manera de protegerse, Kairos llenaba cada rincón con su presencia. La estancia parecía más pequeña con él allí. 


    —Sé que tú no tienes nada que ver con la publicación de las fotos —dijo Kairos. 


    —¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? —le preguntó Mía, manteniendo un tono firme. 


    —No he cambiado de opinión, lo he sabido desde el principio. Sé que no serías capaz de hacer algo así. 


    La confusión se apoderó de Mía. Frunció el ceño. 


    —Entonces, ¿por qué has venido a la tienda a acusarme?


    Kairos guardó silencio unos instantes, como si estuviera pensando meticulosamente las siguientes palabras que iba a decir.


    —Era una excusa.


    —¿Una excusa? ¿Para qué? —Mía cada vez entendía menos lo que decía. 


    —Para verte. Solo era una excusa para verte —soltó Kairos. 


    Algo se agitó dentro de Mía. ¿Quería verla? ¿Había escuchado bien?


    Kairos se pasó una mano por el pelo y cogió aire.


    —No sé… No sé qué cojones me pasa contigo —dijo—. Se supone que después del viaje terminaría todo, pero no sales de mi cabeza.  


    Parecía confundido, cómo si no lograr saber por qué Mía no salía de su cabeza le preocupara. 


    —¿Y por eso has sido tan borde conmigo en la tienda? —preguntó Mía.


    —Lo siento, me he comportado como un gilipollas, pero… no me gusta pensar tanto en ti. No quiero pensar tanto en ti, Mía. 


    —¿Por qué?


    —Porque no me gusta la sensación. No estoy acostumbrado a pensar en nadie. Es una situación extraña para mí. —Se acarició el cuello. 


    Mía lo entendía.


    —¿Y qué quieres hacer? —le preguntó. 


    —Besarte —dijo Kairos con contundencia, mirando su boca fijamente—. Ahora mismo quiero besarte. 


    Un atisbo de sonrisa apareció en los labios de Mía. No sabía en qué iba a derivar todo aquello, pero en ese momento ella también quería que la besara.  


    —Entonces, bésame —murmuró. 
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    Kairos se acercó a Mía y la atrajo hacia él.


    —Hueles tan jodidamente bien… —susurró antes de besarla. Había echado de menos su maravilloso olor. Lo había echado mucho de menos.


    Mía introdujo los dedos entre los mechones de su pelo e intensificó el beso, metiendo la lengua en el fondo de su boca. 


    Kairos gimió y la apretó más contra su cuerpo. Necesitaba sentirla. Cada centímetro de ella. 


    Sin aliento, rompió el beso. 


    —No deberías tener unos labios tan apetecibles —gruñó contra su boca. 


    Mía rio bajo. Tener a Kairos Borkan temblando de necesidad por ella era una sensación alucinante. Nunca se había sentido tan deseada. Ni siquiera Davis la había hecho sentir así alguna vez, y eso que había sido su novio durante cuatro años. 


    —Tengo que follarte… ahora mismo —jadeó Kairos—. Quiero volver a oírte gritar mi nombre mientras te corres. 


    Como respuesta, Mía lo empujó hacia el sofá. Cogió el borde del jersey y se lo sacó por la cabeza. Kairos hizo lo mismo con su cazadora y su camiseta. 


    Mía notó que su mirada le mordía la piel allí por donde pasaba. Los ojos de Kairos ardían de deseo. 


    —¿Me has echado de menos? —le preguntó Kairos.


    —¿Tú qué crees? —dijo Mía, lanzándose a su boca. 


    Se besaron sin cesar mientras se deshacían del resto de la ropa.


    Cayeron en el sofá con las lenguas enredadas. Mía se colocó encima. Kairos sonrió.


    —Espera —dijo.


    —¿Qué pasa?


    —El preservativo. 


    Alargó la mano y cogió el pantalón. Sacó la cartera de uno de los bolsillos y de ella extrajo un condón. 


    —Déjame ponértelo —se ofreció Mía.


    Kairos rasgó el paquete y se lo dio. Mía lo tomó, lo puso en la punta de la erección y fue desenrollándolo poco a poco por toda su longitud, pasando después la mano con una suave caricia.


    Kairos cerró los ojos y suspiró.


    —Qué gusto —masculló.


    Mía no pudo evitar sonreír. Le encantaba tener ese efecto en Kairos. Le encantaba que, como ella, se derritiera con solo tocarlo. 


    Se levantó unos centímetros, haciendo fuerza con las rodillas y fue cayendo despacio sobre él hasta que su pene quedó completamente dentro de ella.


    Kairos dejó escapar un gruñido de pura satisfacción. 


    Mientras Mía se movía encima de su cuerpo, él le acariciaba los pechos, apretando con el pulgar y el índice los rosados pezones. 


    Erguida sobre él, con los pezones endurecidos y la larga melena pelirroja derramada por sus hombros, era una de las escenas más sexys que Kairos había contemplado jamás. 


    Mía apoyó las manos en los muslos de Kairos, arqueó la espalda y aumentó el ritmo. 


    —Sí, joder, más rápido —pidió Kairos.  


    Mía empezó a moverse frenéticamente. 


    Kairos la sujetó por la cintura y la ayudó. La levantó en vilo, tensionando sus brazos, y con los talones clavados en el sofá, subió y bajó entrando en ella una y otra vez. 


    El ruido que hacían los cuerpos chocando llenó la habitación. Los jadeos crecieron. 


    —Grita mi nombre —susurró Kairos sin dejar de sacudir las caderas arriba y abajo—. Mía, grita mi nombre mientras te corres —repitió.


    Su voz grave arrastró a Mía a un punto de no retorno. 


    Su cuerpo comenzó a estremecerse. El nombre de Kairos emergió de sus labios envuelto en fuertes gemidos. El orgasmo fue tan intenso que él tuvo que sujetarla con fuerza para que no perdiera el equilibrio.


    Mía se tumbó sobre él, con las palmas de la mano en su musculoso pecho. Kairos la abrazó. 


    —Ya, cariño… Ya… —susurró en su oído.


    Cuando dejó de temblar, Kairos rodeó su cintura con el brazo y le dio la vuelta para colocarse encima de ella. La embistió hasta el fondo, buscando su propia liberación. Bastaron tres o cuatro empujones para correrse.


    —Joder, te he echado de menos, pequeña diablilla —gimió mientras su cuerpo se sacudía en oleadas de placer. 


    Dejó caer su peso sobre Mía y la abrazó de nuevo. Ella se aferró a sus hombros con fuerza, sonriendo. Ese «pequeña diablilla» en la boca de Kairos sonaba a música celestial. Le encantaba que la llamara así. Le hacía sentirse traviesa y rebelde. 


    Permanecieron abrazados un rato, en silencio, hasta que las respiraciones de ambos se regularon. 


    Kairos salió de ella despacio, hizo un nudo en el preservativo cuando se lo quitó y lo dejó en el suelo. En ese momento se dio cuenta de que la tele estaba encendida. Miró hacia la pantalla. 


    —¿Gambito de Dama? —dijo, al reconocer la serie que estaba viendo Mía.


    —Sí —contestó ella. 


    —La protagonista muere al final —bromeó Kairos. 


    Mía se echó a reír.


    —Eso no es verdad. La he visto ya seis veces. 


    Kairos sonrió, dejando ver un destello de dientes blancos y uniformes. Estiró la mano y le apartó un mechón de pelo del rostro. Después se inclinó y la besó.


    —¿Qué te parece si continuamos en la habitación? —le preguntó Mía.


    —Me parece perfecto —respondió Kairos—. Soy demasiado alto para este sofá. Parece de juguete.


    —Deja de meterte con mis muebles —dijo Mía.


    Kairos se levantó de un saltó y la cogió. Se giró con ella en brazos y enfiló los pasos por el pasillo. 


    —La segunda puerta a la izquierda —indicó Mía.


    Kairos la dejó caer en la cama. Mía no sabía qué iba a hacer, aunque con Kairos nunca se sabía. 


    Caminó hasta la ventana y corrió las cortinas. Se volvió hacia Mía.


    —No quiero escandalizar a tus vecinos —bromeó, guiñándole un ojo con picardía.


    Mía se echó a reír mientras se mordía el labio. Era Kairos Borkan en estado puro. El hombre más encantador del mundo. 


    Kairos tiró de su cuerpo hasta ponerlo al borde de la cama, se agachó y separándole los pliegues con la yema de los dedos, hundió la lengua en su coño. 


    Mía se retorció.


    Kairos alzó la cabeza.


    —Estate quieta, porque no me dejas hacer bien el trabajo —dijo.


    Mía tuvo que reírse, no pudo evitarlo. 


    Kairos se inclinó y le lamió tan fuerte el clítoris que Mía gritó. Le levantó las piernas y su lengua la devoró.  


    Mía creyó que iba a enloquecer cuando Kairos introdujo dos dedos en su interior y empezó a moverlos haciendo un círculo, como si buscara algo ahí dentro. 


    Y algo encontró. 


    Tocó un punto exacto que le hizo estremecerse de placer de la cabeza a los pies. Kairos siguió estimulándolo. 


    Mía estiró el brazo, aferró uno de los cojines y se tapó la cara con él para amortiguar el fuerte grito que salió de su garganta cuando el orgasmo le llegó de manera precipitada y tan intensa que pensó que se rompería en mil pedazos. 


    Por un momento estuvo segura de que había perdido el sentido de sí misma, la consciencia, como si hubiera salido de su cuerpo, como si no le perteneciera. Solo sentía los dedos de Kairos dentro de ella y el placer que recorría cada una de sus fibras nerviosas. 


    Joder, si los vecinos la oían gritar así iban a pensar que alguien la estaba matando. 


    ¡Santo Dios! 


    ¿Tanto placer era posible?


    Con Kairos Borkan sí. 


    Y no tenía fin. Con él nunca tenía fin.


    Kairos tiró de ella y de un solo movimiento la puso a cuatro patas.


    La noche iba a ser larga, muy larga, pensó Mía. 
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    Se despertaron cuando sonó el despertador de Mía. 


    —No quiero ir a trabajar —lloriqueó medio dormida.


    Escuchó que Kairos sonreía a su espalda. Se pegó más contra ella.


    —Llama y di que estás enferma —sugirió, poniendo una pierna encima de su cadera, atrapándola contra su cuerpo. 


    —No puedo hacer eso.


    —¿Por qué no? Todo el mundo tiene una cagalera de vez en cuando —dijo Kairos.


    Mía rompió a reír a carcajadas. 


    —Kairos, por favor —se rio.


    —¿Qué? ¿Nunca has tenido cagalera? Porque yo la he tenido unas cuantas veces. —Mía no podía parar de reír—. A veces tanto isotónico me afloja la tripa.


    —Ya, por favor, para —le pidió—, o me voy a mear encima. —Se volvió hacia él—. Además, tú tienes entrenamiento y no puedes faltar. Recuerda que eres el mejor jugador de fútbol del mundo. 


    La expresión de Kairos se volvió seria. 


    —Estaría todo el día follándote —dijo, mirándola a los ojos—. Eres adictiva, Mía. Tan jodidamente adictiva que pienso que nunca debí poner mis manos sobre ti. 


    Un montón de mariposas se volvieron locas en el estómago de Mía. Vale, aquello no era una declaración de amor ni nada que se le pareciera.


    —¿Por qué? —le preguntó. 


    —Porque no consigo saciarme de ti. 


    El despertador volvió a sonar. 


    —¡Ya voy! —le dijo Mía de mala gana, como si el aparato tuviera vida propia y pudiera escucharla. 


    Volvió el brazo y le dio un manotazo. Su sonido se le metía hasta el fondo del tímpano. 


    Finalmente se levantaron, se dieron una ducha rápida y desayunaron en la cocina. 


    —¿Te voy a buscar cuando cierres la tienda y cenamos por ahí? —sugirió Kairos, ya en la puerta.


    Mía sonrió.  


    —Vale —dijo.


    —Dejo el restaurante a tu elección. Todavía no conozco muchos lugares de Londres. No he tenido tiempo desde que me mude aquí —dijo Kairos. 


    —No te preocupes, te llevaré a un sitio con mucho encanto.


    —Genial.


    Mía se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Kairos la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí. Se resistía a separarse de ella.


    —Será mejor que te vayas o llegaré tarde —dijo Mía con una sonrisa. 


    Kairos lanzó un suspiró de resignación.


    —Sí, será lo mejor —murmuró. 


    Si no se iba, acabaría cerrando la puerta y follándola contra ella.


    —Hasta luego —se despidió.


    —Adiós —dijo Mía, agitando la mano. 


     


     


     


    Mía quedó para comer con su hermana en un restaurante cerca de la tienda. Pippa no podía porque no estaba en Londres, y Mía necesitaba contarle a alguien lo que estaba pasando con Kairos. 


    —Entonces, ¿estás saliendo con Kairos Borkan? —le preguntó Violet con expresión de asombro en el rostro, mientras troceaba su filete de ternera con hojaldre. 


    —No —negó Mía.


    —¿No? 


    —No.


    —¿No estáis saliendo, pero hacéis cosas como si estuvierais saliendo? ¿Como si fuerais una pareja? 


    Mía dio un bocado a una salchicha asada con puré de patatas.


    —No sé en qué punto estamos, Violet, pero no puedo decir que estemos saliendo ni mucho menos que seamos pareja. Tal vez si todo sigue bien… —Alzó un hombro, dudosa. 


    —A Kairos Borkan le gustas en serio, Mía —dijo Violet. Se metió en la boca un trozo de ternera. 


    —Tampoco puedo asegurar eso —contestó ella.


    —Tu optimismo es apabullante —apuntó su hermana con sarcasmo.


    Mía esbozó una leve sonrisa y movió la cabeza.  


    —Él solo habla de que le atraigo mucho sexualmente, nada más.  Me echa de menos en la cama, pero no dice que le guste hablar conmigo, o estar conmigo, o que se divierta mucho conmigo.


    —Está claro que se divierte contigo —dijo Violet, moviendo las cejas arriba y abajo.


    —En ese aspecto nos divertimos mucho juntos —matizó Mía—. Es un puto animal en la cama —añadió en voz baja. 


    Violet se tapó la boca con la mano y rio.


    —Es genial cuando encuentras un hombre generoso en la cama. La mayoría solo piensan en su propia satisfacción y poco más.


    —Kairos no es así. Aunque parezca mentira, yo siempre me corro más veces que él.


    Violet bebió un poco de agua. Se limpió la comisura de los labios con la servilleta y miró a Mía.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó.


    —No lo sé. Tengo la cabeza hecha un lío. —Mía se mordió el labio de abajo, nerviosa—. Tengo mucho miedo de ilusionarme y que luego no sea nada. No me atrevo a saltar sin red y darme una hostia —dijo—. Y lo que sucederá seguramente es que Kairos termine rompiéndome el corazón.


    —A veces hay que arriesgar para ganar —dijo Violet—. Ya sabes…


    Mía cogió su copa de vino y dio un sorbo. Le gustaba el sabor dulzón. 


    —Tienes razón, pero hay que tener en cuenta con qué persona arriesgas el corazón. Kairos es un tipo genial. De hecho, es el hombre perfecto, pero las relaciones no van con él. Es una persona que no quiere enamorarse y que cree que el amor es para idiotas. 


    —Para todo hay una primera vez, Mía. Quizá no se ha cruzado con la persona adecuada… hasta ahora. 


    Mía dejó la copa en la mesa.


    —Me parece que eso es demasiado optimista, Violet. Pensar que yo pueda ser esa persona es… No sé… —Lanzó un suspiro al aire—. Creo que el único que dirá en qué se convierte finalmente esto será el tiempo. —Se metió en la boca otro trozo de salchicha con puré. 


    —¿Y qué vas a hacer mientras pasa el tiempo? —le preguntó Violet.


    —Tratar de que Kairos no me haga añicos el corazón —respondió Mía. 
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    —¿Estás lista? —preguntó Kairos a Mía al entrar en la tienda.


    —Sí, cierro la caja y nos vamos —dijo ella con una sonrisa.


    Kairos se acercó al mostrador, se inclinó y le dio un beso en los labios. 


    Mía empujó el cajón de la caja y echó la llave. Después se puso el abrigo, cogió el bolso y se lo colgó en el hombro.


    —Cuando quieras —dijo.


    Kairos esperó a su lado mientras cerraba la puerta y bajaba la verja de metal.  


    —¿Y dónde vamos a ir? —le preguntó de camino al coche. Los guardaespaldas iban discretamente detrás de ellos. 


    —A un local típicamente inglés —respondió Mía—. Creo que te va a gustar. No es grande ni lujoso, pero es cómodo y el ambiente es muy agradable. Un lugar que puede presumir de hacer las mejores patatas crujientes de todo Londres.


    —Se me está haciendo la boca agua.


    El restaurante al que fueron era un local con aire de taberna antigua situado en Lion Lane. La fachada era de madera y ladrillo caravista negro. Tenía un par de faroles a cada lado y varias macetas con flores colgantes le daban un toque de color. 


    El interior era también de madera y ladrillo caravista, pero en tonos claros. Varias lámparas de caña caían de las vigas del techo y en las mesas había una vela y un coqueto jarrón blanco con tulipanes rosas. 


    —Me encanta —dijo Kairos, antes de que Mía le preguntara.


    —¿En serio?


    —Sí. 


    —Oh, Dios, eres Kairos Borkan —les interrumpió el camarero que estaba detrás de la barra. Se pasó las manos por la cabeza, nervioso—. No puedo creerme que Kairos Borkan esté aquí. Bienvenido —se adelantó a decir.


    —Muchas gracias —contestó él.


    —¿Te importaría firmarme un autógrafo? —le preguntó—. Te prometo que no te molestaré más.


    Kairos sonrió, comprensivo.


    —Por supuesto —accedió con su acostumbrada amabilidad. 


    El hombre se volvió, cogió un rotulador y un banderín con publicidad del restaurante que había encima de unas botellas y se lo tendió. Kairos rubricó su nombre sobre la tela.


    —Para nosotros es un honor que estés aquí —dijo el hombre, visiblemente entusiasmado.


    Mía sonrió. 


    Comprendía perfectamente el alboroto. No todos los días visitaba tu restaurante el mejor jugador de fútbol del mundo. 


    —Supongo que no queréis que os molesten, ¿verdad? —les preguntó el hombre, mirando a uno y a otro.


    —Si es posible, no —habló Mía.


    El camarero asintió. 


    —Os serviremos en una de las mesas del comedor del fondo. Está vacío y es mucho más tranquilo.


    —Gracias —dijo Kairos.


    El hombre salió de detrás de la barra y les guio por el restaurante hasta una pequeña estancia en la que había cuatro mesas de madera. 


    Mía y Kairos se sentaron en una situada en el rincón y los guardaespaldas se acomodaron en un segundo plano en la que estaba al lado de la puerta.


    Kairos miró a su alrededor.


    —El sitio es discreto, tiene encanto y la gente es amable. Es genial —opinó.


    —Pues ya verás cuando pruebes su carne con patatas crujientes. Va a pasar de ser genial a ser perfecto —dijo Mía.


    Llamaron al camarero y le hicieron el pedido. 


    —¿Qué tal tu día? —le preguntó Kairos.


    —Bien, poniendo al día el trabajo atrasado. 


    —¿Ya está arreglada la fuga de agua?


    —Sí, ya no parece que tengamos las cataratas del Niágara dentro del almacén.


    Kairos rio.


    —¿Y tu entrenamiento? —se interesó Mía. 


    —En un par de semanas nos enfrentamos al Tottenham y la rivalidad histórica que hay con ese equipo está haciendo que el entrenador nos machaque. Literalmente. Hay días que nos duelen músculos que ni siquiera sabíamos que existían.


    Mía se echó a reír.


    —Es normal. Es el Derby del norte de Londres, uno de los más importantes. 


    —Créeme, soy consciente de lo importante que es. Al entrenador solo le falta el látigo para azotarnos —bromeó Kairos. 


    Mía se llevó la mano a la boca para amortiguar una carcajada. 


    —¿No crees que estás exagerando? —dijo.


    —Para nada. Si un día ves mi espalda surcada de latigazos, ya sabes por qué es.


    El camarero llegó con los platos, que colocó sobre la mesa.


    —Espero que os guste —dijo.


    —Seguro que sí —se adelantó Mía. Ella había comido varias veces en ese restaurante y nunca la había defraudado. 


    El camarero sonrió.


    —Si necesitáis algo, llamadme. Os atenderé con gusto.


    —Gracias —le agradeció Kairos.


    Con la naturalidad que caracterizaba a Mía, cogió una patata frita de su plato y se la ofreció a Kairos.


    —Prueba y dime.


    Él se inclinó y la mordió, lamiendo de paso uno de sus dedos. Mía se humedeció los labios con la punta de la lengua al advertir su gesto y Kairos dibujó una media sonrisa en la boca. 


    —¿Cómo están? —le preguntó Mía, tratando de mantener la compostura. Allí no podían dar rienda suelta a su pasión. ¡Por Dios, estaban en un restaurante!


    —Deliciosas —respondió Kairos—. Aunque estás más deliciosa tú —añadió, mirándola a los ojos.


    Mía desvió la mirada hacia los guardaespaldas, que estaban cenando sentados en un par de mesas más allá. Notó que las mejillas se le llenaban de rubor.


    —¿Nos oyen? —preguntó a Kairos.


    Él les lanzó un vistazo por encima del hombro. Se había sentado de espaldas a la puerta, para que si entraba alguien no lo reconociese.


    —Les pago para que me protejan y para que no vean ni escuchen nada —respondió—. Tranquila, son muy discretos. 


    Mía asintió. No debía preocuparse por ellos. 


    Le devolvió la atención a la cena. Partió un trozo de carne, pinchó un par de patatas con el tenedor y se lo metió en la boca.


    —Mmm… —gimió, poniendo los ojos en blanco—. Me vuelve loca la buena comida.


    —Ya me he dado cuenta —dijo Kairos—. Da gusto verte comer. —Se acercó el tenedor a la boca con un trozo de carne. 


    —Sí, me encanta. Si me llevas a un restaurante con buena comida, seré tuya para siempre —afirmó Mía. 


    —Eso tendrías que habérmelo dicho al principio, cuando no me hacías ni puto caso. Te hubiera llevado a todos los restaurantes de Londres.


    Mía le dedicó una amplia sonrisa.


    —Pero no hubiera sido tan emocionante —comentó.


    —Ni tan divertido —añadió Kairos. 


    —¿Te divertiste?


    Kairos movió la cabeza.


    —Sí, porque nunca había tenido que perseguir a una mujer antes —respondió. 


    —¿Así que he sido la primera?


    —Estás siendo la primera en muchas cosas —dijo Kairos. 


    En muchas más de las que hubiera esperado. 


    —Eso es muy interesante —apuntó Mía, mirándolo por encima del borde de la copa de agua de forma insinuante. 
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    Aunque Mía quería pagar la cena, el camarero, que había resultado ser también uno de los dueños, se empeñó en invitarles. Por más que insistió no hubo manera de convencerlo de lo contrario. Al final tanto ella como Kairos accedieron. No querían ser descorteses. 


    Se disponían a salir del restaurante cuando una voz femenina llamó a Kairos.


    —¿Kairos? —Él levantó la vista—. ¡Qué casualidad! —exclamó una chica rubia con el pelo liso y los ojos azules. 


    Los guardaespaldas se pusieron en alerta de inmediato, pero Kairos les hizo una discreta señal con la mano para que no se movieran. 


    La chica era alta, delgada y muy elegante. Llevaba ropa de diseño y un abrigo de marca. Mía estaba segura de que era modelo. Probablemente una de las muchas modelos que se había follado Kairos. 


    Notó una punzada de celos. 


    La chica se acercó con arrogancia y dio a Kairos un par de besos en las mejillas, obligándole a que él hiciera lo mismo. 


    —Charlotte —dijo Kairos, con expresión de desconcierto—. ¿Qué haces aquí? 


    —Me apetecía cenar sola y me han recomendado este restaurante —contestó. 


    Los ojos de Kairos se llenaron de recelo. 


    —Pues te han hecho una buena recomendación, que disfrutes —dijo, tratando de quitársela de encima. 


    A Mía la tal Charlotte no le causó buena impresión. No le gustaba la forma en que miraba a Kairos (y no tenía nada que ver con los celos). Aparte de que estaba siendo tan maleducada que la estaba ignorando deliberadamente. Como si fuera invisible, tan insignificante como una hormiga. 


    —Pero qué prisa tienes —comentó Charlotte.


    —La verdad es que tenemos un poco de prisa, sí. Que disfrutes de la cena —dijo Kairos a modo de despedida.


    Puso la mano en la espalda de Mía y juntos salieron del restaurante. Los guardaespaldas, como siempre, iban prudentemente unos pasos detrás. 


    Ya en la calle, Kairos entrelazó sus dedos con los de Mía y se dirigieron al coche.


    —¿Puedo enseñarte un lugar de Londres que me gusta mucho? —le preguntó Mía.


    —Por supuesto —dijo Kairos. 


    Mía le regaló una sonrisa cómplice.


     


     


     


    —¿Te gusta? —le preguntó al detener el coche.


    —Sí, las vistas son espectaculares —contestó Kairos.


    Estaban en Primrose Hill, una colina de césped situada en el extremo norte de Regent’s Park, desde la que se podía ver el mejor skyline de Londres. 


    —Ahora, de noche, es aún más espectacular —comentó Mía.


    Ambos lo contemplaron en silencio durante un rato. 


    La colina tenía una arboleda y estaba salpicada de farolas que emitían un resplandor amarillo. Al fondo los edificios más emblemáticos de Londres se iluminaban recortados contra el azul oscuro de la noche.


    —¿Vienes a menudo aquí? —le preguntó Kairos.


    —Cuando me apetece estar sola, sí —contestó Mía.


    Kairos miró al horizonte.


    —Es un lugar perfecto si se necesita pensar —dijo. 


    —Sí, lo es. Como curiosidad te diré que los árboles que vemos se podan bajitos para que no tapen las vistas.


    —Sería un delito ocultarlas.


    Se quedaron en silencio. 


    —Esa tal Charlotte es una de tus amiguitas, ¿me equivoco? —le preguntó Mía.


    —No, no te equivocas. Salimos dos veces —dijo Kairos—. Es extraño que nos la hayamos encontrado en ese restaurante.  


    —¿Por qué?


    —No la conocí mucho, pero Charlotte jamás comería o cenaría sola y menos en un restaurante tan modesto como en el que hemos estado —contestó Kairos—. Le gusta demasiado el lujo. No comería en ningún lugar cuyo cubierto cueste menos de trescientas libras. 


    Mía silbó, atónita. 


    —¿Hablas en serio? 


    —Totalmente.


    —¡Menuda pija! —soltó Mía, sin poder evitarlo. 


    Kairos esbozó una sonrisa.


    —Por eso no sé qué diablos hacía en ese restaurante. Aunque admito que me da igual —dijo con indiferencia—. Charlotte solo se mueve por dinero. 


    —¿Ese es el tipo de mujeres con las que estás? ¿Las que se mueven por interés? —preguntó Mía.


    Kairos se encogió de hombros.


    —Las mujeres solo buscan la fama en mí. Quieren al deportista, a la estrella de fútbol, a la persona más seguida en Instagram, no a Kairos Borkan. —Soltó un suspiro largo—. Intencionadamente o no, están conmigo para usarme de alguna manera, para sacar algún beneficio. 


    —¿Eso es lo que piensas de mí? —dijo Mía. 


    Kairos giró el rostro hacia ella. Sus ojos se encontraron.


    —No. A ti te da igual que sea el mejor jugador de fútbol del mundo o que sea albañil. 


    —Estarías muy sexy con el mono de trabajo —dijo Mía.


    —¿Sí?


    —Mmmm… Ya lo creo. Sobre todo si atas la parte de arriba a la cintura y te dejas el torso al descubierto. 


    Kairos rio. 


    —Ya veo —susurró. 


    Echó su asiento hacia atrás para tener más espacio (por suerte era un coche grande), cogió a Mía por la cintura y la acomodó encima de él. 


    —Porque hace un frío de los mil demonios y reduce los huevos al tamaño de guisantes, si no te follaría sobre el capó —dijo. 


    En esa ocasión fue Mía la que se partió de risa. 


    —Suena muy sexy —susurró.


    —Pero lo tendremos que dejar para otro día. Mientras tanto nos conformaremos con el interior del coche, donde mis pelotas se mantengan en su tamaño normal. —Kairos movió a Mía hacia adelante y hacia atrás. 


    —En el coche… —repitió Mía—. ¿Cómo esos adolescentes que no tienen una casa para follar ni pueden pagarse un hotel? —preguntó, sintiendo como la polla de Kairos se endurecía. 


    —Me vuelvo un poco adolescente cuando estoy contigo —afirmó él.


    Mía sonrió.


    —Yo también —dijo, sin dejar de restregarse con la erección de Kairos.  


    Él apoyó la mano en su nuca y la subió hasta enredar los dedos en el suave pelo de Mía. Aferró unos cuantos mechones y tiró de su cabeza hacia atrás. La línea del cuello se pronunció tentadoramente. 


    Kairos enderezó la espalda y se lanzó a su garganta. Mía gimió cuando sintió el borde de los dientes en la carne. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo. 


    Kairos la mordió, no muy fuerte, pero lo suficiente para dejarle una pequeña marca. Mía se estremeció. 


    —Si nos pillan follando aquí, nos vamos derechitos a la cárcel —bromeó Mía.


    —Entonces hagamos que el polvo valga la pena, por si acaso terminamos la noche entre rejas —dijo Kairos, cogiendo un preservativo de la guantera.


    Al tiempo que se desabrochaba el cinturón y se bajaba el pantalón hasta la mitad de los muslos, Mía hacía lo mismo con el suyo.


    Estaban tan calientes que fue algo corto e intenso. Un «aquí te pillo, aquí te mato». 


    Mía se agarró a los anchos hombros de Kairos, mientras él se la metía hasta el fondo. 


    Todo fue tan rápido que apenas le dio tiempo a coger el ritmo, y cuando se quiso dar cuenta estaba corriéndose como un animal contra el cuerpo de Kairos. 


    En el coche solo se escuchaban sus gemidos. 


    Kairos la besó cuando el orgasmo se apoderó de él. Fue un beso profundo y embriagador que casi le hizo perder el sentido. 


    —Joder, Kairos… —susurró Mía sin aliento, apoyando la frente en su hombro.


    —Tú también lo sientes, ¿verdad? —preguntó Kairos con la respiración entrecortada. 


    —¿Qué? 


    —Que el sexo es distinto entre nosotros; distinto al que hemos tenido con otras personas.


    Mía esbozó una leve sonrisa. 


    —Sí, yo también siento que el sexo es distinto entre nosotros. 


    Aunque seguía siendo solo sexo. Nada más. 
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    Mía estaba comprobando la mercancía que había llegado a media mañana cuando alguien entró en la tienda. Levantó la vista de los papeles que tenía en la mano. Se quedó helada al ver que se trataba de Charlotte. ¿Qué mierda hacía allí? ¿A qué había ido?


    A la luz del día sus ojos eran de un azul intenso y su pelo dorado como el oro viejo. Realmente era muy guapa y tenía mucho estilo, pero caminaba con una arrogancia y un exceso de confianza en sí misma que daba asco. 


    —Buenos días —dijo.


    —Buenos días —respondió Mía en tono cauteloso. Una vocecita interior le decía que la ropa no era precisamente el motivo de su visita.


    —Tú eres Mía, ¿verdad? —le preguntó.


    —Sí. 


    El aroma de su carísimo y empalagoso perfume llenó el aire. 


    —He visto tus fotos con Kairos en Dubái. Yo soy Charlotte. —Se paró en mitad de la tienda—. Tenía muchas ganas de conocerte.


    —¿Ah, sí?


    Quién lo diría a juzgar por la forma en que la había ignorado cuando se encontraron en el restaurante. 


    —Sí, tenía ganas de conocer a la mujer que ha atrapado a Kairos Borkan —dijo Charlotte. 


    ¿Atrapado? ¿Aquel término no era de la Edad Media como poco? ¿Qué tipo de mujer seguía creyendo que los hombres se «atrapaban»?


    —Yo no le he atrapado —contestó Mía—. No le he tendido una trampa como si fuera un oso al que cazar.


    Charlotte le dedicó una sonrisa forzada No le había hecho mucha gracia su sarcasmo.


    —Bueno, algo de cazadora tienes, no todas hemos conseguido que Kairos nos lleve a Dubái —dijo. Mía percibió en su voz el dolor del despecho—. Conmigo ni siquiera tuvo una tercera cita. A la segunda se cansó. 


    Definitivamente, Charlotte estaba despechada. 


    Mía se preguntó si se había enamorado de Kairos y, lo peor, si todavía seguía enamorada de él.


    —¿Adónde quieres llegar? —dijo con frialdad. La presencia de esa mujer estaba empezando a resultarle molesta. Muy molesta, para ser exacta. Había algo en ella que no le gustaba. 


    —Kairos terminará yéndose —afirmó Charlotte, escrutando el rostro de Mía para ver su reacción.


    «Menuda zorra», pensó Mía. 


    Sin embargo, trató de que su expresión no cambiara, negándose a que Charlotte le hiciera daño. 


    —Te dejará con el tiempo. —Charlotte dio un paso hacia adelante—. Mira, estoy segura de que lo que estás viviendo con él es maravilloso, pero no tienes lo necesario para retenerlo a tu lado. 


    —Según parece, tú tampoco —le espetó Mía. 


    No iba a quedarse callada, aunque lo que menos le apetecía era entrar en batalla por un hombre como si fuera una quinceañera. Pero si Charlotte la buscaba, acabaría encontrándola, y si había que tirarse al barro, se tiraría. 


    Toda aquella conversación le parecía surrealista. Una mujer peleando por un hombre. Mía tenía la sensación de haber retrocedido en el tiempo unas cuantas décadas. 


    —Kairos nunca te tomará en serio. Es un mujeriego empedernido. 


    «La muy perra golpea fuerte», pensó Mía. 


    —Es solo cuestión de tiempo —continuó hablando Charlotte—. Tal vez deberías alejarte ahora antes de que te haga daño. 


    Mía apretó la mandíbula. Las ganas de pegarle un puñetazo en la boca eran demasiado grandes.


    —Y si yo me alejo de Kairos, supongo que tú empezarás a ir detrás de él como un perrito —dijo.


    Si Charlotte golpeaba fuerte, ella no iba a quedarse de brazos cruzados. De ninguna manera.


    En ese instante entraron un par de clientas en la tienda. Momento que Charlotte aprovechó para irse. Mía la vio abrir la puerta y alejarse por la calle.


    Suspiró y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Lo mejor sería olvidarse de Charlotte.


    —¿En qué puedo ayudarlas? —dijo, volviéndose hacia las dos mujeres que acababan de entrar en la tienda. 


     


     


     


    A la una y media Kairos fue a buscar a Mía para comer juntos. 


    Ella le recibió con una sonrisa bobalicona en la cara. Siempre sonreía de aquella manera cuando le veía. 


    —¿Has terminado? —le preguntó él, dándole un pequeño beso en los labios. 


    —Sí, cuelgo estas blusas y nos vamos —respondió Mía. 


    El teléfono de Mía sonó, se acercó al mostrador y lo cogió. Era Violet.


    —Hola, Violet —dijo, caminando hacia el extremo de la tienda, donde tenía que colocar las blusas. 


    —Hola —la saludó su hermana—. ¿Puedes ir a buscar a Bryan al colegio? Tengo todavía un par de pacientes que atender y me es imposible ir. —En la voz de Violet había una nota de desesperación. 


    —Sí, claro, yo lo recojo. No te preocupes —dijo Mía, colgando las prendas—. Pero quizá llegue un poco tarde, no me he traído el coche y tendré que ir en autobús.


    —No hay problema, Bryan esperará.


    —Perfecto. 


    —Te debo una. Muchas gracias —dijo Violet. 


    Mía sonrió.


    —Me lo puedes pagar invitándome a una buena cerveza.


    —Eso está hecho. 


    —Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Mía colgó la llamada.


    —Era mi hermana, no puede ir a recoger a Bryan al colegio, así que tengo que ir yo —explicó a Kairos, que estaba echando un vistazo a la ropa de caballero que había en la tienda.


    —Te he oído, pero no tienes que ir en autobús, yo te llevó.


    —¿No te importa?


    —No. 


    —Genial, así Bryan no va a tener que esperar. 


    Mía se acercó a Kairos, pasó los brazos por su cuello y le dio un beso.


    —No perdamos tiempo —dijo él.


     


     


     


    Veinticinco minutos más tarde estaban en la puerta del colegio. 


    —Lo mejor es que os espere en el coche —dijo Kairos, al parar el motor.


    —Sí, es lo mejor, si no vas a revolucionar el colegio y se va a armar una buena —dijo Mía con una sonrisa—. Solo tardaremos cinco minutos. 


    Kairos asintió.


    Mía se apeó del coche y se dirigió a la puerta del colegio, cuyas verjas azules estaban abiertas de par en par. 


    Sonó un timbre y un montón de niños de diferentes edades salieron en tromba del edificio donde estaban las aulas. El silencio dio paso a una estridente algarabía. 


    Kairos localizó enseguida a Bryan, que corrió hacia el lugar donde lo esperaba Mía nada más verla. 


    Observó la escena. 


    Ella le dio un cariñoso abrazo mientras Bryan depositaba un beso en su mejilla y le enseñaba un papel que llevaba en la mano. Mía esbozó una amplia sonrisa cuando lo vio.


    Kairos sonrió al verla sonreír a ella. 


    Pero la sonrisa desapareció al ver cómo un grupo de niños hacían burla a Bryan a sus espaldas cuando pasaron por su lado. Uno de ellos incluso le empujó a propósito, haciendo que Bryan trastabillara. Lo peor de todo era que los padres de los niños lo habían visto y ni siquiera se habían molestado en regañarlos. ¿Cómo era posible? ¿Esa era la educación que les daban? ¿Esos eran los valores que les inculcaban?


    Kairos frunció el ceño. 


    No sabía quiénes eran peores, si los niños o sus padres. El mundo iba muy mal.


    Entonces se le ocurrió una idea. 


    Los niños (y muchos adultos) eran fácilmente influenciables. Él lo sabía muy bien. Le pagaban más de un millón y medio de dólares por hacerse una foto con un determinado producto o prenda de ropa y colgarla en su cuenta de Instagram, provocando que dicho producto o prenda se agotara a las pocas horas.  


    Sus guardaespaldas lo matarían si supieran lo que iba a hacer, pero tenía que poner remedio a esa situación. Él podía. 


    Se subió las solapas del abrigo, abrió el coche y se bajó. Se dirigió directamente a Mía y a su sobrino, ante las miradas perplejas de los presentes, que no daban crédito a lo que veían. ¿Era realmente Kairos Borkan, la estrella del Arsenal? ¿O era alguien que se le parecía mucho? 


    —Hola, Bryan —lo saludó Kairos. 


    Estiró el brazo y le mostró el puño para que el niño lo chocara con él. 


    —Hola —dijo Bryan, juntando el puño con el de Kairos. 


    Bryan ya sabía que entre Kairos Borkan y su tía Mía había algo. Nadie se lo había dicho claramente, pero él era muy avispado y lo había escuchado en casa. 


    Tanto los niños como los padres estaban atónitos. Pronto empezaron los cuchicheos y las miradas curiosas.


    Kairos le guiñó un ojo a Bryan con complicidad y él sonrió. 


    —Mira que dibujo he hecho —le dijo a Kairos, enseñándole el papel que antes había enseñado a Mía—. La maestra nos ha mandado dibujar a nuestra familia. 


    Kairos se puso de cuclillas para estar a su altura y echó un vistazo al papel.


    —Oye, está genial —dijo—. Has dibujado a tu tía Mía —comentó, al ver el bosquejo de una chica con el pelo rojo y la cara llena de pecas. Alzó los ojos y miró a Mía, que sonreía sin parar. 


    —Sí, porque tía Mía es mi familia —dijo Bryan—. Esta es mi mamá, este soy yo y este de aquí arriba es mi papá, que está en el cielo —dijo, señalando a cada uno de ellos.


    —Me encanta —le alabó Kairos—. ¿Tú maestra que te ha dicho?


    —A ella también le ha gustado mucho.


    —Guárdalo muy bien en la mochila para enseñárselo después a mamá —habló Mía—. Le va a encantar. Conociéndola, seguro que lo enmarca y lo cuelga en el salón. 


    Unos segundos después, los mismos niños que habían empujado y que se habían burlado de Bryan, se acercaron a pedir un autógrafo a Kairos y a preguntarle a Bryan que si lo conocía. 


    —¿Es tu amigo? —le preguntó el que le había empujado.


    —Sí —contestó Bryan—. Y también es amigo de mi tía Mía —añadió, orgulloso. 


    Mía no tuvo más remedio que volver a sonreír. 


    —Qué suerte tienes —dijo el niño boquiabierto—. Oye, mañana es mi cumpleaños, ¿quieres venir a la fiesta que vamos a celebrar después del colegio?


    —Vale —respondió Bryan, con la ingenuidad que poseen los niños. 


    Mientras Kairos firmaba autógrafos en mochilas, cazadoras, cuadernos y zapatillas, y se hacía fotos con niños y padres, porque de pronto se formó una revolución (fue como abrir la Caja de Pandora), Mía se mordía el labio de abajo con fuerza para no llorar. 


    Al principio no entendió por qué Kairos se había bajado del coche y había ido a su encuentro, después la razón le quedó clara y eso provocó que se emocionara. Lo había hecho para ayudar a Bryan con el problema de bullying que sufría en el colegio. 


    Los niños no dejaban de ser niños, y en aquel momento a él le adoraban como se adora a un héroe. Todos querían ser como Kairos Borkan; todos querían jugar al fútbol como él, todos querían un autógrafo suyo. Que se hubiera presentado como «amigo» de Bryan y que lo hubiera hecho con la naturalidad con la que lo había hecho, iba a cambiar mucho la situación del niño con respecto a sus acosadores. 


    Bryan se había convertido en el niño «que era amigo de Kairos Borkan», el mejor jugador de fútbol del mundo, y eso había logrado de forma casi inmediata que Bryan se ganara la admiración de todos. 
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    —Lo que has hecho por Bryan es… No sé cómo agradecértelo —dijo Mía, ya dentro del coche.


    —No ha sido nada —respondió Kairos.


    —Ha sido mucho, Kairos. Gracias —le agradeció Mía con la voz ligeramente tomada por la emoción.


    Kairos alargó el brazo, le cogió la mano y se la apretó cariñosamente. 


    —¿Estás bien? —le preguntó, buscando su mirada. 


    —Sí.


    Aprovechando que habían parado en un semáforo, Kairos se inclinó hacia Mía. 


    —Ni se te ocurra decírselo a mis guardaespaldas o esparcirán mis tripas por el suelo —bromeó, arrancándole una sonrisa.


    —Lo prometo —dijo ella con complicidad. 


    Mía miró a Bryan por el espejo retrovisor. Estaba muy entretenido tocando todos los botones que tenía el deportivo de Kairos. 


    Se había quedado boquiabierto cuando Kairos había abierto la puerta trasera y le había invitado a subir. Estaba tan entusiasmado que ni siquiera les prestaba atención. 


    —¿Quién se apunta a una pizza en mi casa? —preguntó Mía. 


    —¡Yo! —saltó Bryan rápidamente, levantando la mano.


    —Y yo —dijo Kairos, que también alzó la mano, entrando en el juego. 


    —Entonces hoy comemos pizza.


    —Después voy a tener que hacer doble sesión en el gimnasio para quemar tantos carbohidratos —dijo Kairos. 


    —Yo te ayudaré a quemarlo todo, no te preocupes —contestó Mía con una expresión pícara en el rostro. 


    —¿Con una doble sesión de sexo? —preguntó Kairos en voz baja. 


    Mía le guiñó un ojo. 


     


     


     


    Pidieron unos refrescos y una pizza familiar y se la comieron entre risas, comentando lo que había pasado en el colegio.


    —Van a tardar semanas en salir de su asombro —dijo Mía, que estaba encantada. Dio un mordisco a su trozo de pizza. 


    Kairos sonrió. 


    —Oye, Bryan, me ha dicho tu tía que juegas al fútbol —dijo.


    —Sí.


    —¿En qué posición?


    —Delantero.


    —¿Tienes preferencia por algún lado?


    —El izquierdo, como tú —respondió Bryan. 


    Kairos asintió con la cabeza. 


    —Pues si regateas en el campo como regateastes al personal de seguridad el día que te saltaste la valla para que te firmara la gorra, vas a llegar lejos —dijo.


    Bryan se sorprendió ante aquellas palabras.


    —¿Tú crees? 


    —Sí. Eres rápido y escurridizo. Si no dejas que te quiten el balón, tienes la mitad del camino recorrido —argumentó Kairos. 


    Bryan dio un salto en el sofá. 


    —¿Has oído eso, tía Mía? —dijo, mirando a Mía con los ojos brillantes. 


    —Sí, lo he oído, y te lo ha dicho el mejor del mundo. 


    —Pero tienes que esforzarte y trabajar mucho —habló de nuevo Kairos. 


    Bryan asintió varias veces con la cabeza mientras masticaba su último trozo de pizza. 


    —Sí, sí, voy a esforzarme mucho porque el fútbol me encanta.


    —Le gusta tanto que a veces deja los deberes sin hacer por entrenar —intervino Mía.


    —El colegio es lo primero, Bryan. Hay que tener una buena base académica —dijo Kairos.


    —A partir de ahora haré todos los días los deberes —contestó él.


    —Todos los días —repitió Kairos.


    —Todos.


    Mía se cruzó de brazos.


    —Vaya… Tu madre y yo andamos siempre a peleas con este tema y nunca nos has hecho caso, y te lo dice Kairos, y de pronto te conviertes en un niño bueno y obediente.


    —Porque él es el mejor jugador de fútbol del mundo y yo quiero ser como él —fue la explicación que le dio Bryan.


    Mía movió la cabeza, sonriendo. 


     


     


     


    Cuando terminaron de comer, Kairos los acercó a la tienda, donde Violet recogería a Bryan al salir del trabajo. 


    El niño estaba distraído viendo vídeos de las mejores jugadas de fútbol de la historia en la pequeña pantalla que tenía el coche en la parte trasera, así que Mía aprovechó para contarle a Kairos lo que había pasado con Charlotte.


    —Con todo el lío de lo del colegio de Bryan no te he dicho que Charlotte ha estado en la tienda esta mañana.


    Kairos giró el rostro hacia Mía como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Sus marcados rasgos mostraban una expresión seria. 


    —¿Y a qué cojones ha ido? —masculló, volviendo a mirar a la carretera. 


    —A incordiar.


    A Kairos se le empezaron a revolver las tripas.


    —¿Qué te ha dicho? —quiso saber.


    —Quería conocer a la mujer que te había atrapado —respondió Mía.


    —¿Qué? ¿Está loca? —soltó Kairos—. ¿Quién se cree que es?


    —Está despechada —afirmó Mía.


    Kairos arrugó el entrecejo con incredulidad.


    —¿Despechada? Si solo nos vimos dos veces. ¡Dos putas veces!


    —Pues esas dos veces fueron suficientes para enamorarse de ti.


    Kairos volvió de nuevo el rostro hacia Mía.


    —¿Que Charlotte está enamorada de mí? —No sabía cómo tomarse aquella información. Miró a Mía como si le hubieran crecido dos cabezas.


    —Deja de repetir lo que digo como si fueras un loro y no me mires así —dijo ella. 


    —Es que eso es imposible.


    —No es imposible, Kairos. Por eso se siente despachada. Me dijo muy dolida que ella ni siquiera había tenido contigo una tercera cita.


    —Porque era una tía superficial, fría e interesada —aseveró Kairos. 


    —No le des importancia, es una tontería.


    Mía trataba de quitar hierro al asunto utilizando un tono despreocupado. Sin embargo no había podido sacarse a Charlotte de la cabeza durante toda la mañana, por mucho que lo había intentado. Algunas de sus palabras le habían hecho daño, aunque había intentado que no se le notara, pero que dijera que Kairos iba a irse y que no tenía lo necesario para retenerlo martilleaba su mente como un mazo. 


    —No es una tontería, Mía —insistió Kairos, visiblemente molesto. No le había hecho ninguna gracia que Charlotte fuera a la tienda a tocarle las narices a Mía—. Charlotte no tiene por qué molestarte. 


    —Seguro que no volveré a saber de ella nunca más —dijo Mía.


    Kairos la miró de reojo. 


    —Eso espero, porque no pinta nada en mi vida. No tiene ningún derecho a recriminarte nada, porque no tuvimos nada. Lo nuestro solo fueron un par de polvos.


    Mía lo miró.


    Sinceramente, ella también lo esperaba, porque prefería no volver a verla. 


    —No hablemos de Charlotte o terminaremos poniéndonos de mal humor —dijo. 


    Kairos sacudió ligeramente la cabeza y relajó las facciones.


    —Tienes razón. —Sonrió. 


    Mía alargó el brazo y acarició la mano de Kairos, que descansaba en la palanca de las marchas. Él cogió la suya, se la llevó a los labios y le besó los dedos.  


     


     


     


    —Tenías que haberles visto la cara, Violet. Fue como darles una patada en el culo a todos —dijo Mía entusiasmada, cuando su hermana llegó a la tienda para recoger a Bryan. 


    —Mía, esa boca, que está Bryan delante —la amonestó Violet.


    Mía miró a su sobrino.


    —No repitas nada de lo que oigas aquí —le dijo, con la complicidad que les unía.


    Bryan le guiñó un ojo. Mía devolvió la atención a su hermana. 


    —En serio, Violet, tenías que haber estado allí.


    —La verdad es que me hubiera encantado. Lo admito —dijo ella.


    Mía sonrió de oreja a oreja recordando el momento. Había sido grandioso. 


    —Sus caras eran de póker. Al principio estaban desconcertados, pensando si realmente era Kairos Borkan o no, y después fueron de asombro cuando descubrieron que se trataba de él. —Abrió los brazos, haciendo un aspaviento—. ¡Y los niños! Los mismos niños que le han hecho la vida imposible a Bryan, ahora están encantados con él. Por cierto, uno de ellos le ha invitado a su cumpleaños. 


    Violet levantó las cejas y miró a Bryan.


    —Es cierto. Mañana por la tarde, después de salir del colegio —confirmó el niño. 


    —Es… —comenzó a decir Violet.


    —¡Es la leche! —la interrumpió Mía—. Quizá esté siendo un poco mala, lo sé, pero se lo merecían. Kairos les ha dado una lección que no olvidarán en mucho tiempo. Tanto a los padres como a los niños. 


    —¿Podré ir al cumpleaños, mamá? —le preguntó Bryan a Violet.


    —Claro. Mañana tengo la tarde libre, iré a recogerte cuando termine. 


    Después Violet retomó la conversación con su hermana.


    —Ojalá esto haya servido para que dejen en paz a Bryan —dijo en tono de anhelo.


    El acoso y derribo al que estaban sometiéndolo era un tema que le quitaba el sueño. Sobre todo, porque en el colegio no se lo habían tomado en serio. No se podía alegar que eran «cosas de niños» ante algo tan grave. Los niños podían llegar a ser muy crueles. 


    Los ojos de Mía brillaron. 


    —Estoy segura de que Kairos ha obrado el milagro, ya que los directores del colegio no han hecho nada. Ahora Bryan es «el amigo de Kairos Borkan» —dijo.


    —Tía Mía tiene razón, mamá. Todos los niños me preguntaban por él. Me han hecho mil preguntas. Ahora todos quieren ser amigos míos —habló Bryan con orgullo.


    Violet sonrió. Bryan estaba feliz. Y eso la hacía feliz a ella. 


    —Me alegro mucho, cariño —dijo.


    En aquel momento un hombre de unos cuarenta años entró en la tienda preguntando por las corbatas e interrumpiendo la conversación. 


    Al verle, Violet se despidió de Mía con un beso rápido en la mejilla, le dio las gracias por recoger a Bryan y se fue con el niño. No quería que su hermana se llevara una bronca de la jefa por su culpa. 
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    Los siguientes días, Mía y Kairos se vieron muy poco. El Arsenal jugaba ese domingo contra el Tottenham y los entrenamientos se habían endurecido. Parecían los de un campo militar. 


    —¿Vendrás a verme jugar contra el Tottenham? —le preguntó Kairos a Mía, un día que se escapó del entrenamiento y fue a verla a la tienda. 


    —¿Quieres que vaya? —dijo Mía.


    —Por supuesto. Quiero que estés en primera fila. —Kairos inclinó la cabeza y rozó la nariz con la de Mía.


    —Entonces, allí estaré.


     


     


     


    Mía y Pippa entraron por la zona VIP del estadio. Bryan tenía gripe y estaba en la cama, por lo que Pippa se había ofrecido voluntaria para acompañar a Mía.


    —Creo que es aquí —dijo Pippa, asombrada.


    —¿Estás segura? —preguntó Mía, mirando las entradas que le había dado Kairos.


    Pippa miró el palco VIP que tenían delante.


    —Sí, es este —dijo. 


    Ella y Mía intercambiaron una mirada.


    —Wow —susurró Mía.


    —¡Kairos te ama! —bromeó Pippa—. A un sitio así no accede cualquiera. 


    Se trataba de un palco de lujo, situado en la parte superior del estadio. Estaba acristalado y contaba con calefacción para no pasar frío. Tenía una mesa con bebidas y canapés y una televisión de plasma de gran tamaño. El suelo estaba enmoquetado y los asientos, que parecían muy confortables, eran de cuero de color crema. 


    Algunas personas estaban sentadas al fondo. 


    Entraron entusiasmadas, como dos niñas pequeñas a una casita de muñecas. 


    —Esto es una puta pasada, Mía —comentó Pippa, sin dejar de mirar a un lado y a otro. 


    —¿Has visto todo lo que hay en la mesa? —dijo ella. 


    Pippa lanzó un vistazo.


    —Bebidas de todo tipo y un montón de canapés distintos.


    Se desabrocharon los abrigos y los dejaron en el respaldo de los asientos en los que iban a sentarse.


    —¿Qué hacen aquí? —Una voz que a Mía le resultaba familiar, sonó detrás de ellas.


    Se giraron. 


    Lewis, alias «doberman». 


    —Tenemos pases VIP —respondió Mía.


    —Esta es una zona privada —dijo Lewis.


    —Ya le he dicho que tenemos pases VIP —repitió Mía. 


    ¿Qué le pasaba a aquel hombre? ¿Estaba sordo o es que no tenía neuronas en el cerebro? 


    —Estamos invitadas por Kairos —añadió, por si no le había quedado claro.


    —Kairos no me ha dicho nada —arguyó Lewis en tono desafiante. No estaba dispuesto a compartir espacio con ellas. 


    —Pues pregúnteselo —soltó Pippa con la naturalidad que la caracterizaba.


    Lewis sonrió con una suficiencia que daba asco. 


    —Señorita, ¿cree que voy a bajar a los vestuarios un cuarto de hora antes de que empiece el partido a preguntarle si las ha invitado al palco? 


    A Mía le estaban entrando ganas de darle una patada en los huevos. 


    —Será mejor que se vayan —dijo Lewis con rostro imperturbable. 


    —No nos vamos a ir —contestó Mía, terca. 


    —Entonces, llamaré al personal de seguridad para que las saquen.


    Mía contrajo la mandíbula. La gente que estaba ya dentro del palco empezó a mirarlos. 


    —Vámonos —le dijo a Pippa. 


    No quería montar un espectáculo allí. Kairos no se lo merecía. No era el día ni el momento ni el lugar apropiado.


    Pippa fulminó con la mirada a Lewis, pero acató la orden de Mía.


    Cogieron los abrigos del respaldo de las butacas y se los pusieron. Fuera hacía un frío horrible. 


    —Que sepa que me ha caído muy mal —masculló Pippa antes de abandonar el palco. 


    Lewis se giró para verlas salir, pero no dijo nada. 


    —De buena gana le hubiera quitado esa sonrisa de la cara de un puñetazo —dijo Mía—. Es un gilipollas.


    —Entre las dos hubiéramos podido con él —bromeó Pippa, poniendo un poco de humor a la situación. 


    Mía esbozó una sonrisa.


    —Estoy convencida de ello.


    —¿Quién es? —preguntó Pippa.


    —El agente deportivo de Kairos —respondió Mía.


    Se arrebujaron el abrigo y buscaron un par de asientos vacíos. Por suerte, siempre había alguien que a última hora no podía acudir, porque de otra forma les hubiera tocado sentarse en las escaleras.


     


     


     


    Un rugido colectivo viajó entre la multitud cuando los jugadores del Arsenal salieron al campo. El nombre de Kairos empezó a corearse de un extremo a otro de la grada de los hinchas. 


    Mía sintió un pellizco en el corazón. 


    —Joder, le adoran —dijo Pippa—. ¿No te parece emocionante?


    Mía la miró con un destello de orgullo en los ojos. 


    —Mucho —contestó. 


    Unos minutos más tarde, después de que se escucharan los himnos de los equipos y de que el árbitro pitara el comienzo del partido, Mía estaba metida en el juego como si fuera una jugadora más. 


    —Dios mío, no puedo mirar —dijo. Giró la cabeza y ocultó el rostro detrás del hombro de Pippa—. ¿Por qué no paran de hacer faltas a Kairos?


    —Porque es el mejor del equipo y los del Tottenham lo saben —dijo Pippa—. Son conscientes de que como se acerque a la portería les va a meter gol.


    —Son unos salvajes, le van a romper las piernas —se quejó Mía.


    Desde que había empezado el partido, los jugadores del Tottenham tenían un objetivo fijado: que Kairos no se acercara a la portería, y para ello estaban utilizando los peores recursos. Patadas, golpes, empujones, caídas… 


    Mía tenía los nervios destrozados. 


    Cada vez que tiraban al suelo a Kairos y veía su expresión de dolor se le encogía el corazón.  


    Volvió el rostro hacia el campo.


    En ese momento uno de los jugadores del Arsenal le pasaba el balón a Kairos. Él lo recibió y avanzó por el campo, tratando de alcanzar la portería. Varios jugadores del Tottenham fueron hacia él. Mía temía que terminara de nuevo en el suelo.


    Kairos se detuvo y miró a un lado y a otro. Todos pensaban que tenía la intención de pasar el balón a alguno de sus compañeros, pero de pronto regateó a los dos jugadores del otro equipo que tenía delante y se lanzó a toda velocidad con el balón en los pies.


    —Corre… —murmuró Mía—. Corre, joder, corre —dijo, levantándose del asiento. 


    La emoción empezó a llenar las gradas a medida que Kairos iba dejando atrás a todos sus rivales y se acercaba a la portería. 


    La jugada fue magistral.


    Hizo un pase al otro delantero de su equipo y siguió corriendo hacia la portería. 


    A solo unos metros, su compañero le devolvió la pelota, el balón se alzó en el aire, pero Kairos estaba listo para recibirlo. Lo paró con el pecho y rebotó hacia arriba.


    —Vamos, vamos, vamos… —jadeaba Mía entre dientes, clavando los dedos en el brazo de Pippa. 


    El movimiento fue rápido y letal. 


    Kairos saltó en el aire, levantó la pierna derecha y golpeó el balón por encima de su cabeza, haciendo una chilena. 


    Ante el asombro de todos, que contenían la respiración, incluido el del propio portero del Tottenham, el balón dibujó en el aire un arco casi perfecto y entró limpiamente en la portería. 


    Kairos estiró el brazo para amortiguar la caída y se giró. Había metido gol. Un gol espectacular.


    Mía dio un salto en el asiento y gritó.


    El estadio se vino abajo. La grada del Arsenal vitoreó su nombre como si fuera un Dios.


    Y lo era. 


    Un Dios del fútbol. 


    Porque solo alguien como él podía hacer una acrobacia semejante y culminarla con un gol. 


    Kairos corrió hacia el extremo del campo con el dedo índice en los labios, callando a la gente, a los que habían puesto en duda su valía. A los que aún la ponían en duda. Inmediatamente sus compañeros de equipo fueron hacia él y se echaron encima, abrazándolo. 


    —No me extraña que sea el mejor jugador del mundo —dijo Pippa, que estaba tan emocionada como Mía. 


    —A mí tampoco me extraña —afirmó Mía—. Es el puto amo. 


    La algarabía pasó, el público volvió a tomar asiento y el partido se reanudó. 


    La emoción crecía a cada minuto que pasaba. Mía se mordía las uñas cada vez que Kairos se acercaba a la portería. 


    Fue al intentar meter un gol de cabeza cuando chocó con un jugador del Tottenham. El golpe fue brutal. 


    Kairos sintió una punzada de dolor en la frente y fue consciente de que se mareaba.


    Después cayó al suelo.
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    El público empezó a abuchear y a protestar desde las gradas para que el árbitro sacara tarjeta roja, aunque no lo hizo. 


    Los jugadores se arremolinaron en torno a Kairos. 


    —Le ha pasado algo —dijo Mía, al ver cómo uno de sus compañeros de equipo hacía señas hacia el banquillo para que se acercara un médico.


    Al instante, dos hombres entraron en el campo y corrieron hacia Kairos. 


    Mía se levantó del asiento con expresión preocupada. El corazón le iba a mil por hora. ¿Qué coño estaba pasando?


    —¿Puedes ver algo? —preguntó a Pippa, que también estaba de pie.


    Pippa estiró el cuello y movió la cabeza de un lado a otro. 


    —No, nada.


    Mía se mordisqueó el labio inferior, nerviosa. Deslizó los ojos hasta una de las pantallas gigantes del estadio, pero seguía sin poder ver nada.


    Por fin los jugadores de un equipo y de otro se fueron alejando.  


    Mía respiró aliviada cuando vio de pie a Kairos. 


    Joder, se había imaginado lo peor.


    Kairos se sujetaba unas gasas contra la frente, porque le sangraba. El golpe le había provocado una brecha en la parte superior izquierda de la cabeza. 


    —Está sangrando —dijo alarmada.


    —Se ha dado un golpe muy fuerte, pero por lo menos está consciente. Por un momento he pensado que había perdido el conocimiento —comentó Pippa. 


    —Y yo —afirmó Mía.


    El público aplaudió cuando comprobaron que Kairos estaba bien y que caminaba hacia los vestuarios acompañado por los dos médicos. 


     


     


     


    —Kairos, ¿cómo estás? —le preguntó el entrenador, al acceder a la enfermería del estadio.


    Kairos se encontraba sentado en una camilla. 


    —Bien —respondió, mientras los médicos le curaban la herida.


    —Ha sido un buen golpe —dijo el entrenador.


    —Sí.


    —Nos hemos asustado cuando hemos visto que caías al suelo. 


    —Por suerte, solo me he hecho una brecha en la frente. —dijo Kairos—. Podré salir a jugar en cuanto me curen.


    —¿No quieres descansar? Queda un cambio, puedo hacerlo. Puedo sacarte. 


    —No —negó Kairos. 


    El entrenador se dirigió a los médicos.


    —¿Puede jugar? —les preguntó, quería asegurarse de que todo estaba bien. Conocía a Kairos lo suficiente para saber que, aunque llevara la cabeza colgando, volvería al terreno de juego. 


    —Sí, no ha sufrido ningún traumatismo —respondió uno de los médicos—. Le pondremos unos puntos de aproximación en la frente y estará listo. 


    —Bien, ¿entonces no te cambio? —dijo el entrenador a Kairos.


    —No, en cuanto me curen, vuelvo al campo.


    El entrenador le puso la mano en el hombro.


    —Perfecto. Te veo ahora.


    Kairos asintió.


    Cuando salió al terreno de juego, los hinchas del Arsenal aplaudieron y corearon su nombre como si fuera un gladiador entrando a la arena de un coliseo romano.


    Una cámara lo enfocó y salió en primer plano en una de las pantallas. Mía sonrió al verle cuando Pippa le avisó con un pequeño codazo en el costado de que lo estaban enfocando. 


    Incluso con el apósito en la frente no perdía su atractivo.


    Suspiró.


    Pippa llevaba un rato observándola.


    —¿Sabes que ahora mismo te salen corazoncitos de los ojos? —le dijo.


    Mía giró la cabeza rápidamente hacia Pippa.


    —¿Qué?


    —He dicho que ahora mismo te salen corazoncitos de los ojos. 


    Mía arrugó las cejas.


    —¿A qué viene eso?


    —Estás enamorada de Kairos Borkan, Mía —aseveró Pippa. Sus palabras sonaban contundentes. 


    Mía bufó.


    —No estoy… No estoy enamorada de Kairos —balbuceó—. Eso sería una imprudencia por mi parte.


    —Imprudente o no, sientes algo por Kairos. Solo hay que verte. Se te cae la baba por él.


    —¿Cómo no se me va a caer la baba? ¿Le has visto bien? 


    —Claro que le he visto bien. Está como un puto queso. Habría que estar ciega para no verlo, pero en tus ojos hay algo más, Mía.


    —Son imaginaciones tuyas. Te lo aseguro. 


    Pippa la observó unos segundos.


    —Lo que tú digas, pero ten cuidado, ¿vale? —le advirtió. 


    —Tranquila, sé muy bien lo que tengo con Kairos. Solo nos estamos divirtiendo. 


    —Vale. 


    Los gritos de la gente cuando el balón golpeó uno de los palos de la portería interrumpió su conversación. Ambas volvieron el rostro al campo para ver qué sucedía.


     


     


     


    El partido terminó con la victoria del Arsenal, gracias al gol que había metido Kairos.


    Cuando se duchó y se cambió de ropa, fue directamente al palco. Tenía muchas ganas de ver a Mía. 


    Entró y echó un vistazo a las butacas, pero no la vio. 


    —Buen partido —dijo Lewis, dándole una palmadita en el hombro—. ¿Estás bien?


    —¿Dónde está Mía? —preguntó Kairos.


    —En las gradas.


    Kairos clavó sus azulísimos ojos en Lewis.


    —¿Y qué cojones hace en las gradas? 


    —Es mejor que no estuviera aquí —contestó Lewis, con la misma tranquilidad que si le estuviera diciendo que iba a ir al cine.


    —Tenía un pase VIP para que viera el partido desde este palco.


    —Lo mejor es que no te relacionen con ella. 


    A Kairos comenzó a hervirle la sangre. Se le dilataron las aletas de la nariz. 


    —¿La has echado del palco? —le preguntó a Lewis.


    —Kairos…


    —¡¿La has echado del palco?! —repitió, subiendo el tono de voz. Los ojos le echaban chispas.


    Las personas que estaban aún dentro los miraron. Un hombre de los que trabajaban en el equipo de Kairos se acercó a ellos.


     


     


     


    Pippa llamó la atención de Mía picándole en el costado con el codo.


    —Mira con disimulo, pero creo que Kairos está discutiendo con el hombre que nos ha invitado a irnos del palco —dijo.


    —¿Con Lewis?


    —Sí. 


    Mía volvió un poco el rostro hacia el palco y miró de reojo. 


    Kairos tenía expresión de enfado y parecía alterado. Bueno, de hecho, parecía furioso. 


    —¿Estará discutiendo con él por habernos echado? —preguntó Mía.


    Pippa se encogió de hombros.


    —No lo sé, pero la bronca es gorda —observó.


     


     


     


    —Kairos, tranquilízate —le pidió el hombre, tratando de calmar los ánimos.


    —No quiero tranquilizarme —rugió él. Fulminó a Lewis con la mirada—. ¿Cómo te atreves a echar a Mía de aquí? ¿Quién cojones te has creído que eres?


    —La persona que vela por tu imagen —contestó Lewis.


    Kairos se adelantó un paso con los ojos entornados. Respiró hondo, tratando de no perder el control. 


    —La próxima vez serás tú el que vea el partido desde las gradas —le amenazó—… o desde tu casa.


    Y sin dejar que Lewis replicara, se giró y salió del palco. El portazo que dio fue tan fuerte que vibraron los cristales. 


    Lewis dio un puñetazo al respaldo de una de las butacas. 


    Lo que estaba pasando con aquella maldita chica era peor de lo que pensaba. 
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    El estadio estaba ya casi vacío. Las aficiones de los equipos habían ido abandonando las gradas poco a poco.


    Kaden localizó a Mía unas filas por debajo del palco. Estaba con su amiga Pippa. Se dirigió a ellas con los guardaespaldas detrás. 


    —Hola —las saludó. 


    Ellas se giraron.


    —Hola —dijo Pippa.


    —¿Estás bien? —le preguntó Mía, mirando el apósito de la frente.


    —Sí, estoy bien. Ha sido algo superficial —contestó.


    Aunque se moría de ganas, Mía no se atrevía a abrazarlo o a darle un beso, porque no sabía muy bien cómo iba a reaccionar Kairos (estaban en mitad de un estadio), pero obtuvo respuesta cuando él se inclinó y le dio un beso suave en los labios.


    —Enhorabuena —habló Pippa.


    —Gracias —dijo Kairos—. Siento mucho que hayáis tenido que ver el partido desde las gradas —se disculpó—. No se va a repetir. 


    —No pasa nada —dijo Mía, quitándole importancia. No quería crear un problema entre Kairos y Lewis. 


    —Sí pasa, Mía. Yo os facilité pases para el palco y es allí donde teníais que haber visto el partido. Aquí hace un frío de los mil demonios.


    Mía sonrió. 


    —No te preocupes por eso. Hemos vivido el partido con tanta emoción que no nos hemos enterado del frío —dijo.


    —Es cierto —confirmó Pippa—. Nos hemos quedado sin uñas.


    —De todas formas, no se va a repetir. Ya he hablado con Lewis —dijo Kairos.


    Mía y Pippa se miraron. Definitivamente la discusión había sido por culpa del palco. 


    —La próxima vez será él el que vea el partido desde las gradas —añadió Kairos con contundencia. 


    —No te enfades, todo está bien —dijo Mía. 


    Kairos asintió. Tomó aire.


    —¿Qué os parece si os invito a algo? —sugirió.


    —Yo lo siento, chicos, pero he quedado —se excusó Pippa.


    Mía volvió el rostro hacia ella con el ceño fruncido.


    —¿Con quién? —le preguntó.


    —Con uno de los compañeros de equipo de Kairos. Vamos a divertirnos un poco —contestó Pippa. Su rostro mostraba una expresión pícara—. Te veo mañana. —Se despidió de Mía con un beso en la mejilla—. Adiós —dijo. Y sin más, se fue. 


    Mía y Kairos se echaron a reír.


    —Pippa es así de natural —comentó Mía. 


    Kairos la miró.


    —Puesto que nos hemos quedado solos, ¿qué tal si vamos a mi casa, preparo algo de cena y después también nos divertimos un poco? —Le guiñó un ojo.


    —¿Cocinas? 


    —No soy experto, pero puedo preparar algo por ahí.


    —¿No hay peligro de que me envenenes? Soy muy joven para morir —bromeó Mía.


    Kairos se descojonó de la risa. 


    —Vas a tener que correr el riesgo —dijo. 


    —Soy una chica valiente, me arriesgaré.


     


     


     


    El exterior del edificio donde estaba el ático de Kairos era de cristal y los contrafuertes de acero. El interior era de vidrio y mármol gris, con un elegante salón a dos niveles. Había plantas exuberantes en los rincones y lo que más llamó la atención a Mía, una enorme chimenea eléctrica que abarcaba la mitad de la pared. 


    —Tienes una chimenea —dijo.


    —¿Te gustan?


    —Sí, mirar el fuego me relaja.


    Kairos cogió un mando que había sobre la repisa, apretó un botón y la chimenea se encendió.


    Mía no pudo evitar sonreír. 


    Durante un rato observó cómo las llamas danzaban de un lado a otro.


    —¿Te apetece un hojaldre de verduras? —le preguntó Kairos.


    Mía giró el rostro hacia él. 


    —¿No es muy elaborado?


    —No, para nada. Solo hay que freír las verduras y unos tacos de pollo, enrollarlo en el hojaldre y hornearlo unos minutos. 


    —Entonces, genial. ¿Te ayudo a cortar las verduras? —se ofreció Mía.


    —Vale. 


    Se dirigieron a la cocina y se pusieron manos a la obra. Mientras Kairos partía el pimiento, Mía troceaba el calabacín. 


    Levantó la mirada. Kairos estaba más serio de lo normal.


    —No quiero que te enfades con Lewis —dijo Mía.


    —Estoy harto de él —contestó Kairos, picando la cebolla—. Últimamente está metiendo las narices donde no le llaman. No tenía ningún derecho a echaros del palco. Si sigue así, tendré que tomar una decisión. 


    —Es mejor que lo dejes pasar. 


    —No, esta vez no. —dijo Kairos—. Pero no quiero hablar de él —añadió, zanjando el tema.


    Mía asintió.


    —Me he asustado mucho cuando te has dado el golpe en la cabeza.


    —Solo me he mareado por el fuerte impacto, pero mis compañeros son muy exagerados —dijo Kairos, sin darle importancia—. Aunque me duele mucho. —Puso voz mimosa—. Si me das un beso, a lo mejor se me quita el dolor… 


    —¿Sabes que a veces eres como un niño pequeño? 


    Kairos hizo un mohín con la boca y se encogió de hombros.


    Mía negó con la cabeza. ¿Qué iba a hacer con él? ¿Podía ser más mono?


    Kairos se inclinó sobre la isla de la cocina y señaló su mejilla con el dedo índice. Mía se acercó y le dio un beso, pero Kairos reaccionó con rapidez, giró la cara y atrapó su boca.


    Durante unos segundos se besaron con ternura, dejando que sus lenguas se rozasen. 


    —¿Ahora te duele menos? —le preguntó Mía cuando se separaron. 


    —Mucho menos —dijo Kairos con una sonrisa sexy. 


    Mía rio, rendida a su encanto. 


    —Lo que digo, que a veces eres como un niño. 
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    Cenaron en la mesa del salón, con el espectacular skyline de Londres de fondo. 


    La conversación fue fluida y estuvo plagada de risas. Mientras compartían anécdotas, Kairos se preguntó si alguna vez, quitando a sus primos, había hablado con tanta naturalidad con alguien. Solo con Mía era capaz de ser él mismo. Sin artificios, sin trucos, sin tener que demostrar nada. 


    Mía se preguntó si realmente lo que había entre Kairos y ella era solo sexo. 


    Quizás sí, y lo que creía ver eran solo imaginaciones suyas. Algo solo producto de su mente. 


    Era una cuestión que no se atrevía a abordar con Kairos, aunque empezaba a necesitar tener una conversación de ese tipo, pero la aterraba. 


    ¿Tendría razón Pippa y estaba enamorándose de Kairos? Un escalofrío le recorrió la médula espinal.


    No podía ser tan tonta. 


    No podía haber caído en esa trampa. 


    Era mejor no entrar en esas arenas movedizas. 


     


     


     


    —Cuando termine la noche, estarás pidiendo más —dijo Kairos, y hundió su cara en la entrepierna de Mía.


    Ella transformó su risa en un gemido. 


    Lo que Kairos era capaz de hacer ahí abajo era de otro mundo. ¡Santo Dios!


    Cogió una bocanada de aire, introdujo los dedos entre su espeso pelo y agarró su cabeza con fuerza, mientras él jugaba con sus labios, su lengua y sus dedos como un auténtico experto.


    El primer orgasmo llegó unos minutos después. Tan fuerte que Mía gritó. 


    Levantó la cabeza. 


    —Dime que el ático está insonorizado —dijo, avergonzada por desinhibirse de una forma tan salvaje.


    Kairos rio con naturalidad. 


    —Sí, puedes gritar y gemir todo lo alto que quieras —contestó.


    —Gracias a Dios —dijo Mía con alivio, dejando caer la cabeza sobre la almohada.


    En ese punto, estaba segura de que cuando terminara la noche estaría pidiendo más. Mucho más, como había afirmado Kairos. 


    Kairos se puso un condón y se deslizó dentro de ella, presionando su cuerpo mientras aferraba sus caderas y las movía hacia atrás y hacia adelante. 


    Mía enroscó las piernas en su cintura y se apoderó de él. En aquellos momentos era completamente suyo. 


    Kairos la miró con los párpados pesados y sonrió de forma lenta y sensual. 


    —Me recibes siempre tan bien —susurró con la voz ronca por el deseo. 


    Mía respondió apretándolo contra ella. Quería sentir cada centímetro de su polla expandiéndose dentro de su vagina. 


    —Oh, joder… —gimió Kairos.


    Se inclinó y le besó el cuello. Salió y empujó con fuerza. 


    —Así —jadeó Mía.


    —¿Duro? —le preguntó él.


    —Sí, duro.


    Kairos se agarró al borde del cabecero de la cama con la mano y se impulsó dentro de ella con una embestida brutal. 


    —¡Dios, sí! ¡Así…! —exclamó Mía.


    Kairos volvió a salir y volvió a entrar. 


    Cada vez más fuerte.


    Cada vez más rápido.


    Cada vez más hondo.


    Los nudillos se le pusieron blancos de la fuerza con la que se aferraba al cabecero. 


    —Me vuelves loco —dijo, mientras empujaba en su interior una y otra vez.


    —Yo ya lo estoy por ti —susurró Mía. 


    Y nunca había dicho una verdad tan grande.


    Ni tan peligrosa. 


    —Kairos, me voy a correr otra vez. 


    —Todavía no, pequeña diablilla. Espérame.


    Mía apretó los dientes, tratando de contenerse. 


    Kairos también se hubiera corrido en aquel mismo momento al igual que ella, pero quería llevar a Mía al borde del placer, que no aguantara más. Así que ralentizaba el movimiento de sus embestidas cada vez que ella se acercaba al clímax. 


    —Por favor, Kairos… Esto es una tortura —masculló Mía—. Necesito correrme. 


    —Un poco más. Aguanta solo un poco más… —dijo él con voz áspera y oscura, al tiempo que balanceaba despacio las caderas sobre el cuerpo de Mía—. ¿Te vas a correr para mí, cariño? 


    —Sí.


    —¿De quién es tu orgasmo, Mía?


    —Tuyo.


    —¿De quién?


    —Tuyo. Solo tuyo, Kairos. 


    Él apretó con fuerza el cabecero de la cama y aceleró el ritmo. 


    Mía gimió mientras sentía la explosión del orgasmo. Kairos deslizó la mano debajo de su cuerpo y clavó los dedos en la nalga de Mía. Empujó con fuerza contra ella una última vez y se corrió gruñendo su nombre. 


    El placer estalló en todo su cuerpo como miles de fuegos artificiales.  


    Mía se apretó contra él con la sensación de que iba a fragmentarse en mil pedazos. Gritó el nombre de Kairos, presa del orgasmo más intenso que había tenido nunca. Lo sentía en cada terminación nerviosa, en cada célula, hasta el punto de faltarle la respiración. 


    Kairos soltó el cabecero de la cama y se dejó caer al lado de Mía. Abrió y cerró la mano dos o tres veces. Tenía los músculos agarrotados de la fuerza con la que se había aferrado a él. 


    Se miraron jadeantes, como si hubieran acabado de correr una maratón. 


    —Joder, este polvo ha sido épico —dijo Kairos.


    —Glorioso —afirmó Mía, tratando de recuperar el aliento. 


    Kairos metió la mano por su espalda y la atrajo hacia él, giró la cabeza y le dio un beso en el pelo.


    —Somos muy buenos juntos —comentó. 


    Mía sonrió. 


    —Yo también lo creo —dijo.


    —Descansa un poco, porque dentro de un rato voy a empezar con el segundo asalto.


    —No, si antes empiezo yo. —Mía se incorporó y lo besó con pasión mientras su mano se cerraba alrededor de su miembro—. Cuando termine la noche tú también vas a pedir más, Kairos.


    Él esbozó media sonrisa. 


    —No tengo ninguna duda de ello, mi pequeña diablilla —dijo.
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    Kairos se acercó a Mía con dos tazas de café. Estaba de espaldas, contemplando el skyline de Londres que ofrecía el ático en pleno amanecer. 


    —Creo que puedo ver mi piso desde aquí —bromeó Mía.


    Kairos se rio. 


    —Me encanta el buen humor con el que te levantas por la mañana —dijo, dándole un beso en el cuello.


    Mía se giró y Kairos le tendió una de las tazas.


    —¿Es café árabe? —le preguntó mientras la cogía de su mano.


    —Por supuesto, sé que es el que más te gusta. 


    Mía se llevó la taza a los labios y dio un sorbo. Puso los ojos en blanco. 


    —Es adictivo —dijo, saboreándolo. Miró a Kairos—. ¿Qué tal el golpe de la frente?


    —Me duele un poco, pero estoy bien. Hoy me lo volverán a curar los médicos deportivos cuando vaya al entrenamiento. 


    Mía se sentó en uno de los sofás. 


    —¿Qué es para ti el fútbol, Kairos? —le preguntó.


    —¿Por qué me haces esa pregunta? —quiso saber él, sentándose con su taza de café en el sofá que había enfrente.


    Mía alzó las piernas y se sentó al estilo indio.  


    —Ayer los jugadores del Tottenham iban a por ti todo el tiempo. Algunas de las faltas que te hicieron fueron terribles. Sin embargo, cada vez que te levantabas del suelo, dabas más de ti todavía. Si al principio era el cien por cien, después era el ciento veinticinco, el ciento cincuenta, el ciento setenta y cinco… Volviste al campo después de la herida de la frente. Ha habido muchos jugadores de fútbol buenos a lo largo de la historia. Todos los conocemos, pero creo que tú eres el que pone más pasión en el terreno de juego. 


    —Me sorprende que te hayas fijado en eso —dijo Kairos.


    —Es algo que salta a la vista, y creo que esa pasión es lo que te convierte en una bestia en el terreno de juego.  


    —Yo vivo y respiro el fútbol, Mía. Tienes que darlo todo de ti si quieres ser el mejor. Tienes que dar cuerpo, mente y corazón. Mi compromiso con mi profesión es casi obsesivo. —Se acarició el pelo—. Ahora mismo no concibo la vida sin el fútbol. La temporada pasada, cuando jugaba en el Paris Saint-Germain, tuve una lesión grave que me mantuvo alejado del terreno de juego varios meses y hubo momentos en los que pasé miedo.


    —¿Miedo?


    —Sí, tuve que hacer mucha rehabilitación y horas y horas de ejercicio para recuperarme. Me daba miedo que la lesión dejara secuelas y no me permitiera estar al cien por cien. No estar al mismo nivel que antes. 


    —Bueno, ese miedo es normal —dijo Mía. 


    —Sí, es normal, y fue ese miedo el que me enseñó a dar absolutamente todo de mí, incluso aunque el dolor fuera insoportable. Da igual si en un partido me tiran cien veces al suelo, voy a levantarme las cien veces. Además, se lo debo al fútbol.


    Mía frunció el ceño. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —El fútbol me salvó —contestó Kairos.


    —¿De qué?


    Kairos encogió los hombros. 


    —Probablemente de una vida disoluta y llena de excesos.


    Mía enarcó las cejas con incredulidad. Parecía imposible a juzgar por lo estricto y metódico que Kairos era con su vida. A la hora de entrenar, de comer, de beber, de salir de fiesta…


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, me convertí en un niño rebelde y desobediente, que no hacía caso a nada ni a nadie, y la adolescencia fue peor —confesó—. Lo único que me centró fue el fútbol y la pasión que siento por él. Me concentré cien por cien en el deporte y salí adelante. Si no hubiera sido por el fútbol, no sé cómo hubiera acabado, pero sé que no hubiera acabado bien.  


    —Nunca he leído eso en las biografías que hay tuyas en Internet —dijo Mía, dando un sorbo a su café. 


    Kairos esbozó una débil sonrisa, jugueteando con su taza entre las manos. 


    —No, en esas biografías solo dicen que mi padre es un magnate del petróleo, multimillonario, y que yo soy un mimado para quien jugar al fútbol solo es el capricho de un niño rico.


    Mía soltó una pequeña risotada sin poder evitarlo. 


    —Es ridículo —saltó—. Nadie en su sano juicio se atrevería a decir ahora que para ti el fútbol es un capricho. ¡Joder, eres el mejor jugador del mundo! Y como tú mismo has dicho, solo se llega a ser el mejor del mundo si se da todo; si se da cuerpo, mente y corazón. 


    Kairos sacudió la cabeza.


    —Da igual, hay gente que seguirá diciendo que no soy lo suficientemente bueno —aseveró.


    Mía apretó los labios.


    —¿Y qué más da lo que diga la gente? —dijo—. Siempre va a haber personas a las que no le parezcas suficientemente bueno, para quien no metas suficientes goles, para quien no te esfuerces lo suficiente, pero no hay que hacerles caso. ¿Sabes? la gente es muy atrevida. Hay quienes, teniendo una vida mediocre, se atreven a criticar a alguien que se ha forjado una vida extraordinaria. Pasa constantemente, y ahora con las redes sociales más. —Mía guardó silencio unos segundos antes de continuar—: Una vez mi madre me aconsejó que no aceptara críticas «constructivas» de quien no ha construido nada. 


    —Es un buen consejo —dijo Kairos. 


    En ese momento sonó la alarma del móvil de Mía. Cogió el teléfono de la mesa y la paró.


    —Tengo que ir a casa a cambiarme de ropa, si no quiero llegar tarde al trabajo.


    Kairos miró su reloj de pulsera.


    —Yo también tengo que ir a entrenar —dijo.


    Mía dio el último sorbo de café que le quedaba y se levantó del sofá.


    —Voy a llevar la taza a la cocina.


    —La llevo yo, no te preocupes —se ofreció Kairos.


    Mía se acercó y lo besó. Sus labios sabían a café. 


    —Gracias —dijo. 


    Kairos le dio un cachete en el culo cuando se dio la vuelta. Mía le lanzó una mirada por encima del hombro y le sacó la lengua.


    —Corre antes de que te pille, pequeña diablilla, porque si no, no vas a tener escapatoria —dijo Kairos. 


    Oyó la risa de Mía alejarse por el pasillo mientras él se dirigía a la cocina con las dos tazas de café. Abrió el lavavajillas y las colocó dentro.
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    Kairos salió de la ducha después del entrenamiento y se vistió. Estaba cogiendo el móvil de la taquilla para guardarlo en el bolsillo del pantalón cuando se hizo un silencio raro a su espalda.  


    Giró la cabeza. 


    Lewis apareció en su campo de visión con uno de sus impecables trajes negros. 


    —¿Podéis dejarnos solos? —preguntó el agente deportivo al resto de jugadores.


    —Claro —respondieron, intercambiando miradas con Kairos.


    Uno a uno, salieron del vestuario.


    —¿Qué quieres? —preguntó Kairos a Lewis con voz áspera, mientras metía algunas cosas de la taquilla en su bolsa de deporte. 


    —¿Todavía sigues enfadado? 


    —¿Crees que no tengo motivo?


    Lewis se limitó a encoger los hombros. Kairos se volvió hacia él, encarándolo.  


    —¿En serio no eres consciente de lo que hiciste ayer? —inquirió—. Echaste del palco a una persona que estaba expresamente invitada por mí.


    —Deja de darle tanta importancia. Vio el partido, ¿no? —soltó Lewis sin ningún tipo de emoción. 


    Kairos bufó.


    —¿Cómo puedes ser tan indiferente a lo que te rodea? —dijo.


    Lewis ni siquiera se molestó en contestar.


    —¿Qué tienes con esa chica?


    —Eso a ti no te incumbe. Te lo he dicho mil veces —contestó Kairos. 


    Se volvió hacia la taquilla, cogió un par de botellas de agua y las introdujo en la bolsa. 


    —Espero que no sea nada serio —dijo Lewis.  


    Kairos se giró hacia Lewis. Levantó una ceja.  


    —¿Perdón? —masculló con incredulidad.


    El rostro de Lewis no se inmutó. Kairos nunca sabía qué podía estar pasando por su cabeza. La mayor parte de las veces su expresión era indescifrable. 


    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que esa chica no te conviene? —dijo Lewis. 


    Kairos echó el torso un poco hacia adelante. 


    —¿Has dicho que no me conviene? —repitió.


    —No, no te conviene. Ella no es nadie. 


    Kairos apretó los puños y respiró hondo. 


    Lewis iba a continuar hablando, pero su mirada hizo que se lo pensara dos veces. Era un hombre inteligente y sabía que no debía seguir por ese camino. No en ese momento. Kairos era indomable por las malas. 


    Inhaló una bocanada de aire.


    —Mira, Kairos, lo único que me interesa es hacer lo mejor para tu carrera —comenzó a decir en tono conciliador, tratando de ganárselo—. Un tipo de chica como Mía no va a aumentar tu popularidad, no es beneficiosa para ti; no te aporta nada.  


    Kairos miró fijamente a su agente deportivo. 


    —Ya soy popular, Lewis. ¿Es que todavía no te has enterado? Soy el mejor jugador de fútbol del mundo —dijo, pero no había soberbia en sus palabras, sino una ironía fina—. No necesito la promoción de nadie, y menos de una mujer.  


    —Ahora tienes el mundo a tus pies, pero no sabes lo que puede pasar dentro de un tiempo. Aparecen futbolistas muy buenos todas las temporadas. Podría darte varios nombres que se van a convertir en estrellas los próximos años. En grandes estrellas —enfatizó Lewis—. Hoy estás arriba, pero mañana puedes estar abajo. Un paso en falso y estás jodido. ¿Me oyes? Jodido. 


    Kairos se pasó la mano por el pelo todavía húmedo, retirando los mechones que le caían en la frente. 


    —Tienes el instinto de un tiburón hambriento —afirmó. 


    Lewis no dio ninguna señal de sentirse ofendido. Al contrario. 


    —Es mi trabajo —respondió—. A lo largo de estos años he construido tu imagen, Kairos. Día a día. Meticulosamente. Gracias a mí la gente no piensa que eres solo el hijo mimado de un multimillonario de Dubái jugando a ser el mejor futbolista del mundo.


    Aquellas palabras fueron para Kairos como un puñetazo en el estómago, no lo iba a negar. El hijo de puta de Lewis sabía perfectamente donde clavar el cuchillo para hacer el mayor daño posible. Cada vez estaba más convencido de que tenía el instinto asesino de un tiburón. Le gustaba la sangre. 


    Contrajo la mandíbula. 


    —Supongo que mi talento con el balón no ha tenido nada que ver —apuntó con un sarcasmo extraordinariamente ácido.  


    —Sabes a lo que me refiero —dijo Lewis. 


    —Lo único que sé es que no dejas de meterte en mi vida personal. No sé qué cojones tienes contra Mía, pero no voy a permitir que vuelvas a humillarla. Nunca más. ¿Me has oído bien? Nunca más, Lewis —dijo en tono contundente, vocalizando perfectamente cada sílaba—. No cometas el error de pensar que eres mi dueño, porque no lo eres. No pienses que vas a manejar mi vida ni a decirme con quien tengo o no tengo que salir, quien me conviene y quien no, porque no te voy a hacer ni puto caso. Mi vida es mía. Punto. 


    Lewis lo miró unos segundos.


    —Te estás enamorando de esa chica —afirmó. 


    La primera reacción de Kairos fue soltar un bufido. Lo miró con ojos divertidos. 


    —Qué tontería. No me estoy enamorando de Mía —afirmó—. ¿Crees que no me daría cuenta? —Dejó escapar una risilla—. ¿En serio crees que sería tan tonto como para no darme cuenta? 


    Lewis siguió observándolo, estudiando su rostro. Nadie le quitaba de la cabeza que algo había cambiado en las últimas semanas en Kairos, y que el origen de ese cambio era esa chica, esa jodida chica. 


    —Cuidado, Kairos, porque la manera en la que la defiendes y la proteges se parece mucho a la de un novio —le advirtió.  


    —Eso es ridículo —dijo Kairos. Cerró la bolsa de deporte y se la colgó al hombro como si la cosa no fuera con él—. ¿Yo? ¿Comportándome como un novio? —Sacudió la cabeza mientras echaba a andar. 


    —Cierra la puerta cuando salgas —dijo a Lewis a modo de despedida. 


    Salió del vestuario medio riéndose. 


    —¿Yo, enamorado? —murmuró para sí—. Solo a Lewis se le podía ocurrir algo así.


    Abrió el coche con el mando a distancia y guardó la bolsa de deporte en el maletero.


    Cuando se sentó al volante todavía sonreía. 


    ¿Cómo no iba a darse cuenta de que estaba enamorado, en el caso de que lo estuviera? ¿Dónde estaban las mariposas que la gente decía que se sentían en el estómago? 


    Lo que se le agitaba a él cuando veía a Mía estaba más abajo, en la entrepierna, no precisamente en el estómago. 


    ¿Y no decía también la gente que todo se veía de color de rosa? Él seguía viendo las cosas del mismo color. 


    ¿Y dónde estaba eso de no poner los pies en la Tierra cuando se estaba enamorado? 


    Además, la gente se volvía gilipollas cuando se enamoraba. 


    No, definitivamente él no estaba enamorándose de Mía.


    —Eso es para idiotas —dijo.  


    Hundió el pie en el acelerador y se marchó.  
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    Mía iba de un lado a otro de la tienda sin parar. La mañana estaba siendo estresante. El camión con la mercancía había llegado con retraso y había tenido que hacer la devolución de unos vestidos que habían llegado por equivocación. 


    La hora del cierre había pasado ya, pero prefería seguir trabajando y terminarlo todo. Comería algo rápido en la cafetería que había al otro lado de la calle. 


    Cuando por fin lo tuvo todo más o menos bajo control, cerró la tienda y se dirigió a la cafetería. 


    Pidió una baguette de pollo césar con beicon y una botella de agua y se sentó en una mesa. 


    A punto estuvo de que el primer mordisco se le atragantara cuando vio entrar en la cafetería a Charlotte. Tenía que ser una alucinación. Pero no lo era. Allí estaba, tan alta y tan rubia como siempre. 


    «¿Qué coño hace aquí?», pensó en silencio.


    No podía ser una coincidencia. 


    Para su mala suerte, Charlotte se dirigió a ella en cuanto la vio. Se detuvo delante de su mesa y echó un vistazo a lo que estaba comiendo. 


    —¿Kairos no tiene tiempo para comer con su novia? —le preguntó con malicia. 


    ¿Cómo podía ser tan descarada?  ¿Es que no sabía lo que era la educación? ¿Es que no sabía que, para decir estupideces, lo mejor era quedarse callada? 


    Mía desplegó en sus labios una sonrisa en la que no enseñó los dientes. Todavía no era necesario, metafóricamente hablando. No iba a entrar en el juego de Charlotte. 


    —No te preocupes, esta noche recuperaremos el tiempo perdido —dijo.


    La expresión de Charlotte cambió, transformando su cara en una máscara de rabia contenida. 


    «¡Chúpate esa!», exclamó Mía para sí. 


    Charlotte carraspeó. 


    —Tengo prisa, que tengas buen provecho —dijo escuetamente. 


    —Gracias —contestó Mía con una cortesía impostada. Se jugaba el cuello a que Charlotte estaría encantada de que se ahogara con el beicon. 


    Mía la observó de reojo mientras se alejaba. Charlotte se acercó a la barra y pidió un té. 


    «¿Me está siguiendo?», se preguntó. 


    Esa es la sensación que tenía. Últimamente se la encontraba muy a menudo y no podía ser casualidad. Desde que sus fotos con Kairos habían salido en una revista, Charlotte se estaba haciendo muy visible en su vida. 


    Se le puso la carne de gallina. 


    Sentirse vigilada por aquella mujer no le hacía ninguna gracia. Pensaba que no volvería a verla, pero, al parecer, esas no eran las intenciones de Charlotte. 


    Mía solo esperaba que el asunto no fuera a más. 


    Terminó de comer la baguette y se fue de la cafetería. No quería compartir espacio con Charlotte. 


     


     


     


    Mía no paraba de mordisquearse el labio.


    —Suelta lo que sea, Mía —dijo de pronto Kairos.


    Ella volvió los ojos hacia él para mirarle de soslayo. Acababan de follar de manera salvaje y Kairos la envolvía con sus brazos.  


    —Es que no sé si contártelo.


    Kairos sonrió. 


    —Sea lo que sea, ahora tienes que decírmelo. Si no lo haces, te lo sonsacaré de alguna manera, y se me ocurren varias —dijo, dándole un beso en el cuello. 


    Los labios de Mía se elevaron. 


    —Es que no quiero darle importancia a algo que probablemente es una tontería.


    Kairos enroscó en su dedo índice uno de sus mechones pelirrojos. 


    —Vamos, Mía —la animó. 


    —Me he encontrado con Charlotte en la cafetería a la que a veces voy a comer cuando ando pillada de tiempo en el trabajo.


    Kairos irguió la espalda, haciendo que Mía se incorporara. Quería verle la cara. 


    —¿Ha hablado contigo? —quiso saber. Su rostro se había vuelto serio.


    Mía apoyó la mano en la cama. 


    —Solo hemos intercambiado unas pocas palabras —respondió—. Me ha preguntado si no tenías tiempo para comer conmigo.


    —¿Esa tía es tonta? —dijo Kairos con visible mal humor—. Sus continuos encuentros están empezando a tocarme los cojones.


    —Yo creo que no es una coincidencia. Desde que salieron nuestras fotos en la revista no dejo de encontrármela. 


    —Yo tampoco creo que sea una coincidencia. Es más, pienso que esos encuentros los provoca ella deliberadamente.  


    —¿Crees que puede estar siguiendome? —planteó Mía con voz cautelosa. 


    Kairos se acarició el pelo.


    —Me gustaría decirte que no, pero pienso que sí. 


    A Mía no le gustó su respuesta, porque confirmaba lo que ella se resistía a admitir, que Charlotte la vigilaba. Cayó en la cuenta de algo y de pronto, ató cabos.


    —La semana que salieron las fotos en la revista pasó algo muy raro —comenzó.


    —¿Qué pasó?


    —Una mañana cuando iba a abrir la tienda vi merodeando a una chica por los alrededores.


    —¿Era Charlotte? —se adelantó a preguntar Kairos.


    —No lo sé, porque iba tapada con una bufanda, un gorro y gafas de sol, pero recuerdo que era alta y delgada —le explicó—. Por la noche, cuando me dirigía al coche después del trabajo, tuve la impresión de que alguien me vigilaba.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —No nos hablábamos, Kairos. Fue la semana que vinimos de Dubái. Además, acababan de publicar las fotos y pensé que eran paparazzis. No le di importancia. Incluso se lo comenté a mi hermana y a Pippa. 


    Kairos deslizó los dedos por el pelo y se rascó la cabeza. 


    —Esto no termina de gustarme —comentó. 


    Mía no se atrevía a admitir que quizá Charlotte representara una amenaza. 


    —¿Crees que debería preocuparme? —le preguntó. 


    —No lo sé.


    Y realmente Kairos no lo sabía. ¿Qué demonios pretendía Charlotte? ¡Solo había estado con ella dos veces! ¿Se había obsesionado con él? ¿Con Mía? 


    —Tal vez es una tontería, Kairos. Seguro que se le pasa —dijo Mía, tratando de sonreír. Quería convencerse a sí misma de que lo que estaba diciendo era cierto. 


    —Esperaremos un tiempo y veremos qué hace, si no cambia, tomaré medidas —aseveró Kairos en tono rotundo—. No voy a permitir que te moleste. 


    Mía se fijó en la mirada de determinación que cruzó su rostro. 


    Le gustaba que Kairos se preocupara por ella, que tratara de protegerla. ¿Eso significaba algo? ¿Se preocuparía tanto por una persona con la que solo tiene sexo? 


    Mía se planteó por qué se hacía esa clase de preguntas. ¿Por qué trataba de ver detalles en Kairos que le dijeran que lo suyo era algo más que sexo? Detalles que probablemente solo estuvieran en su cabeza. 


    No sabía por qué, pero desde que habían vuelto de Dubái, ella empezaba a necesitar respuestas a preguntas que le daba miedo hacerse, y mucho menos se atrevía a hacérselas a Kairos. 


    ¿Tenía Pippa razón y estaba enamorada de él? ¿Por eso tenía ese caos mental? 


    Un escalofrío le atravesó la espina dorsal.  


    No era posible.


    No, no, no.


    No podía haberse enamorado de Kairos Borkan. Él no era alguien de quien le conviniera enamorarse. Él no era un hombre de relaciones ni compromisos. 


    Las reglas del juego estaban muy claras entre ellos. Kairos las había dejado muy claras. Solo sexo. SEXO. Lo había repetido mil veces.


    El corazón le bombeó con fuerza dentro del pecho cuando se dio cuenta de que, tal vez, a ella ese juego se le había ido de las manos y había cruzado líneas que no tenía que haber cruzado.


    —¿Estás bien? —La voz de Kairos la sacó de sus pensamientos. Lo miró—. No te preocupes por Charlotte, lo solucionaremos.


    Mía asintió de manera mecánica. Lo que menos le preocupaba en ese momento era Charlotte. 
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    Mía no pegó ojo aquella noche. Ni siquiera un rato. Pasó las horas viendo las fotos que se había hecho con Kairos en Dubái.


    Sentía algo por él, pero había estado negándoselo a sí misma, asegurando que para ella también era solo sexo. Pero en esos momentos estaba convencida de que Kairos removía algo en su corazón, y no solo en su entrepierna. 


    Durante el día trató de aclarar el caos de pensamientos en el que se había convertido su mente. Necesitaba tener la cabeza fría y meditar las cosas con calma. Poner orden a todo aquel berenjenal. Sin embargo, cada hora que pasaba estaba más confundida. 


    Al salir del trabajo, cogió el coche y se fue a casa de Pippa. Ella frunció el ceño cuando abrió la puerta. No esperaba su visita, porque Mía era de las personas que siempre llamaban antes de ir. 


    —Hola —la saludó.


    —Qué bien que estás aquí —dijo Mía, entrando directamente en el pequeño apartamento de Pippa.


    —¿Qué pasa?


    Mía se dejó caer en un sillón del salón. 


    —Tengo que contarte algo, Pippa. 


    —Cuando pronuncias mi nombre de esa manera es que es serio —dijo ella, sentándose en el sofá frente a Mía—. ¿Estás embarazada? —le preguntó. 


    —No, joder.


    —Bueno, soy toda oídos —dijo Pippa. 


    Pero Mía no despegó los labios. Se tapó la cara y cogió aire.


    —Mía, me estás asustando. ¿Qué cojones pasa? 


    Mía se quitó las manos de la cara y miró a Pippa a los ojos. 


    —Tienes razón —dijo.


    —¿En qué? 


    —Yo… siento algo por Kairos —confesó al fin.


    —Estás enamorada de él, ¿verdad? 


    Mía se rascó el cuello.


    —No sé si es amor, pero de que siento algo por él, lo siento —dijo—. Me he estado mintiendo a mí misma. Sobre Kairos. Sobre lo que teníamos. Sobre lo que sentía. Pensaba que para mí solo era sexo. Pero me he dado cuenta de que no es así. De que hay algo más.  


    —¿Cuánto más? —preguntó Pippa.


    —No lo sé —contestó Mía—, y eso es lo que más miedo me da. No saber hasta qué punto siento algo por Kairos. —Sus ojos se llenaron de angustia—. ¿Qué voy a hacer, Pippa? ¿Qué coño voy a hacer? Se supone que lo nuestro es solo sexo. 


    —Las dos sabemos que no funciona así. No puedes decidir de quién te enamoras y de quién no. 


    —¿Cómo me ha hecho el corazón esto? ¿Cómo me he podido enamorar de Kairos Borkan? ¿Cómo he podido ser tan tonta? 


    —No te castigues de ese modo, Mía.


    —Es que he sido una tonta. Es la crónica de una muerte anunciada, como en la novela de Gabriel García Márquez, porque sé que esto va a terminar mal y que yo voy a acabar con el corazón roto. 


    —Mía, vas a tener que hablar con Kairos sobre lo que sientes —dijo Pippa.


    Mía se levantó del sillón y se dirigió a la ventana. El cielo estaba cubierto de nubes, porque no se veía ninguna estrella. 


    —No puedo contarle lo que siento —dijo, acariciándose los brazos con las manos. 


    En el fondo sabía que tenía que decírselo, pero le daba miedo hacerlo. 


    —Tiene que saberlo —insistió Pippa—, y también tienes que contárselo por ti. 


    Mía se volvió hacia Pippa. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Si sientes algo, no puedes estar inmersa en un juego tan peligroso, porque te pillarás por él más aún, y entonces es cuando terminarás con el corazón hecho pedazos. En el punto en el que te encuentras, solo hay dos caminos.


    Mía sabía qué dos caminos había.


    —O empezamos una relación o rompemos para siempre —dijo.


    —Exacto, cariño.


     


     


     


    —Has estado muy callada, Mía —dijo Kairos.


    Estaban metidos en el jacuzzi. Mía recostada en el pecho de Kairos, mientras él jugueteaba con un mechón mojado de su pelo. 


    —¿Te ha vuelto a molestar Charlotte? —le preguntó en tono serio.


    —No, no. No he sabido nada de ella —contestó Mía.


    —Entonces, dime qué te pasa. ¿Por qué estás tan seria?


    Mía se removió dentro del agua, incómoda. No sabía si un jacuzzi era el mejor sitio para hablar de sentimientos. Pero ¿algún sitio lo era? 


    ¿Y si forzaba una sonrisa, decía que no era nada y lo dejaba para otro momento? 


    El silencio empezó a alargarse en el cuarto de baño. Mía carraspeó. 


    Abrió la boca y las palabras se derramaron. 


    —A ver… —Trató de calmar su corazón, que latía a mil por hora—. Yo… creo que siento algo por ti.


    Mía tuvo la sensación de que la Tierra se había parado, de que todo había quedado suspendido en el tiempo, quieto, congelado, ingrávido. 


    —Mía, quedamos en que esto era solo sexo —dijo Kairos.


    Mía apretó los labios y cerró los ojos unos instantes. Ahí estaba esa maldita frase.


    —Lo sé, pero no mandamos en los sentimientos. No podemos decirle al corazón de quién enamorarse y de quién no.


    Kairos se levantó, provocando que parte del agua se desbordase por el borde hasta mojar las baldosas. 


    Mía lo siguió con la mirada cuando salió del jacuzzi. Su cuerpo de guerrero de otra época llenó sus pupilas. 


    Lo observó coger una toalla y colocarla alrededor de su cintura. 


    Frunció el ceño mientras estudiaba su cara. Su expresión era la más neutra y contenida que había visto en su vida. 


    La cosa pintaba mal. Muy mal. 


    —Para mí esto sigue siendo solo sexo —dijo Kairos. 


    Mía sintió que la sangre le abandonaba la cara. Se tapó, como si Kairos no la hubiera visto nunca desnuda. 


    Quizá había sido una pésima idea hablar de lo que sentía en pleno baño en el jacuzzi. Pero ya no tenía remedio. 


    Kairos se pasó las manos por el pelo mojado.


    —Yo… 


    Dejó la frase suspendida en el aire y se giró hacia el lavabo, apoyando las manos en la encimera de mármol. Mía agradeció el gesto, porque aprovechó para salir del jacuzzi y taparse con una toalla. Se sentía más desnuda que nunca, y no solo físicamente. 


    —Yo no quiero relaciones, no quiero complicarme la vida —terminó de decir Kairos, con la mirada perdida en el lavabo.  


    Mía se ajustó la toalla al pecho.


    —¿Eso es lo que sería yo? ¿Una complicación en tu vida? —preguntó.


    Lo miró a través del espejo, pero Kairos no le devolvió la mirada. Permanecía en silencio con la cabeza baja. 


    —No quiero preocuparme por nada que no sea mi carrera futbolística. No tengo ningún interés en enamorarme. Con el fútbol tengo todo lo que necesito —respondió finalmente. 


    Mía no reconocía al hombre que estaba de espaldas a unos cuantos metros de ella. Le había hablado de sentimientos y él se había convertido en una persona fría y distante. En un desconocido. 


    Unos minutos antes estaban abrazados y ahora parecía que entre ellos se había abierto un abismo profundo e insalvable. 


    —Es mejor dejarlo aquí, Mía —dijo Kairos con voz gélida.


    —Pero…


    No la dejó terminar.


    —No hay peros.


    —Sí que los hay, lo nuestro va bien. 


    —No hay un «lo nuestro». No lo hay —aseveró Kairos. Su voz era cortante como el cristal—. Solo nos hemos estado divirtiendo. Pensé que había quedado claro. —Movió la cabeza—. No sé…, quizá he dejado que las cosas llegaran demasiado lejos y tú lo has confundido…


    Aquellas palabras fueron como un cuchillo en el pecho para Mía. Tal vez Kairos tuviera razón y él solo se había estado divirtiendo. Tal vez ella también al principio, pero ahora había algo más, algo que había anidado en su corazón y que crecía poco a poco. 


    Levantó la cabeza y las lágrimas brillaron en sus bonitos ojos verdes.


    —Entonces, ¿ya está? ¿Se acabó? —dijo, con su voz apenas siendo un susurro.


    —Es lo mejor para los dos, Mía. Hay que cortarlo de raíz cuanto antes. Yo no puedo darte lo que quieres. 


    Mía no quería romperse delante de Kairos. No quería que la viera llorar. Se enjugó las primeras lágrimas antes de que se deslizaran por sus mejillas, se tragó el nudo gigante que tenía en la garganta, se giró y salió del cuarto de baño.


    Se vistió rápidamente en la habitación, cogió el móvil, que estaba en la mesilla de noche, lo metió en el bolso y se fue del ático de Kairos sin mirar atrás. No quería estar allí ni un minuto más. 


    Cuando se sentó en el asiento trasero del taxi que había cogido para que la llevara a casa, no pudo controlar las lágrimas por más tiempo. Se ocultó detrás de las gafas de sol para que el taxista no la viera en aquel estado y rompió a llorar. 


    Qué tonta había sido. ¡Qué tonta, joder! Estaba claro que a Kairos Borkan le importaba una mierda. Solo había que ver el modo en que la había tratado cuando le había dicho que sentía algo por él. 


    Se había dado una hostia de narices. Y no podía decir que la culpa era de Kairos, la culpa era suya. El instinto se lo había advertido. Conocía perfectamente las reglas y, aun así, se había tirado a la piscina sin tener agua, como una tonta. 


    Para Kairos no era más que un juego. 


    Un juego que ella había perdido. 
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    En el último minuto, Mía cambió de opinión e indicó al taxista la dirección de la casa de su hermana. Necesitaba hablar con alguien. No quería estar sola en esos momentos. Tenía demasiadas cosas dentro que le urgía sacar fuera, demasiadas cosas que le estaban revolviendo el estómago y tenía que vomitar. 


    —Mía, ¿has llorado? —le preguntó Violet en tono de alarma nada más abrir la puerta.


    —Sé que no debía, pero no he podido evitar enamorarme de Kairos Borkan —dijo. Esa respuesta ya aclaraba la mitad de las preguntas.


    Violet levantó las cejas, sorprendida por la confesión que le acababa de hacer su hermana. 


    —¿Qué? ¿Pero cómo…? —balbuceó. 


    —He sido una tonta, Violet.


    Violet se echó a un lado.


    —Pasa, no te quedes en la puerta —dijo, tratando de entender lo que estaba sucediendo. 


    Mía entró. 


    Se sentía como si llevara el alma enganchada a los tobillos y tuviera que tirar de ella, como esas enormes bolas de hierro con las que encadenaban antiguamente a los presos. 


    —Vamos a la cocina, te prepararé una tila —dijo Violet.


    —Que sea doble, por favor. La necesito —apuntó Mía.


    Violet asintió.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó a su hermana, mientras echaba un poco de agua en una jarra de cristal y lo calentaba en el microondas.


    —Le he confesado a Kairos que sentía algo por él.


    —¿Y?


    —Nada. Ha dicho que para él sigue siendo solo sexo, que no quiere complicarse la vida y que lo mejor era cortarlo de raíz.


    —Cariño, lo siento —susurró Violet con voz apenada. Se acercó a Mía y le dio un cariñoso abrazo cuando ella comenzó a llorar. Su mano acarició su pelo—. Estás temblando. 


    —Dios, he sido una idiota, Violet —dijo Mía, separándose. Sorbió por la nariz—. He caído en la trampa como una idiota.


    —No digas eso. —Violet le secó las lágrimas que habían empezado a deslizarse por sus pecosas mejillas.


    —Lo digo porque es verdad. —Mía retiró una silla y se sentó. Estaba agotada, como si le hubiera pasado un tren por encima cien veces—. Me ha tratado como si yo… —Exhaló con pesadez—, como si yo no fuera nada. Ni siquiera hemos tenido una conversación. Todo ha sido apresurado, frío, superficial… 


    El microondas sonó. Violet sacó la jarra y vertió el agua en la taza en la que había metido un par de bolsitas de tila. Se la pasó a Mía, que la cogió entre las dos manos. Sopló el contenido para que se enfriara y dio un sorbo. 


    Estaba helada por culpa de los nervios y la infusión le calentó el cuerpo. 


    —¿Sabes? Ahora me siento utilizada. He sido el juguete con el que Kairos Borkan se ha divertido hasta que el asunto se ha complicado.


    Violet se sentó frente a ella.


    —Mía, eso no es así —dijo con voz suave.


    Mía chasqueó la lengua.


    —Tienes razón, pero es que no tengo ni puta idea de qué pensar. Estoy descolocada.


    Violet alargó el brazo y acarició su mano, pasando el pulgar por el dorso.


    —Es normal. 


    —Creí que… No sé… Que quizá Kairos también podría estar empezando a sentir algo por mí. He visto cosas en él, detalles… —Mía levantó los ojos y miró a su hermana—. Él nunca ha estado con una mujer más de dos veces y sin embargo a mí me llevó a Dubái, conocí a parte de su familia. Cuando regresamos a Londres me dijo que no podía dejar de pensar en mí… —Sacudió la cabeza y permaneció unos segundos en silencio—. Supongo que he sido una ingenua. 


    —Cariño, tienes veintitrés años, tienes todo el derecho a ser ingenua, a equivocarte, a caer, a levantarte… —la consoló Violet. En su rostro había una débil sonrisa de ternura. 


    —Al ver esas cosas empecé a bajar los muros de contención que había construido cuando Davis rompió conmigo y me dejé llevar. 


    —Mía, no te culpes por nada. Y tampoco te arrepientas de nada.


    —Pero sabía lo que iba a pasar, Violet, y dejé que pasara. Se lo dije a Pippa, todo esto es la maldita crónica de una muerte anunciada. —Suspiró—. Eso del carpe diem no va conmigo. Yo no puedo follar y punto, yo me enamoro como una tonta. Sabía que Kairos Borkan era peligroso, porque me podía romper el corazón, y me lo ha roto. Me lo ha hecho pedazos. 


    —Ahora lo que tienes que hacer es pegar esos pedazos y seguir adelante.


    —No sé si voy a poder —dijo Mía con pesimismo, dando un trago de tila. 


    Violet sonrió con indulgencia.


    —A tu edad todo parece una tragedia griega, pero créeme, pasará.


    Mía levantó los ojos hacia su hermana.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    —Lo de Davis ya pasó, ¿no?


    —Sí.


    —Pues esto pasará igual. 


    En ese instante sonó el teléfono de Mía. Abrió el bolso y hurgó en su interior hasta que dio con el móvil.


    —Es Pippa —dijo. Descolgó y se lo puso en la oreja—. Hola, Pippa.


    —Uy, ese «hola» ha sido muy rancio, ¿pasa algo?


    —Le he dicho a Kairos que sentía algo por él.


    —¿Y qué?


    —Todo se ha acabado.


    —Joder… —masculló Pippa.


    —Era algo que podía pasar —dijo Mía en tono resignado—. De hecho, era lo que sabía que iba a pasar.


    —Lo siento mucho, cariño. 


    —Gracias.


    —¿Cómo estás? 


    —Bueno, he estado mejor, pero bien.  


    —¿Estás en casa?


    —No, en cuanto me he largado del ático de Kairos he venido a ver a Violet.


    —Dile que te dé un abrazo muy fuerte de mi parte —dijo Pippa. Mía esbozó una sonrisa—. Ahora no puedo hablar porque estoy trabajando. Te llamaba para decirte que si te viene bien que pase luego por tu casa.


    —Sí, perfecto.


    —Despotricaremos de Kairos Borkan hasta que se nos seque la boca. Llevaré cervezas —dijo Pippa con su habitual desparpajo. 


    —Genial porque necesito una… o cuatro. —Pippa rio al otro lado de la línea—. Asegúrate de que sean con alcohol —apuntó Mía. 


    —¿Quieres que lleve algo más fuerte? —bromeó Pippa.


    —No, tengo una botella de whisky en el piso, por si con las cervezas no es suficiente —dijo Mía en tono despreocupado. 


    —Cariño, tengo que dejarte, pero luego te veo, ¿vale?


    —Vale. 


    Mía colgó la llamada y apoyó el móvil en la mesa. 


    —¿Os vais a emborrachar? —le preguntó Violet.


    —Desde luego, no me importaría. Hay muchas cosas que quiero olvidar —contestó Mía. Cogió la taza y se bebió el último sorbo de tila. 
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    —Es seda, ¿verdad? —preguntó una clienta a Mía.


    —Sí, es cien por cien seda.


    —Es precioso —dijo la mujer, observando el vestido que colgaba de la percha. 


    —Es muy bonito. Ya solo queda este —comentó Mía.


    El teléfono de la tienda sonó.


    —Discúlpeme —dijo con cortesía.


    La mujer asintió levemente con la cabeza. Mía se giró y se dirigió al mostrador.


    —Dígame —dijo al contestar.


    —Buenas tardes, Mía.


    La voz que oyó al otro lado de la línea le resultó familiar. Muy familiar últimamente. 


    —¿Qué quieres, Charlotte? —le preguntó, sin molestarse en saludarla. 


    —No te veo con Kairos, ¿estáis juntos? ¿O él ya se ha cansado de ti? —dijo Charlotte en tono burlón.  


    A Mía se le revolvió la bilis en el estómago. En ese momento lo que menos le apetecía era escuchar a Charlotte. 


    —Eso a ti no te incumbe —respondió en tono bajo, sin importarle si era educada o no. 


    Lo único que quería evitar era que la clienta que estaba en la tienda la oyera. Miró en su dirección. Por suerte estaba distraída viendo cómo le quedaba el vestido en uno de los espejos. 


    —Me incumbe más de lo que crees.


    —Charlotte, ¿nunca te han dicho que eres más pesada que una vaca en brazos? —dijo Mía, haciendo visible su fastidio. 


    Ya le daba igual.


    Todo lo que tuviera que ver con Charlotte le daba igual. 


    —No parece que estés de muy buen humor, ¿tienes un mal día?


    Mía puso los ojos en blanco y resopló.


    —Charlotte, déjame en paz. Tengo mejores cosas que hacer que estar escuchando tus tonterías. 


    Y sin darle tiempo a que hablara de nuevo, colgó. 


    «Charlotte se está convirtiendo en un verdadero incordio», pensó volviendo al trabajo.


    Pero como ocurría siempre que Charlotte aparecía de alguna forma, Mía no pudo dejar de pensar en ella. Realmente la vigilaba. Había dicho que no la veía con Kairos. ¿Hasta qué punto sabía cada paso que daba? 


    Estaba empezando a preocuparse de verdad.


     


     


     


    —Mía… Mía… 


    Oyó un chasquido de dedos. Pestañeó un par de veces para volver en sí. Enfocó la vista. Era Pippa.


    —¿Otra vez pensando en Kairos? —le preguntó su amiga.


    —No —negó Mía.


    —Entonces, ¿qué te tiene en las nubes? Tienes cara de preocupación. 


    —Hay una examante de Kairos que no para de molestarme —contestó Mía.


    Pippa levantó una ceja.


    —¿Te molesta?


    —Sí, viene a la tienda, va a la cafetería donde a veces voy a comer… Hoy me ha llamado aquí.


    —¿Y qué quiere?


    Mía alzó los hombros.


    —Tocarme los cojones —afirmó. 


    —¿Es grave?


    Mía cogió una pila de jerséis que acababa de doblar y los colocó en una de las estanterías. 


    —Empieza a incomodarme porque sé que me vigila.


    Pippa no daba crédito a lo que estaba escuchando. 


    —¿Te vigila? —repitió como si no hubiera oído bien. 


    —Sí.


    —Eso es muy… sórdido, ¿no? 


    —Parece una trama sacada de una peli de misterio cutre —comentó Mía, dirigiéndose al mostrador. 


    —Mía, ¿por qué no me lo dijiste? —le preguntó Pippa, claramente preocupada. 


    —Porque no quería darle importancia. 


    —Pero la tiene.


    Mía chasqueó la lengua contra el paladar. 


    —No sé si tengo que darle importancia o no, pero lo que sí sé es que sigue tocándome las narices. 


    —¿Kairos lo sabe? 


    —Sí, se lo comenté cuando todavía estábamos juntos —contestó Mía, cerrando con llave el cajón de la caja registradora. 


    —¿Y qué piensa? 


    —No le gustó. Dijo que esperaríamos un tiempo para ver si se cansaba y que, si no, tomaría medidas.


    —¿No crees que debería saber que esa tal Charlotte sigue molestándote? Al fin y al cabo, es una de sus examantes —planteó Pippa.


    Mía negó enérgicamente con la cabeza.


    —Por nada del mundo voy a hablar con Kairos. No quiero saber absolutamente nada de él. Nada —dijo.


    Pippa cogió aire. 


    —Lo entiendo. Yo tampoco querría hablar con él. Ha sido un cabrón. Pero ¿por qué esa chica te persigue si ya no estás con él?


    —Porque no sabe que ya no nos vemos.


    —¿Y por qué no se lo dices? 


    Mía recogió unos papeles que había encima del mostrador.


    —Porque no quiero darle explicaciones de mi vida. Además, le estaría dando la razón, y me jode muchísimo. La primera vez que vino a verme a la tienda me dijo que Kairos terminaría dejándome, que se cansaría de mí, al igual que se había cansado de todas, y no me apetece escuchar sus tonterías, porque al final voy a terminar arrancándole la cabeza. 


    —¡Menuda zorra! —exclamó Pippa, indignada. 


    —Sí, es una zorra de mucho cuidado. También dijo que yo no tenía lo necesario para retenerlo. —Mía llenó los pulmones de aire. Le dolía pensar que Charlotte tenía razón, que su predicción no había podido ser más acertada—. Y ha quedado claro que estaba en lo cierto. Dentro de un par de semanas se dará cuenta de que ya no estamos juntos y me dejará en paz. Solo es cuestión de un par de semanas. —Se inclinó y apagó el ordenador. 


    —Esperemos que sea así, porque si continúa molestándote y no quieres decírselo a Kairos, tendrás que hablar con la policía —dijo Pippa—. No sabes qué intenciones tiene ni tampoco sabes si está en sus cabales. Aunque seguramente no, porque lo que está haciendo no es normal. 


    —Lo más sorprendente es que solo estuvo con Kairos dos veces.


    Pippa arqueó las cejas.


    —¿Solo dos veces?


    —Yo creo que está obsesionada con él.


    —Más bien está obsesionada contigo, Mía. Es a ti a la que vigila. 


    Mía exhaló ruidosamente. 


    —No quiero hablar de Charlotte, me pone de mal humor —dijo, cansada también de aquel tema. Dirigió los ojos a Pippa—. Cierro la tienda y nos vamos a comer.
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    Algunos jugadores del Arsenal habían sido convocados nuevamente para jugar un partido de clasificación para el mundial con la selección de Inglaterra y habían adelantado los partidos de la Premier League al miércoles, por lo que Kairos había aprovechado para volar a Dubái y pasar el fin de semana allí. 


    —Dejad de mirarme así —dijo a sus primos.


    —Así, ¿cómo? —preguntó Kaden.


    —Como si fuera idiota.


    —Es que eres idiota —dijo Killian.


    —Si habéis venido a mi casa a insultarme, os podéis ir a tomar por culo —soltó Kairos. 


    Kaden y Killian se miraron de reojo en el sofá. Kairos estaba sentado enfrente. 


    —Ya te has quitado de encima a Mía. En un par de días conocerás a una supermodelo, te la follarás y todo volverá a la normalidad, ¿qué es lo que te tiene de tan mal humor? —le preguntó Kaden con un deje de mordacidad en la voz. 


    —Vosotros, que me miráis como si fuera un gilipollas integral —respondió Kairos.


    Echó el torso hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas.


    —Kairos, estás insoportable, y no creo que nosotros seamos la causa —dijo Killian con sinceridad, después de dar un trago de vino y dejar la copa en la mesa—. Nunca te has puesto así después de despachar a una mujer. Al contrario, yo diría que incluso era un alivio para ti. A no ser…


    Kairos giró el rostro hacia su primo. Killian tenía los ojos entrecerrados. 


    —¿A no ser qué? —lo cortó.


    —A no ser que sientas algo por Mía y no nos lo hayas dicho. ¿Es eso? 


    Kairos se puso rígido unos instantes, después soltó una carcajada seca.


    —Deja de decir tonterías. Yo no siento nada por Mía. Lo que me jode es que haya roto lo que teníamos.


    —Lo has roto tú —habló Kaden.


    —Porque se ha saltado las reglas. Estábamos bien como estábamos. Follábamos, nos divertíamos, lo pasábamos bien juntos. No tenía que haberse enamorado. Mía lo ha estropeado todo —dijo con el mismo tono malhumorado que había utilizado antes. 


    Kaden y Kairos volvieron a intercambiar una mirada.


    —A ver que me aclare… Mía te confiesa que siente algo por ti, tú la mandas a paseo con viento fresco, ¿y la culpa es suya? —dijo Killian.


    —Sí, ya os lo he dicho, no tenía que haberse enamorado de mí.


    —La gente no decide de quién se enamora, Kairos. No funciona así —dijo Kaden. 


    —Pero yo le dejé las cosas claras. Lo que iba a haber entre nosotros era solo sexo. SOLO SEXO. Pensé que lo había entendido. 


    Kaden suspiró pacientemente. 


    —Es decir, lo que te jode es que ya no te la puedes follar… —dijo. 


    —Con ella el sexo es distinto, ¿sabéis? Es más intenso, más vehemente, más… —Kairos se rascó la cabeza—. No sé…  


    —Kairos, estás enamorado de esa chica —aseveró Killian. 


    —Joder, y dale con eso. Qué pesados. Pero ¿qué cojones os pasa? ¡Que yo no estoy enamorado! 


    Se levantó bruscamente del sofá, bajo la atenta mirada de sus primos, y se fue hacia los ventanales del ático. Fue imposible no recordar la vez que había follado a Mía contra los cristales cuando estuvo en Dubái. 


    Sacudió la cabeza. 


    Esos pensamientos no le ayudaban a aclarar lo que le pasaba. 


    —Si estuviera enamorado lo sabría —añadió.


    Kaden torció la boca. 


    —Los Borkan somos bastante malos para darnos cuenta de cuando estamos enamorados. Ya viste lo que nos pasó a Killian y a mí.


    —Pero eso os pasó porque vosotros sois tontos —dijo Kairos. 


    Killian miró de reojo a Kaden y sonrió, aprovechando que Kairos no podía verlos.


    —Está bien. No sientes nada por Mía y no estás enamorado de ella —dijo Kaden, como si estuviera hablando con un niño que tiene un berrinche. 


    Pasó un rato antes de que Kairos volviera a hablar. 


    —Lo que he hecho es lo mejor —comenzó. El tono de voz se volvió más serio. Soltó un suspiro largo—. Mía quiere más de lo que yo puedo ofrecerle. Quiere una relación, un compromiso, y yo no puedo dárselo. Lo mío no son las relaciones ni los sentimientos profundos. 


    Hundió las manos en los bolsillos del pantalón. Le sudaban desde que Killian había dicho que estaba enamorado de Mía. 


    Esa idea le daba pavor. 


    Él no estaba enamorado de Mía. 


    Le tenía cariño porque le caía muy bien y se habían divertido mucho juntos, pero nada más. Como había dicho Kaden, conocería a una supermodelo de esas con las que él solía salir, se la follaría un par de veces y todo volvería a ser como antes. 


    Como antes de conocer a Mía. 


    Una sensación de vacío tiraba de su estómago. ¿Qué la provocaba? ¿Qué coño la provocaba? ¿Por qué estaba ahí desde que no veía a Mía?


    Lo mejor era no pensar en ello. 


    —Deberías decírselo a ella de la misma manera que nos lo estás diciendo a nosotros —intervino Kaden con voz sensata—. Mía no se merece la forma cómo nos has contado que la trataste.


    Kaden exhaló. 


    Era algo a lo que no había podido dejar de dar vueltas en su cabeza. 


    Sacó la mano del bolsillo y se acarició la frente.


    —Su confesión me pilló totalmente desprevenido y no supe muy bien cómo reaccionar —se excusó.


    —Ahora ya han pasado unos días, las cosas se han enfriado. Es el mejor momento para hablar. 


    Kairos se giró hacia sus primos y asintió varias veces. 


    —Sí, lo haré —dijo—. Tengo que devolverle algunas cosas que se dejó en mi casa… Aprovecharé para hablar de todo esto con ella.


    Se pasó la mano por el cuello y volvió a sentarse en el sofá, frente a sus primos.


    —Es cierto que no se merece la forma en que la traté. Reconozco que le tengo cariño. Mía no es como cualquier otra chica.


     


     


     


    —Me debes un rapado de pelo, primito —dijo Killian a Kaden, nada más salir del ático de Kairos.


    —No tan rápido —lo cortó él.


    Killian arrugó las cejas. 


    —¿Cómo que no tan rápido?


    —Kairos está enamorado de Mía —aseveró Kaden, mientras bajaban en el ascensor que llevaba directamente al ático de Kairos. 


    —¿Es que no le has oído? Ha dicho que no está enamorado de ella, que simplemente le tiene cariño porque le cae bien. Joder, la ha mandado a paseo sin ninguna delicadeza. 


    Kaden miró a su primo de reojo.


    —Tú y yo también nos empeñábamos en decir que no estábamos enamorados de Zarah y de Kiara, ¿o ya se te ha olvidado? 


    —Sí, pero Kairos es distinto… —masculló Killian.


    —Lo que le está pasando a Kairos no es distinto de lo que nos pasó a nosotros. ¿Has visto cómo está? —preguntó Kaden. 


    —La verdad es que está insoportable. Yo nunca lo había visto así. Dan ganas de tirarle una silla a la cabeza —bromeó Killian.


    Las puertas de color bronce del ascensor se abrieron y Kaden y Killian salieron de él, camino al coche de Kaden, que lo tenía aparcado en uno de los lujosos parkings cercanos al edificio. 


    —Lo único que necesita Kairos es darse cuenta de que está enamorado de Mía —dijo Kaden.


    —Pues si es así, espero que sea pronto, porque si no, hay posibilidades de que acabemos dándole una paliza.


    Kaden rio. 


    —Kairos es muy terco.


    —Sí, es el más terco de los tres —apuntó Killian—. A veces tiene la cabeza dura como un puto adoquín. 


    Entraron en el parking y se dirigieron al coche. 


    —Yo también espero que se dé cuenta pronto, si no va a empezar a tener problemas. Si esta situación se alarga en el tiempo, quizá sea tarde. Mía no va a esperarlo toda la vida —dijo Kaden. 


    —Y nadie puede convencerle de lo contrario, ya has visto cómo se ha puesto cuando le hemos dicho que estaba enamorado de ella. Casi nos come como si fuera un león.


    Kaden sacó del bolsillo del pantalón las llaves del coche y lo abrió con el mando a distancia. Las luces naranjas de emergencia parpadearon un par de veces. 


    —Va a tener que caer de la burra él solito —dijo.  


    Kaden entró en el vehículo seguido de Killian, que se acomodó en el asiento del copiloto. Giró el rostro hacia su primo. 


    —Aunque podemos ayudarle de manera disimulada —añadió Kaden con una sonrisa mordaz.  


    Killian estudió su expresión.


    —Por eso le has dicho que hable con Mía, ¿verdad?


    Kaden afirmó en silencio mientras arrancaba el motor.


    —Es bueno que la vea, que tenga contacto con ella —dijo. 


    —¿Crees que dará resultado?


    —Puede que sea Mía quien le tire la silla a la cabeza —bromeó Kaden—. Pero tenemos que arriesgarnos.


    Killian rio a carcajadas. 


    —No estaría mal que le atizara con ella, quizá así se le aclaran las ideas de golpe —siguió con la broma. 


    Se hizo un silencio dentro del coche, hasta que Killian volvió a tomar la palabra. 


    —No sé, Kaden, yo tengo mis dudas. Kairos no sabe cómo dejar entrar a la gente en su vida. No sabe confiar en las mujeres. Él tiene en su interior un conflicto que nosotros no teníamos, un conflicto que le impide abrirse.


    Kaden miró a su primo. 


    —Pero no hay nada que el amor no pueda, Killian. Nada —dijo—. El amor es capaz de derribar cualquier barrera, cualquier obstáculo. 


    —Tienes razón. —Killian reflexionó sobre aquellas palabras unos instantes—. Vale, de momento retrasamos tu rapado hasta ver qué pasa —dijo—. Daremos un voto de confianza a Mía y al amor. 


    Kaden se echó a reír.


    —Me parece perfecto.
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    —Entonces, ¿se lo envuelvo para regalo? —preguntó Mía a la clienta.


    —Sí, por favor —respondió ella.


    Mía se dirigió al mostrador, cortó un buen trozo de papel de regalo y colocó encima la caja, en cuyo interior había un pañuelo de seda. 


    Estaba envolviéndola cuando oyó que se abría la puerta. Al ver entrar a Kairos el mundo se detuvo. El cerebro dejó de funcionarle. 


    ¿Podría ser más atractivo?, se preguntó. 


    Iba vestido con un pantalón gris ajustado, unas botas smooth de Dr. Martens negras y un abrigo «tres cuartos» también negro. Parecía un puto modelo de pasarela. 


    ¡Joder, ¿por qué seguía babeando por él?!, se regañó mentalmente Mía. 


    Un montón de sentimientos encontrados comenzaron a bombardearla. Tenía frío y al mismo tiempo calor, ganas de llorar y de reír, de saltar y de tirarse al suelo y patalear…


    Obligó a su cerebro a continuar con lo que estaba haciendo, a poner las manos en movimiento. 


    Como pudo, terminó de envolver la caja. Pero estaba tan nerviosa que se equivocó dos veces al introducir la clave de la tienda en el datáfono para que la clienta pagara con la tarjeta. 


    No quería que aquella mujer se fuera de la tienda, no quería quedarse a solas con Kairos. Sin embargo el momento se acercaba.


    —Aquí tiene —dijo Mía, tendiéndole la bolsa a la clienta.


    —Gracias.


    La mujer dio media vuelta y se fue. 


    Cuando la puerta se cerró, Mía reunió suficiente valor para mirar a Kairos.


    —¿Qué quieres? —le preguntó directamente. 


    —Hola —dijo él.


    Mía no se molestó en responder a su saludo. 


    —Kairos, tengo muchas cosas que hacer. Dime lo que quieres y vete. 


    A Kairos no le sorprendió la manera en la que Mía estaba reaccionando. Se lo merecía. No se había portado muy bien el día que le dijo que sentía algo por él. No había sabido gestionar la situación como era debido. 


    Apretó los labios y avanzó hasta el mostrador.


    —Te he traído el cargador del móvil. Te lo dejaste en casa —dijo, poniendo una pequeña bolsa sobre la superficie de cristal. 


    —No tenías que haberte molestado, he comprado otro —contestó Mía, saliendo apresuradamente de detrás del mostrador. 


    No quería estar cerca de Kairos. 


    No quería oler su aroma, perderse en el precioso azul de sus ojos ni caer en las garras de su carisma. Su presencia todavía le seguía resultando apabullante. 


    Se fue al otro extremo de la tienda y se puso a colocar unas camisas, tratando de aparentar indiferencia. Aunque nada más lejos de la realidad. Kairos estaba haciendo que su corazón latiera a mil por hora. Zumbaba en sus oídos como una campana. 


    —También te he traído algunas otras cosas que te dejaste —dijo Kairos.


    —Gracias. Has sido muy amable —le agradeció Mía en tono frío. 


    —Mía, me gustaría hablar contigo. —La voz de Kairos sonó dulce como el almíbar. 


    —Entre nosotros ya está todo hablado, Kairos —dijo ella sin girarse. 


    Se dirigió hacia un mueble en el que colgaban bufandas y las colocó. 


    —Dame un par de minutos. 


    —No te voy a dar nada. 


    —Solo un par de minutos, Mía. Por favor —insistió. 


    Mía cerró los ojos sin que Kairos la viera y suspiró suavemente. No dijo nada y él tomó su silencio como un «habla». 


    —Siento la forma en la que te traté —comenzó. 


    Mía tomó una bocanada de aire y se giró. Tenía que enfrentarlo, no podía darle la espalda todo el rato. No era una actitud que fuera con ella, con su forma de ser. Sin embargo, no se atrevía a mirarlo. Si lo hacía, sentiría cosas, y no quería sentir nada por él. 


    —No gestioné bien la situación —continuó Kairos. Se pasó la mano por el cuello—. No… No me esperaba tu confesión. Me pilló por sorpresa y no reaccioné cómo tenía que haber reaccionado —dijo—. Sin embargo sigo pensando lo mismo. —Mía se mordió el labio de abajo—. Ha sido un juego que se nos ha ido de las manos.


    —Para mí no ha sido un juego —dijo Mía, molesta. 


    Le jodía que Kairos dijera que lo que habían tenido había sido un juego; como si no hubiera significado nada, como si hubiera sido algo superficial y sin importancia. 


    —Mía…


    —¡No, Kairos! Para mí no ha sido un juego —lo cortó. 


    —Sabías las reglas bajo las que estábamos —dijo él. 


    —Sí, las sabía perfectamente. Sexo. Solo sexo. Pero yo no soy un puto robot. Yo no soy capaz de controlar mis sentimientos como haces tú —escupió Mía.   


    —Joder, ¿tratas de hacerme sentir mal? —le reprochó Kairos. 


     —Nada más lejos de mi intención —contestó Mía—. Puedes estar tranquilo, Kairos, nada de esto es culpa tuya. Es culpa mía por ser una idiota. 


    —Yo no creo en el amor… 


    —Lo sé, tú solo crees en el sexo.


    —Tengo todo el derecho a no querer enamorarme, Mía. Todo el derecho. El amor te vuelve vulnerable, débil… Algo que no puedo ni quiero permitirme. 


    —Eres un cobarde, Kairos —soltó Mía sin poder contenerse. 


    —¿Cómo? —dijo él con el ceño fruncido.


    —No tienes agallas ni siquiera para intentarlo. Has salido huyendo en cuanto las cosas se han complicado.


    —Las has complicado tú. 


    —Sí, te he jodido la diversión. Ahora vas a tener que buscar a otra a la que follarte.


    Un silencio espeso llenó el ambiente. Kairos tomó aire pacientemente.


    —He parado esto por ti, Mía —dijo.


    —¿Por mí?


    —Sí, porque terminaré haciéndote daño, en algún momento. 


    —Ya me lo has hecho —admitió Mía, obligándose a controlar la voz para que no le temblara. 


    Kairos miró al techo con los labios apretados.


    —Lo siento, no ha sido mi intención —se disculpó—. Solo quiero que entiendas que no soy lo que necesitas.


    —En eso estamos de acuerdo —dijo Mía, un poco a la defensiva.


    Kairos asintió. 


    Una mujer entró en la tienda, interrumpiendo su conversación. Mía la miró por encima del hombro de Kairos. En el fondo se sintió aliviada. Tenía la excusa perfecta para dar por concluida aquella discusión.


    —Tengo que seguir trabajando —dijo en voz baja.


    Kairos supo que le estaba invitando a irse.


    —¿Quiero saber si Charlotte te ha vuelto a molestar? —le preguntó.


    —No —mintió Mía.


    Kairos se quedó mirándola. Mía supo que, si seguía mirándola de la manera que lo estaba haciendo, sabría la verdad. Era muy mala mintiendo.  


    —Si ya has dicho todo lo que has venido a decir, puedes marcharte. Tengo una clienta a la que atender —dijo.


    —Mía, yo…


    Ella no le dejó hablar. Tenía un nudo en el pecho que apenas le permitía respirar y muchas ganas de llorar. Echó a andar en dirección a la mujer que acababa de entrar en la tienda.


    —¿En qué puedo ayudarla? —le preguntó, forzando una sonrisa.


    Kairos captó el mensaje. 


    Se dio la vuelta y en silencio salió de la tienda tratando de no llamar la atención. 


    Mía lanzó un vistazo por los cristales. El alma se le partió en dos cuando lo vio de espaldas, alejándose. 


     


     


     


    Kairos cerró la puerta del coche y pegó un puñetazo en el volante.


    ¿Qué cojones le pasaba? ¿Qué era ese desasosiego que sentía? ¿Esa extraña desesperación dando vueltas en su pecho? 


    Todo había acabado con Mía. Era lo que quería, ¿no? Ningún problema. Ninguna complicación. 


    Entonces, ¿a qué se debían esas sensaciones? ¿Ese malestar inexplicable? 


    Arrancó el motor, aceleró bruscamente y se incorporó al tráfico de Londres. 


    Condujo un buen rato sin rumbo fijo, hasta que se dio cuenta de que estaba en algún lugar de Down House Circular, en Bromley. Un paraje de colinas y bosques verdes que se extendía más allá del horizonte. 


    Detuvo el coche en un sendero de arena y se bajó de él. Necesitaba tomar aire. Respirar. Quitarse la opresión que sentía en el pecho. 


    Se acercó a una barandilla de madera que había en el camino y apoyó las manos en ella, cogiendo una profunda bocanada de aire. 


    ¿Por qué se sentía tan mal? ¿Qué le estaba pasando? 


    La idea de alejarse de Mía no entraba en su cabeza. Quería que estuviera en su vida. La necesitaba de alguna manera. Pero, ¿qué significaba eso? 


    Nunca había experimentado unas sensaciones como aquellas. Bueno, sí, una vez, pero no quería recordarlo. Era algo que trataba de olvidar todos los días. 


    Alzó la vista. 


    En aquel lugar se podía disfrutar de algo de paz. El silencio lo inundaba todo. El ruido de la ciudad había desaparecido y solo se escuchaba el suave canto de los pájaros. 


    Inhaló hondo varias veces, tratando de poner orden en su cabeza. Era imposible. 
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    Los siguientes días tampoco consiguió aclarar su mente y tampoco logró deshacerse de esa extraña emoción que le arañaba el pecho. En los entrenamientos le costaba muchísimo concentrarse.


    —¡Kairos! —La voz del entrenador rompió el hilo de sus pensamientos. Él volvió en sí—. Es tu turno —dijo. 


    Miró el balón, situado en el punto de penalti. Le dio una patada y pasó por encima de la portería.


    El entrenador chasqueó la lengua. 


    —Kairos, ven aquí —ordenó.


    Kairos cogió aire y se dirigió al entrenador, que se encontraba de pie en uno de los laterales del campo.


    —¿Qué coño te pasa? —le preguntó.


    —Tengo un mal día, eso es todo —respondió él, pasándose la mano por el pelo. 


    —No solo es un mal día, llevas toda la semana mal. ¿Dónde cojones tienes la cabeza? 


    «En Mía», se respondió en silencio a sí mismo. 


    —Es solo un mal día —repitió en tono seco. 


    Quería convencer al entrenador y también quería convencerse a sí mismo de que solo era un mal día. Quería pensar que, lo que fuera que le estaba pasando, desaparecería en algún momento. Sin embargo, estaba equivocado.  


    —Quiero que estés al cien por cien el domingo para el partido —le exigió el entrenador.


    —Lo estaré —contestó él.


    —Vete a casa y descansa. 


     


     


     


    Mía cerró la tienda y se dirigió al aparcamiento donde tenía el coche. Mientras caminaba a paso rápido, se apretó el abrigo contra el cuerpo. Hacía mucho frío y un viento gélido soplaba con fuerza, agitando los mechones de su pelo. 


    Cuando llegó al coche lo abrió con el mando a distancia y entró. Se echó el aliento en las manos y las frotó para que entraran en calor.


    Iba a arrancar el motor cuando alguien abrió la otra puerta y se sentó en el asiento del copiloto. Le costó unos segundos reaccionar y ver que era Charlotte. 


    Abrió los ojos de par en par, fruto de la sorpresa y del susto que se había llevado. El corazón se le iba a salir por la boca. 


    —¿Qué coño estás haciendo? —le preguntó, llevándose la mano al pecho.


    —Tranquila, solo he venido a hablar contigo.


    —Sal de mi coche, Charlotte.


    —No voy a salir de tu coche hasta que te convenza de que te alejes de Kairos.


    Mía suspiró.


    —Kairos y yo ya no estamos juntos —confesó.


    —¡Eso es mentira! —exclamó Charlotte—. El otro día fue a verte a la tienda. Os vi. ¡Os vi!


    Mía empezó a ponerse nerviosa. Realmente la vigilaba. Más incluso de lo que pensaba. ¿Hasta dónde llegaba la obsesión de aquella chica?


    —No fue a verme, fue a devolverme unas cosas que me había dejado en su casa.


    —¡Mentira! —gritó Charlotte.


    Mía se sobresaltó, pero trató de mantener la calma. No le estaba gustando el tono que estaba tomando la conversación. 


    —¿Por qué iba a mentirte? —dijo. 


    Charlotte se inclinó hacia adelante.


    —Para que te deje en paz. Pero no lo voy a hacer —Entornó los ojos—. No te voy a dejar en paz, Mía. Ni a ti ni a Kairos. No voy a dejar que seáis felices.  


    En aquel momento Mía tuvo la sensación de que Charlotte no estaba bien, parecía enajenada, fuera de sí, como si se le hubiera ido la cabeza. Cada vez estaba más nerviosa, y ella también, aunque por diferentes motivos. 


    —Charlotte, olvídate de mí. Ya no estoy con Kairos. Sal de mi vida y haz la tuya —dijo.


    —Ya te he dicho que no te voy a dejar en paz, Mía —repitió con voz deliberadamente tranquila—. Ni a ti ni a él. 


    Mía inhaló. Aquellos minutos le estaban pareciendo los más largos de su vida. 


    —Sal del coche o llamo a la policía —le advirtió.


    Charlotte soltó una carcajada.


    —Puedes llamar a quien quieras —dijo—. ¿Por qué no llamas a Kairos, para que venga a salvarte? 


    Mía contrajo la mandíbula.


    —Si no bajas de mi coche, te voy a sacar yo misma a patadas.


    —No hay que recurrir a la violencia —se burló Charlotte.


    Nada parecía amedrentarla. 


    Mía la miró a los ojos. 


    —Entonces, ¿qué tal si voy a una comisaría y te denuncio por acoso? A lo mejor una orden de alejamiento te enseña que no se debe perseguir a la gente —dijo, con voz firme.


    —Ni cien órdenes de alejamiento conseguirían que no me acerque a ti. 


    —Eso díselo al juez.


    Charlotte sonrió con malicia, pero se dio por vencida. Por lo menos, en aquella ocasión. Alargó la mano y abrió la puerta del coche.


    —Volveremos a vernos pronto, Mía Lowell —dijo, antes de cerrar. 


    Mía apoyó la cabeza en el asiento y soltó el aire, visiblemente aliviada. 


    —Joder —masculló. 


    Tras unos segundos, arrancó el coche y se fue a ver a Pippa.


     


     


     


    —Mía, ¿qué pasa? Estás pálida —le preguntó cuando abrió la puerta.


    —Es Charlotte. 


    Pippa se apartó y dejó entrar a Mía. 


    —¿Qué pasa con Charlotte?


    —Se ha metido en mi coche inesperadamente cuando he salido del trabajo.


    —¡¿Qué?! ¿Esa tía está loca? —dijo Pippa.


    —Empiezo a pensar seriamente que no está bien de la cabeza —dijo Mía mientras caminaban hacia el salón. 


    —Desde luego, no lo parece. Lo que está haciendo contigo no es normal —opinó Pippa.


    —No he ido a la casa de mi hermana, porque no quiero preocuparla.  


    —Claro, has hecho bien en venir aquí, Mía —dijo Pippa—. ¿Quieres beber algo?


    —Un poco de agua. Tengo la boca seca por culpa de los nervios.


    —Siéntate, ahora mismo te traigo una botella.


    Pippa se dirigió a la cocina, que estaba separada del salón por una barra americana, abrió el frigorífico y sacó una botella pequeña de agua.


    —Imagino que te ha dado un susto de muerte —comentó, ofreciéndole la botella a Mía.


    —Creí que el corazón se me salía por la boca. Me he quedado helada cuando la he visto dentro del coche —respondió.


    Cogió la botella, desenroscó el tapón y dio un trago largo. 


    —¿Y qué cojones quería ahora?


    —Lo de siempre —contestó Mía—. Le he dicho que ya no estaba con Kairos, pero no me ha creído. Dice que es mentira. Al parecer nos vio juntos el día que Kairos me llevó a la tienda las cosas que me había dejado en su casa.


    —¿Por qué demonios ibas a mentirle?


    —Eso mismo le he preguntado yo. —Mía dejó escapar un suspiro pesado—. No me va a dejar en paz, Pippa, me lo ha dicho. Dice que no va a dejar que Kairos y yo seamos felices.


    —¡Esa tía está zumbada! ¿Qué le pasa por la cabeza?


    Mía se colocó el pelo detrás de la oreja. 


    —No lo sé, pero este tema empieza a preocuparme. La he amenazado con llamar a la policía si no salía del coche y le ha dado igual. La he amenazado con denunciarla y dice que ninguna orden de alejamiento le va a impedir acercarse a mí. 


    —Joder, Mía, tienes que hacer algo. No puedes dejarlo así —dijo Pippa. En su voz había una nota de preocupación—. Tienes que ir a la policía y denunciarla. 


    Mía asintió. 


    —Sí, porque te confieso que Charlotte empieza a darme miedo. No se cree que Kairos y yo ya no estamos juntos y no sé hasta dónde puede llegar. Pero cada vez que nos encontramos va un paso más allá, rozando un poco más el límite. Hoy se ha metido en mi coche. ¡En mi coche! Es surrealista. Parece la escena de una película.


    —No es que esté obsesionada, es que tiene montada una paranoia completa en la cabeza. ¿A qué persona en su sano juicio se le ocurriría hacer lo que ella está haciendo? 


    —Hoy ha cruzado la línea —dijo Mía—, y creo que ya es hora de que le pare los pies. Mañana voy a denunciarla.


    —Yo te acompaño —dijo Pippa. 


    Mía alzó los ojos hacia ella.


    —Te lo agradezco un montón, porque este tema me tiene desbordada. No sé muy bien qué hacer.


    —Claro, cariño, ya sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras —dijo Pippa en tono cariñoso—. Juntas al fin del mundo.


    Mía sonrió. Se levantó y le dio un abrazo.


    —Mil gracias.


    —No tienes que darme las gracias por nada. 
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    Al día siguiente las dos fueron a una comisaría a denunciar a Charlotte. El juez de instrucción del caso dictó una orden de alejamiento contra ella como medida cautelar hasta que se celebrara el juicio. 


    Charlotte no podía comunicarse ni acercarse a Mía a menos de quinientos metros. 


    Mía esperaba que aquella medida fuera suficiente para mantenerla lejos.


     


     


     


    Mía se dirigió a la ventana del salón con una taza de café entre las manos y contempló la calle. Había llovido y los charcos reflejaban el resplandor de la luna. Todo parecía estar bañado en plata.


    Respiró hondo. 


    Su vida se había complicado mucho las últimas semanas. Kairos, Charlotte…


    Resopló. 


    Empezaba a estar cansada de tanto lío. 


    Se llevó la taza a los labios y dio un sorbo. 


    Pasó un coche y después otro, que aparcó frente al edificio. 


    El movimiento de sus manos se quedó congelado en el aire cuando vio que del vehículo se bajaba Kairos. Levantó las cejas. ¿Qué coño hacía en su casa? 


    Lo observó cruzar la calle mientras se subía las solapas del abrigo para protegerse del frío. Unos segundos después sonó el interfono. Dejó la taza en la mesa y contestó.  


    —¿Sí? 


    —Soy Kairos, tengo que hablar contigo. —El tono era serio y monótono. 


    —Kairos, es muy tarde —dijo.


    —Mía, abre o tiro la puerta. 


    Era evidente que estaba cabreado. ¿Qué le pasaría?


    Mía exhaló un suspiro de resignación y apretó el botón sin decir nada. Sabía que Kairos era capaz de echar la puerta abajo, y el edificio entero, si era necesario. 


    Esperó impaciente al lado de la puerta hasta que Kairos llamó al timbre.


    —¿Por qué no me has dicho lo que está pasando con Charlotte? —le preguntó él con expresión seria nada más abrir. Sin esperar a que Mía le diera permiso entró directamente al salón. 


    —¿Cómo te has enterado? —le preguntó ella. 


    —Eso no importa —contestó.


    No era difícil saber cómo había llegado a oídos de Kairos. Pippa seguía manteniendo contacto con uno de los jugadores del Arsenal con el que había hecho el trío. Probablemente se lo hubiera comentado a él y él a Kairos. 


    Kairos iba de un lado a otro del salón, como un león enjaulado. Se giró hacia Mía y la miró a los ojos. 


    —El día que fui a la tienda te pregunté si Charlotte te había vuelto a molestar y me dijiste que no. Tenías que haberme dicho la verdad —le recriminó, molesto.


    —No es tu problema. No tienes que preocuparte por mí —dijo Mía a la defensiva. 


    Kairos se detuvo en seco en mitad del salón.


    —¿Cómo que no tengo que preocuparme por ti? Te está acosando una de mis examantes. Eso me mete en la ecuación, y aunque no fuera una de mis examantes, me preocuparía por ti igual —dijo—. Joder, un juez ha puesto una orden de alejamiento a Charlotte porque ve indicios de peligro. ¿No te parece suficientemente serio como para contármelo? 


    Mía se pasó la mano por la frente, pero no dijo nada. Sí, el tema era suficientemente serio, pero no quería tener ningún tipo de contacto con Kairos. Ni siquiera para contarle lo que estaba pasando con una de sus examantes. 


    Kairos puso los brazos en jarra y dejó escapar un suspiro pesado.  


    —Voy a ocuparme personalmente de este asunto —dijo.


    —¿Qué vas a hacer? 


    —Voy a contratar un guardaespaldas para ti.


    Las cejas pelirrojas de Mía se levantaron con incredulidad. 


    —¿Qué? No puedes contratar un guardaespaldas.


    —Claro que puedo hacerlo. A partir de mañana tendrás una persona que velará por tu seguridad.


    —Vamos, Kairos, no es para tanto. Seguro que Charlotte no volverá a acercarse a mí.


    —No vamos a arriesgarnos.


    —Es una medida excesiva —se quejó Mía. 


    —No es una medida excesiva, es una medida de precaución. No sabemos de qué es capaz Charlotte. No me gusta el modo en que está actuando. Puede hacer cualquier cosa.


    —Estás exagerando. 


    —Ya he tomado una decisión, Mía, y nada va a hacer que cambie de idea. 


    Mía se cruzó de brazos. 


    —¿No crees que mi opinión debería contar? —dijo. 


    —Da igual lo que opines. Vas a tener un guardaespaldas hasta que todo esto se arregle.


    —No quiero tener un guardaespaldas. No me apetece andar con una sombra pegada al culo todo el día. Tú estás acostumbrado a eso, pero yo no —argumentó Mía—. Estás llevando este asunto demasiado lejos.


    —No te vas a enterar. Ni siquiera serás consciente de su presencia. La persona que voy a contratar es discreta y sabe hacer perfectamente su trabajo. Fue uno de mis guardaespaldas hace un año.


    —¡Es que no quiero, Kairos! 


    —Mierda, Mía —dijo él, pasándose la mano por el pelo con un punto de exasperación—, no quiero que Charlotte te haga daño, me…  


    Se calló de golpe sin terminar la frase, como si de repente se hubiera dado cuenta de que iba a decir cosas que no debía. Mía advirtió el destello de algo en sus ojos azules, pero con la misma rapidez que llegó se fue.  


    Kairos apretó los dientes. Lo que provocó que su mandíbula se marcara más y que sus rasgos se endurecieran. 


    Era imposible ser más sexy, joder. 


    —Me da lo mismo si quieres o no, no te va a servir de nada, vas a tener un guardaespaldas —aseveró. Y su voz no admitía réplica. Ninguna. 


    Mía lo miró durante unos instantes. Se dio cuenta de que su preocupación era genuina. 


    Tomó aire y lo expulsó lentamente. Quisiera o no, Kairos contrataría a un guardaespaldas. Le conocía un poco y sabía que, si lo había decidido, lo haría. Nada ni nadie lograría sacárselo de la cabeza.  


    —Vale —accedió—. ¿Durante cuánto tiempo? —preguntó.


    —Todo el que sea necesario —respondió Kairos—. No pensé que la obsesión de esa tía llegara tan lejos. No parece que Charlotte esté en sus plenas facultades mentales. 


    Kairos alzó los ojos. Durante unos segundos él y Mía se miraron fijamente. 


    Fue cuando la mirada de Kairos la recorrió de arriba abajo cuando Mía fue consciente de que llevaba un pijama de Minnie Mouse blanco y rojo y un moño alto. Algunos mechones se habían soltado y caían alrededor de la cabeza. Para terminar de arreglar el conjunto no llevaba sujetador y se notaba. 


    Sus pezones se notaban. 


    ¡Oh, Dios!


    En cambio Kairos estaba impecable con su pantalón ajustado, sus botas Dr. Martens, su abrigo negro y oliendo de maravilla. ¡El muy cabrón! ¿Por qué tenía que estar tan bueno? ¿Por qué? ¿Por qué?


    —La próxima vez que vengas, avísame —dijo Mía, atusándose malamente el moño. 


    ¿Quién iba pensar que Kairos se presentaría a las once de la noche en su casa un día de diario? ¿No tendría que estar durmiendo para levantarse fresco al día siguiente para el entrenamiento? 


    Una sonrisa de medio lado cruzó los labios de Kairos mientras le mantenía la mirada unos segundos.


    —Incluso con un pijama de Minnie Mouse y un moño mal hecho estás para comerte —dijo. ¿Había una sonrisita burlona en su boca? ¡Lo que faltaba!


    —Kairos, no debes… —murmuró Mía, mordiéndose el labio.


    —Lo sé, sé que no debo, Mía. Sé que buscamos cosas distintas, pero mis ganas de estar metido entre tus piernas no han cambiado. 


    Mía sintió que le ardían las mejillas. ¡JODER!


    —No podemos volver a lo mismo, Kairos —dijo.


    —Eso también lo sé, por eso es mejor que me vaya.


    Mía asintió sin dejar de morderse el labio.


    —Mañana te llamaré para darte todos los datos del guardaespaldas —dijo Kairos.


    —Vale. 


    Kairos pasó al lado de Mía en dirección a la puerta.


    —Hasta mañana —se despidió.


    —Hasta mañana —contestó ella. 


    Cuando escuchó el sonido que hizo la puerta al cerrarse, dejó caer los hombros y resopló. 


     


     


     


    De camino a casa Kairos no podía dejar de pensar en Mía. Parecía tener su imagen tatuada en los pliegues del cerebro. Incluso con un pijama de Minnie Mouse y un moño mal hecho se veía sexy. Jodidamente sexy. 


    De buena gana la hubiera desnudado, la hubiera lamido cada centímetro de piel y la hubiera follado hasta volverle los ojos del revés.


    Una cadena de recuerdos despertó dentro de su cabeza. Mía sonriendo mientras su lengua jugaba con su clítoris, Mía retorciéndose bajo su cuerpo cuando empujaba una y otra vez en su interior. Mía temblando mientras se corría. Mía gimiendo… ¡Joder!


    Casi no durmió aquella noche, y no por tener la polla dura como una piedra, si no por sentir aquel jodido desasosiego en el cuerpo tan persistente las últimas semanas.  
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    —¿Por qué no me lo habías dicho? —le preguntó Violet, vertiendo el sobre de azúcar en la taza de café. 


    Mía y Violet habían quedado para desayunar antes de entrar a trabajar, aprovechando que Bryan estaba ya en el colegio.


    —Porque no quería preocuparte —contestó Mía—, y porque pensé que sería una tontería. No creí que el asunto llegara a este extremo.


    —Pues tal y como están las cosas, me parece muy buena idea que Kairos haya contratado un guardaespaldas. Tengo la sensación de que esa tal Charlotte es capaz de cualquier cosa. 


    —Yo creo que es excesivo —dijo Mía, dando un bocado a un sándwich vegetal—. Pero se puso hecho una furia cuando me negué a que contratara un guardaespaldas. 


    Violet la miró por encima del borde de la taza. 


    —Está muy preocupado por ti —comentó. 


    Mía miró a su hermana. Conocía ese tono de voz.


    —No significa nada, Violet —afirmó—. Está preocupado porque todo esto es culpa de una de las tías con las que se ha liado. Nada más.


    Violet ladeó la cabeza. 


    —¿Tú crees que es solo por eso? 


    Mía cogió una servilleta de papel y se limpió la comisura de los labios.


    —No puedo permitirme el lujo de pensar que puede ser algo más. Ya lo hice una vez y me di la hostia más grande de mi vida. Kairos Borkan no se enamora, Violet —dijo, dejando la servilleta a un lado—. Sexualmente le sigo atrayendo, porque ayer mismo me lo dijo, pero eso no es lo que yo quiero. —Cogió una bocanada de aire—. Yo… quiero más de él y él no me lo puede dar. No quiero tener pedazos de Kairos cuando lo quiero todo. Por eso no voy a pensar que su preocupación por mí va más allá de la empatía o la amabilidad. 


    Mía no iba a negar que también había pensado en algún momento lo mismo que Violet, pero se había obligado a no dar alas a esos pensamientos. Ese era el juego de Kairos y no podía volver a caer en él. No podía volver a tirarse a la piscina como una tonta.


    —Además, sigo enfadada con él —continuó hablando—, y conmigo misma por haberme enamorado como una idiota, sabiendo que me iba a destrozar el corazón. A veces pienso que soy masoquista. 


    Violet sonrió. 


    —Entiendo que seas cautelosa y que te tomes tu tiempo, pero no puedes cerrarte al amor, Mía —dijo. 


    —Quizá más adelante, pero de momento no quiero saber nada de los hombres. Ni de Kairos Borkan. Lo que está pasando con Charlotte nos obliga a estar en contacto, pero en cuanto todo acabe no quiero volver a saber nada de él. Tenerle cerca me hace daño. 


    —Es normal. Todo está muy reciente.  


    El móvil de Mía sonó. Abrió el bolso y lo sacó. 


    —Hablando del rey de Roma… —dijo. Descolgó y se llevó el teléfono a la oreja—. Dime, Kairos.


    —Buenos días, Mía.


    —Buenos días.


    —El guardaespaldas estará esperándote en la puerta de la tienda. Se llama… 


    —Sigo pensando que es una medida excesiva —lo cortó Mía, jugueteando con la servilleta.


    —¿Todavía sigues con eso? —le preguntó Kairos.


    —Supongo que no sirve de nada —dijo Mía.


    —Exacto, no sirve de nada.


    Mía suspiró.


    —Está bien, dime cómo se llama.


    —Se llama James. Ya le he dado las correspondientes instrucciones. 


    —Gracias.


     


     


     


    Kairos alargó el brazo hacia Killian cuando bajó del jet privado. 


    —Me alegra tenerte aquí, primo —dijo. 


    Se estrecharon las manos con esa camaradería tan característica de los chicos. 


    El fuerte viento les alborotó el pelo. 


    —Hace un poco de frío en Londres, ¿no? —comentó Killian, sonriendo, al tiempo que se apretaba el abrigo contra el cuerpo. 


    —El clima de aquí no tiene nada que ver con el de Dubái. Espero que hayas traído ropa de abrigo.


    —Alguna cosa he echado en la maleta. 


    Killian tenía que cerrar en Londres un importante negocio en el que había estado trabajando durante varios meses y se iba a alojar en el ático de Kairos los días que estuviera en la ciudad. 


    —Vamos, tengo el coche aparcado ahí —dijo Kairos. 


    Se subieron al coche, seguidos de cerca de los guardaespaldas, y abandonaron el aeropuerto por la zona VIP.


    —¿Y qué tal está Kiara? —preguntó Kairos a Killian.


    —Bien, trabajando mucho.


    —Me alegro. ¿Te apetece que vayamos a cenar a algún restaurante o pedimos algo a domicilio?


    —Prefiero comer algo en casa. Estoy cansado del viaje y mañana tengo que madrugar.


    Kairos asintió. 


    —Por cierto, enhorabuena, cabrón —dijo—. Al final la mitad de las propiedades del mundo van a ser tuyas y la otra mitad de Kaden —bromeó.


    Killian se echó a reír. 


    —Gracias —dijo—. Nuestro trabajo nos está costando.


    Mientras Killian se daba una ducha para refrescarse, Kairos pidió la cena a un restaurante japonés que servía a domicilio.


    —Me gusta tu ático —dijo Killian, mirando a un lado y a otro—. ¿Cuánto te costó?


    —Diez millones de libras.


    —La verdad es que los vale. Los acabados, la calidad de los materiales, las vistas, la zona en la que está situado. Buena elección. 


    Killian se sentó a la mesa, cogió un trozo de sushi y se lo metió en la boca. Observó a Kairos unos segundos.


    —¿Qué te preocupa? —le preguntó directamente. 


    —¿Por qué sabes que me preocupa algo?


    —Porque te lo veo en la cara, Kairos —dijo Killian como si fuera una obviedad—. Dime, ¿tiene que ver con el equipo? ¿Hay algún problema? —Se metió otro trozo de sushi en la boca. 


    Kairos negó con la cabeza.


    —No, no… —respondió Kairos—. Es Mía.


    —¿Mía? —Killian trató de disimular su sorpresa.


    —Una tía con la que salí un par de veces, está acosándola —dijo Kairos.


    Killian levantó una ceja.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí. Va a verla a la tienda, se presenta en los lugares donde suele ir ella y el otro día la abordó en el coche —le explicó Kairos.


    —¿Es peligrosa?


    Kairos se encogió de hombros. 


    —No lo sé, pero me preocupa que pueda serlo. Dice que no le va a dejar en paz y que no va a permitir que seamos felices. Está tan zumbada que piensa que estamos juntos. Mía la ha denunciado y le han puesto una orden de alejamiento.


    —Joder —masculló Killian—. Entonces es serio.


    —Me preocupa que pueda hacer daño a Mía. Incluso he contratado un guardaespaldas. Ni siquiera una orden de alejamiento es garantía de que Charlotte no se acerque a ella.


    —No, por supuesto, puede saltársela en cualquier momento. 


    Kairos se rascó el cuello. Ese tema le estaba quitando el sueño. 


    —Pensar que le pueda pasar algo a Mía… —dejó la frase suspendida en el aire. 


    Killian lo miró en silencio. La cara de Kairos decía muchas cosas. Su primo advirtió una inquietud que solo había visto una vez, cuando se lesionó. 


    Kaden tenía razón, Kairos estaba enamorado de Mía. ¿Cuándo se daría cuenta su primo de que todo lo que había hecho, de que todo lo que hacía y de que aquella preocupación que sentía era porque estaba enamorado de ella? 


    No podían decírselo porque se ponía como una hidra. Tenía que caer por su propio peso, que se diera cuenta él solo, pero el día que lo hiciera se iba a pegar la mayor hostia de su vida. Más incluso que la que se habían dado ellos con Zarah y Kiara. 


    —Es buena idea que le hayas puesto un guardaespaldas —dijo. 


    —Si no, no estoy tranquilo, ¿sabes? —dijo Kairos.


    —Claro.


    —Mía no quería, pero era algo en lo que no iba a transigir. No sé lo que es capaz de hacer Charlotte. No podemos confiarnos y pensar que no va a saltarse la orden de alejamiento.


    —Estoy de acuerdo contigo. Ese tipo de personas van aumentando el acoso a sus víctimas a medida que no consiguen lo que quieren.


    —Lo más asombroso es que solo tuve con ella dos citas. ¿Te lo puedes creer? —comentó Kairos—. Mía dice que está enamorada de mí y que lo que está haciendo es fruto del despecho. 


    —Ese tipo de conductas tienen más que ver con la personalidad de quien las sufre que con la lógica. 


    —Como todo lo que está pasando con Charlotte es ilógico, lo mejor es ser precavidos.
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    Realmente James hacía muy bien su trabajo. Tal y como le había dicho Kairos, era discreto y Mía apenas era consciente de su presencia. A veces vigilaba fuera de la tienda y otras veces dentro, pero las clientas pensaban simplemente que era un guarda de seguridad muy bien vestido. En consonancia, claro, con el lujo de la tienda. Así que nada hacía sospechar que era un guardaespaldas. 


    Cuando Mía llamó a su jefa para contarle lo que estaba sucediendo con Charlotte, su jefa le dijo que no había ningún problema con que James estuviera en la tienda, lo importante era su seguridad. 


     


     


     


    Los días pasaban tranquilos. Charlotte no había dado señales de vida y eso llevó a Mía a pensar que se había dado por vencida y a bajar la guardia. ¿Qué otra cosa podía hacer? Estaba acorralada.  


    —¿Qué tal todo? —La voz de Kairos hizo que Mía se girara. Lo encontró en la puerta, hablando con James. 


    —Bien, sin novedades —respondió el guardaespaldas en tono formal. 


    Kairos avanzó unos metros y se paró en mitad de la tienda.


    —Hola —saludó a Mía.


    —Hola —respondió ella. 


    —¿Qué tal?


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien. 


    Kairos volvió la cabeza hacia el guardaespaldas.


    —James, puedes salir a comer, yo me quedo con Mía —dijo.


    James asintió, conforme.


    —No necesito que me cuidéis como si fuera una niña —se quejó Mía. 


    Contó los pantalones que había perfectamente doblados en una estantería y apuntó el número en el inventario. 


    —No está de más tomar ciertas precauciones —dijo Kairos.


    Mía puso los ojos en blanco.


    —Esto es una locura, Kairos. Charlotte no ha vuelto a aparecer. Con la orden de alejamiento ha escarmentado.


    —Yo no me fío, Mía —dijo él, serio. 


    —Eres demasiado protector, ¿no crees? —preguntó, apuntando otro número en el papel. 


    —Quizás. Pero protejo lo que me importa —respondió Kairos. 


    —¿Eso significa que yo te importo? —preguntó Mía en tono despreocupado. 


    —Si no me importaras no te hubiera puesto un guardaespaldas. 


    Mía negó con la cabeza. No se estaba tomando las palabras de Kairos en serio, por supuesto. 


    —¿A qué has venido, Kairos? —preguntó.


    —A invitarte a comer.


    —No puedo.


    —¿No vas a comer? —dijo él con cierto tono burlón en la voz.


    —Sí, pero no contigo —contestó Mía.


    —¿Me tienes miedo?


    Mía esbozó una pequeña sonrisa.  


    —No voy a volver a caer en tu juego, Kairos, ya no —dijo—. Las cosas no han cambiado. Tú sigues queriendo una cosa y yo otra.  


    —Vaya, vaya… ¿Y decís que no estáis juntos? —La voz llena de mordacidad de Charlotte se escuchó en el interior de la tienda. 


    Kairos fue el primero en girarse.


    —Charlotte, no puedes estar aquí. Tienes una orden de alejamiento —le recordó.


    Charlotte rio.


    —¿Crees que una orden de alejamiento y un guardaespaldas iban a impedir acercarme a tu novia? —preguntó.


    —No es mi novia. Mía y yo no estamos juntos. No hay nada entre nosotros —dijo Kairos.


    —¡Mentira! ¡Eso es una puta mentira! —dijo Charlotte—. ¿Cómo vas a tratar de convencerme de que no es tu novia si veo cómo la miras? ¿Cómo la defiendes? ¿Cómo la proteges? ¡Incluso has contratado un guardaespaldas para que no me acerque a ella!


    —Charlotte, vete antes de que llame a la policía —la amenazó Kairos.


    —No me voy a ir a ningún lado. ¿Cómo has podido ser tan inmune a todas las mujeres que hemos pasado por tu vida menos a ella? —escupió—. ¿Qué coño tiene ella que no tengamos las demás?


    —Charlotte, por favor… —le pidió Mía con voz suave.


    Charlotte giró la cabeza hacia ella como si fuera una serpiente y la fulminó con los ojos.


    —Y tú, cállate. No eres más que una zorra —dijo con desprecio.


    Aquellas palabras fueron la gota que colmó el vaso. Kairos caminó hacia ella y la agarró del brazo sin ningún miramiento. 


    —Fuera de aquí —dijo, tirando de ella hacia la puerta—. Lárgate.


    —¡No quiero irme! —gritó Charlotte.


    Se revolvió contra Kairos con tanta fuerza que consiguió zafarse de su mano, cogió unas tijeras que había encima del mostrador y corrió hacia Mía para clavárselas.


    Kairos, viendo cuáles eran sus intenciones, se lanzó a por ella. Por suerte era muy rápido y pudo alcanzarla sin problema.


    La agarró por la cintura y la frenó en seco. Charlotte se agitó de un lado a otro, para intentar soltarse, pero no pudo. Su único objetivo era Mía.  


    Kairos forcejeó con ella tratando de quitarle las tijeras. Charlotte estaba fuera de sí. Alzó el brazo y cuando lo bajó, rasgó la cazadora de Kairos en el hombro. Un zarpazo que hundió la tijera en la carne.


    En ese momento llegó James.


    Se acercó rápidamente a ellos y con un par de movimientos medidos inmovilizó a Charlotte contra el suelo. 


    —¡Suéltame! —gritó ella, pataleando—. ¡Que me sueltes!


    —Será mejor que no te muevas —dijo el guardaespaldas.


    Mía corrió hacia Kairos y lo abrazó. 


    —¿Estás bien? —le preguntó, preocupada. 


    —Sí —respondió él, acariciándole la cabeza cariñosamente—. ¿Y tú?


    —Sí, estoy bien.


    Durante unos segundos se miraron sin decir nada. El tiempo pareció quedar suspendido entre ellos, mientras sus ojos hablaban. 


    El miedo había sacudido a ambos al ver que el otro estaba en peligro. 


    —Kairos, estás sangrando —dijo Mía con los ojos llenos de horror, al ver su hombro. 


    Kairos se pasó la mano por él y notó que los dedos se le empapaban de un líquido cálido.


    —Tranquila, es superficial —afirmó. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón—. Voy a llamar a la policía.


    Mía asintió.


    Charlotte seguía tratando de liberarse de James, pero era imposible. 


    Mía se acarició la cabeza. Las manos le temblaban. 


    ¿Qué había pasado? Todo había ocurrido muy rápido. Tan rápido que todavía no lo había asimilado. Charlotte había intentado atacarla con unas tijeras. Si Kairos no hubiera estado allí, a saber qué hubiera pasado. Tal vez el final fuera muy distinto.


    Respiró hondo, tratando de calmarse. 


    En un momento de lucidez se acercó a la puerta y la cerró con el pestillo. Nadie podía entrar en la tienda con la escena que había dentro. Al día siguiente saldría en todos los periódicos. Había que actuar de la forma más discreta posible. 


    La policía se presentó diez minutos después. Tomaron declaración a todos y se llevaron a Charlotte, que seguía insultando a Mía. James se fue con ellos para ayudar en lo que fuera necesario. 


    Kairos acarició la mejilla de Mía. 


    —Todo ha acabado —dijo.


    Mía sonrió débilmente.
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    —Creo que deberías ir a urgencias —dijo Mía.


    Kairos negó con la cabeza. 


    —Prefiero que me lo curen mis médicos. Si voy a urgencias se enterará la prensa y lo único que nos traerá serán quebraderos de cabeza. 


    —Está bien, entonces te haré una primera cura yo. Voy a por el botiquín de primeros auxilios que tenemos en la tienda.


    Kairos asintió.


    Mía fue al servicio que había en la trastienda y cogió el botiquín de uno de los armarios. Cuando volvió, Kairos se había quitado la cazadora y el jersey y tenía el torso desnudo.


    Mía tragó saliva. ¿Cómo era posible que siguiera teniendo ese efecto en ella? 


    Sacudió ligeramente la cabeza y continuó caminando.


    Apoyó el botiquín en una de las mesas y echó un vistazo al hombro de Kairos. Le alivió comprobar que la herida era superficial. La sangre había dejado de brotar. 


    Abrió el botiquín, tomó una gasa, echó un chorro de agua oxigenada y limpió la sangre reseca. 


    —¿Te duele? —le preguntó a Kairos con voz dulce.


    —No.


    Mía siguió limpiándole la herida. 


    —He pasado mucho miedo —dijo—. Pensé que terminaría clavándote las tijeras. 


    —Yo también he pasado mucho miedo, Mía —confesó Kairos—. Cuando vi que iba a por ti… 


    A Kairos se le puso la carne de gallina. 


    Nunca había sentido tanto miedo como en el momento en que vio a Charlotte corriendo hacia Mía con las tijeras en la mano. 


    —Gracias —dijo Mía. 


    Empapó otra gasa en antiséptico y la pasó con cuidado por la herida. 


    —Lo haría mil veces —contestó Kairos con rotundidad. 


    Mía le dedicó una sonrisa. 


    Kairos cogió la cazadora con la mano y la levantó. El hombro estaba rasgado, como si hubiera recibido el zarpazo de un animal salvaje. 


    —Mi cazadora ha tenido peor suerte —dijo en tono de broma.  


    Mía no pudo evitar reír. Lo necesitaba para aliviar la tensión. Todavía tenía los músculos agarrotados por culpa de los nervios. Después su expresión se tornó seria. 


    —Ya ha terminado todo, ¿verdad? —le preguntó a Kairos.


    Él afirmó con la cabeza.


    —Sí, Charlotte ha intentado clavarte unas tijeras —contestó Kairos—. Le van a caer varios años de cárcel.


    Mía tapó la herida con un par de gasas y las pegó con esparadrapo. 


    —Esto ya está —anunció.


    Alguien tocó a la puerta de cristal de la tienda. Mía se asomó desde la trastienda. Eran Pippa y Violet. Mía las había llamado para contarles lo que había ocurrido y habían ido pitando. 


    Cuando abrió entraron en tromba.


    —¿Estás bien? —le preguntó Violet, mirándola de arriba abajo para asegurarse de que no estaba herida. 


    —Sí —afirmó Mía.


    —Menos mal… —masculló su hermana, mientras la estrechaba con fuerza entre los brazos. 


    Después fue Pippa quien la abrazó.


    —¿Cómo se ha atrevido esa hija de puta a atentar contra ti? —dijo. Estaba indignadísima—. ¿Cómo ha podido llegar a ese extremo?


    Mía se encogió de hombros. 


    —Porque está loca —contestó—. Por suerte Kairos ha podido detenerla.


    Violet se tapó la boca con la mano. 


    —Gracias a Dios —murmuró angustiada. 


    En ese momento Kairos salió de la trastienda. Se había puesto el jersey. 


    —Hola —saludó.


    —Hola, Kairos —habló Pippa.


    —Hola —dijo Violet. Se acercó a él y extendió el brazo—. Soy Violet, la hermana de Mía —se presentó.


    —¿Eres la madre de Bryan? —preguntó Kairos mientras se estrechaban la mano. 


    —Sí.


    —Tienes un hijo con mucho talento —dijo Kairos. 


    —Oh, gracias —dijo Violet, ciertamente asombrada por su halago—, y gracias también por defender a mi hermana —añadió. 


    —No tienes que darme las gracias. Lo haría otra vez si fuera necesario.


    Mía y Pippa intercambiaron una mirada en silencio.


    —Kairos es el que ha salido peor parado, Charlotte le ha cortado en el hombro —dijo. 


    —Solo ha sido un rasguño —se apresuró a matizar Kairos.


    —¿Quieres que te llevemos al hospital? —preguntó Violet.


    —No hace falta. —Kairos movió la cabeza—. Mía me lo acaba de curar y después lo harán los médicos de mi equipo. Ir al hospital solo atraería a la prensa —explicó—. Además, como os he dicho, solo es un rasguño.  


    —Cómo me alegro de que esa perra vaya a pasar un tiempo en la cárcel. Se lo merece —comentó Pippa, pronunciando las palabras entre los dientes. 


    —No debería salir nunca —apostilló Violet.


    —Es mejor que de momento no comentemos nada a papá y a mamá —le advirtió Mía a su hermana—. Ya se lo diré yo más adelante.


    Violet la miró, reflexionando sobre sus palabras. 


    —Sí, estoy de acuerdo. A mamá le va a dar algo cuando se entere.


    —Voy a llamar a mi jefa, no tengo cuerpo para seguir trabajando hoy —dijo Mía.


    Cogió el móvil y se fue a hablar a la trastienda. Cuando le contó a su jefa lo que había pasado, se llevó las manos a la cabeza, horrorizada. 


    —Pero ¿estás bien, Mía? —le preguntó con preocupación en la voz.


    —Sí, sí, solo necesito descansar un poco. Ahora no tengo cabeza para nada —contestó ella. 


    —Normal, después de lo que has vivido. Vete a casa y descansa. Te vendrá bien. Yo me quedaré hoy en la tienda.


    —¿Te supone algún problema?


    —No, para nada.  


    —Te lo agradezco mucho, Lesly —dijo Mía—. Te debo una.


    Lesly sonrió al otro lado de la línea.


    —No digas tonterías, no me debes nada. Lo importante es que estás bien y que Charlotte no se ha salido con la suya —dijo—. Vete tranquila. 


    —Mil gracias.


    Mía colgó la llamada y salió de la trastienda.


    —¿Qué te ha dicho tu jefa? —le preguntó Pippa.


    —Que me vaya a casa. Ella se va a encargar hoy de la tienda.


    —Perfecto. 


    —¿Por qué no vienes a mi casa? —sugirió Violet—. No quiero que hoy estés sola.


    —A mí tampoco me apetece estar sola hoy —dijo Mía.


    —Luego te llamo para ver cómo te encuentras, ¿vale? —dijo Kairos.


    —Vale. 


    —Descansa.


    —Tú también, y cuídate el hombro.


    —Lo haré. 
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    Kairos se fue directamente al Centro de Entrenamiento del Arsenal, para que le viera uno de los médicos del equipo. 


    Lewis lo fulminó con la mirada cuando entró en la sala donde lo habían atendido.  


    —¿En qué cojones estabas pensando? ¡Y encima has ido sin los guardaespaldas! —le reprendió—. ¿Cómo se te ocurre hacer algo semejante? ¿No te has parado a pensar lo que hubiera pasado si esa loca te hubiera clavado las tijeras? Te hubieras tenido que dar de baja y adiós a la temporada.


    —¿Eso es lo único que te importa? ¿La temporada? —soltó Kairos. 


    Lewis bufó ruidosamente y se giró hacia las ventanas. Solo le faltaba echar humo por las orejas. 


    —Joder, Kairos, deja de sacar punta a las cosas. Estamos hablando de tu futuro.


    Kairos puso los ojos en blanco.


    —Y también estamos hablando de la vida de una persona. ¿Es que no te das cuenta? —dijo—. Si yo no hubiera intercedido, lo más probable es que Charlotte hubiera herido a Mía, o tal vez algo mucho peor. Estaba desquiciada, como fuera de sí... No quiero imaginarme lo que le hubiera hecho.


    «Otra vez sacando la cara por esa jodida chica. No hay forma de quitarla del medio», pensó Lewis en silencio.


    Cogió aire.


    —¿Qué te ha dicho el médico? —preguntó, cambiando de tema deliberadamente. Sabía que no tenía nada que hacer contra Mía. Muy a su pesar, ella siempre ganaba la batalla.  


    —Que no es nada. Solo un corte ligero en la piel. Algo superficial —contestó Kairos. 


    Lewis se volvió. 


    —Bien, eso es lo importante, que no sea nada. 


    —No te preocupes, la temporada está salvada —dijo Kairos con sarcasmo. 


    —Deja tu sarcasmo a un lado, Kairos.


    —Y tú deja de tratarme como si fuera un niño de diez años que no sabe lo que hace.


    —Es que a veces parece que no sabes lo que haces. Desde que apareció esa chica en tu vida te has vuelto un inconsciente —dijo Lewis. 


    Kairos se echó a reír.


    —Eres muy dramático, Lewis.


    —¿Dramático? Últimamente hasta prescindes de los guardaespaldas, como si el mejor jugador de fútbol del mundo pudiera ir por ahí sin un mínimo de protección. 


    —Solo he prescindido de ellos cuando he ido a ver a Mía y siempre me aseguro de que la gente no me reconozca. En invierno es fácil. La ropa de abrigo, las bufandas, las gorras y los gorros hacen todo el trabajo —explicó Kairos con tranquilidad—. Y te sorprendería la cantidad de personas que no tienen ni puta idea de quién soy —agregó. 


    —Esa no es la cuestión —dijo el agente deportivo. 


    Kairos exhaló y se levantó. 


    —Lewis, hoy no estoy para tus quejas —dijo—. Lo único que deseo en este momento es descansar un poco y que se me quite el dolor de cabeza que tengo.


    —¿Le has pedido al médico un analgésico? —le preguntó Lewis.


    —Sí, confío en que no tardará mucho en empezar a hacerme efecto.


    —Bien, vete a casa y descansa, y trata de no meterte en otro lío.


    Kairos movió la cabeza, negando. Lewis no iba a cambiar nunca. 


    —Lo intentaré —dijo, siguiéndole el juego.


     


     


     


    Lo primero que hizo cuando llegó a casa fue darse una ducha. Necesitaba relajar los músculos. 


    Se cubrió el hombro con una funda especial impermeable para no mojar el vendaje y dejó que el agua caliente resbalara por su cuerpo durante un buen rato. 


    Las imágenes de Charlotte lanzándose hacia Mía con las tijeras en la mano le golpearon la mente. 


    Volvió a sentir el mismo miedo al pensar que Charlotte podía haberla herido o incluso algo mucho peor. Estaba seguro de que se habría cebado con ella; lo sabía por la expresión de su rostro, por el modo en que la miraba, por cómo la insultaba. ¿Cómo podía destilar tanto odio por una persona a la que no conocía?


    Cogió una bocanada de aire y se pasó las manos por la cabeza para echarse el pelo hacia atrás. 


    Hubiera sido capaz de matar a Charlotte con sus propias manos si le hubiera tocado un simple pelo a Mía. 


    Fijó la vista en los azulejos oscuros de la ducha. ¿De dónde salía aquel instinto de protección tan intenso y visceral? ¿Lo sentiría igual si no se tratara de Mía? ¿Qué había detrás?


    Algo se agitó dentro de él.


    No, no podía ser lo que estaba pensando.


    Él no podía estar… 


    Ni siquiera se atrevió a terminar la frase.  


    Cortó el grifo y se apresuró a salir de la ducha, como si así fuera a escapar de todo lo que sentía. 


    Se puso el albornoz negro y se fue al salón. La noche había vestido de azul oscuro la ciudad. Luces de colores brillaban en los edificios. 


    Con Londres a sus pies, Kairos se preguntó por qué no podía sacarse a Mía de la cabeza. Ya había intentado olvidarla cuando regresaron de Dubái y había fracasado estrepitosamente. 


    Pensaba que era una cuestión de sexo. Tenían química en la cama y se llevaban bien, pero no parecía que en ese momento solo fuera eso, que solo fuera una cuestión de sexo. 


    Y si no era solo sexo, ¿qué coño era? 


     


     


     


    Mía estaba bajo una manta y con un enorme bol de palomitas viendo una película con Violet y Bryan, cuando su móvil sonó. Alargó el brazo y lo cogió de la mesa auxiliar. Era Kairos.


    —Hola.


    —¿Cómo estás?


    Mía sonrió como una tonta al oír su voz grave y profunda al otro lado del teléfono.


    Apartó la manta a un lado, se levantó y se fue a la cocina para tener privacidad. 


    —Bien, ¿y tú? —dijo.


    —Bien. ¿Estás en casa de tu hermana? —le preguntó Kairos.


    —Sí. Estamos viendo una película arropados con una manta y con un enorme bol de palomitas.


    —Buen plan. ¿Qué peli estáis viendo? 


    —¿Te sorprendería si te dijera que estamos viendo Parque Jurásico? 


    —Me sorprendería de otra persona, pero no de ti —respondió Kairos.


    —Podría decirte que solo la vemos porque le gusta a Bryan, pero mi hermana y yo somos bastante frikis. No lo podemos negar. La saga nos gusta tanto como a él. 


    Kairos se echó a reír.


    —No sé cómo lo haces, pero nunca dejas de sorprenderme. 


    —Es que soy una caja de sorpresas. No hay otra persona en el mundo como yo —bromeó Mía.


    —De eso estoy completamente seguro.


    —¿Y tú qué estás haciendo? 


    —Pues si te digo la verdad, acabo de despertarme. Me he quedado dormido en el sofá.


    —Ya decía yo que tenías voz de ultratumba —dijo Mía en tono burlón.


    Kairos empezó a descojonarse. 


    —Ahora mismo sí que parezco un zombi —dijo.


    Después de las risas, se hizo un silencio.


    —Mía, ¿estás bien? Ya sabes…


    —Sí, Kairos, estoy bien —contestó con sinceridad—. Estar con Violet y Bryan me ha venido genial. Ninguno de los dos está dejando que le dé vueltas en la cabeza.


    —No merece la pena.


    —¿Y tú cómo te encuentras? Eres el que se ha llevado la peor parte. 


    —Yo estoy bien. Medio zombi, en este momento, pero bien.


    Mía sonrió.


    —¿Y el hombro? —le preguntó.


    —Muy bien. Me ha dicho el médico que es una herida superficial. De hecho, voy a poder entrenar sin problema y el domingo estaré jugando.


    —No sabes lo que me alegra saber que estás bien.


    —Lo estoy, tranquila.


    —Vale. 


    —Te dejó para que sigas viendo Parque Jurásico con tu hermana y tu sobrino. 


    —No importa que me pierda una parte. Me sé de memoria a qué personajes se come el tiranosaurio rex y la carnicería que hace entre la plantilla de actores —dijo Mía.


    Kairos volvió a reírse. 


    —Adiós, Mía.


    —Adiós, Kairos. 


    Kairos se quedó mirando el móvil con aire pensativo. ¿Por qué le encantaría estar compartiendo con Mía peli, palomitas y risas bajo una manta? 


    Se preguntó desde cuándo su vida le resultaba tan aburrida. La respuesta llegó con claridad a su cabeza: desde que Mía no estaba en ella. 
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    Al día siguiente Lesly llamó a Mía para decirle que se tomara el día libre, pero Mía prefirió ir a trabajar. Necesitaba distraerse. Violet tenía que trabajar en el hospital y Bryan tenía que ir al colegio, y no le apetecía quedarse sola en casa.


    Después del entrenamiento, Kairos se pasó por la tienda para verla.


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —Pensé que quizás te tomarías el día libre.


    Mía negó.


    —Prefiero estar trabajando. Me distrae. ¿Qué tal tu hombro?


    Kairos lo movió un poco.


    —Muy bien. Apenas me duele. —Miró a Mía—. Ayer se quedó una comida pendiente —dijo.


    Mía se mordió el labio. 


    Durante la noche había estado pensando en la situación que tenía con Kairos y había tomado una decisión.


    —Kairos, creo que lo mejor es que dejemos de vernos —dijo.


    Él levantó las cejas. 


    —¿Dejar de verte?


    Mía no reparó en que Kairos había dicho «dejar de verte» y no «dejar de vernos». Estaba demasiado absorta en todo lo que tenía pensado decirle. No quería dejarse nada en el tintero. 


    —Sí, Charlotte ya no es un problema, no necesito los servicios de un guardaespaldas, y vernos no tiene mucho sentido. —Trató de que su voz sonara firme, pero no estaba segura de haberlo conseguido. 


    A Kairos le costó unos segundos reaccionar.


    —Mía… No sé, ¿no podemos ser amigos? —sugirió. 


    Mía hizo un esfuerzo por sonreír. 


    —Lo peor que se le puede decir a una persona que está enamorada de ti es que seáis amigos. Eso, y que la quieres como a una hermana —dijo. 


    Kairos se acarició el cuello.


    —Lo siento, yo… estoy un poco perdido con esas cosas —se disculpó.


    Mía alzó la vista.


    —Kairos, lo mejor para mí es que te alejes. Ninguno va a darle al otro lo que quiere. Lo hemos hablado mil veces. Buscamos cosas distintas y eso abre un abismo entre nosotros. 


    —¿Ese abismo es insalvable? —dijo Kairos.


    Mía se preguntó por qué insistía. Las cosas estaban claras entre ellos. Entonces, ¿por qué tanta insistencia? Kairos podría encontrar una mujer con la que acostarse solo chasqueando los dedos. ¿O era porque ella volvía a convertirse en un desafío para él por decirle que «no»? ¿Por eso insistía? 


    Si el motivo era ese, no caería de nuevo en su trampa. Ya no. De ninguna manera. Había escarmentado. 


    —Sí, es insalvable. Tú mismo lo dijiste. Si seguimos con el juego que teníamos, terminarás haciéndome daño. Mucho más daño —dijo Mía, enfatizando la palabra «mucho». 


    —Entiendo… 


    —Es mejor que no volvamos a vernos, Kairos. Ni como amigos ni como nada. 


    —Supongo que tienes razón. 


    Kairos estaba confundido, descolocado, sin saber qué decir o qué hacer. No sabía qué le pasaba. Sentía la cabeza aturdida, como si le hubieran dado un golpe en ella.


    Se acarició el cuello.


    —Vale…, pues… —Miró a un lado y a otro sin dejar de pasarse la mano por el cuello—, si te llega alguna notificación sobre el juicio de Charlotte me lo dices. Yo haré lo mismo. —Carraspeó.


    —Sí, te lo haré saber —dijo Mía en voz baja. 


    Kairos alzó la mirada hacia ella.


    —Espero que te vaya muy bien, Mía —dijo.


    —Yo también espero que a ti te vaya muy bien, Kairos. 


    Transcurrió un segundo, dos, tres… 


    Silencio.


    Mía se mordió el labio de abajo. 


    —Adiós —se despidió Kairos.


    —Adiós —respondió ella.


    Kairos dio media vuelta y salió de la tienda. Mía no fue capaz de apartar la mirada del hueco de la puerta hasta que el sonido del teléfono la devolvió a la realidad. 


    Tenía los ojos húmedos. 


    Temblorosa, cogió una bocanada de aire.


    Todo había acabado. 


    Para siempre. 
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    —Tengo muchas ganas de verte —dijo Mía, ilusionada.


    —Y yo a ti —respondió una voz masculina al otro lado de la línea de teléfono. 


    —¿Sabes dónde está la tienda en la que trabajo?


    —En Regent Street, ¿verdad?


    —Sí.


    —Estaré allí cuando cierres la tienda.


    —Genial —dijo Mía. 


    —Un beso.


    —Un beso. 


     


     


     


    Mía levantó los ojos cuando escuchó unos nudillos tocar el cristal de la puerta. 


    Había cerrado hacía cinco minutos, pero no quería esperar en la calle porque hacía un frío espantoso, así que se había quedado al resguardo del calor de la tienda. 


    Sonrió abiertamente al chico que estaba al otro lado y se dirigió a la puerta. 


    —¡Daniel! —dijo al abrir, fundiéndose con él en un caluroso abrazo.


    —Mía —dijo él, acariciándole la espalda.


    —Dios mío, qué ganas tenía de verte. 


    Kairos desvió la mirada al advertir un movimiento en la puerta de la tienda donde trabajaba Mía. Fue en ese momento cuando la vio abrazar efusivamente a un chico. 


    Él se encontraba al otro lado de la calle, esperando en el coche a que el semáforo se pusiera en verde. 


    Algo le golpeó dentro del pecho cuando sus pupilas registraron la escena. 


    ¿Quién cojones era ese tío? ¿Estaba saliendo con él? ¿Era su novio? 


    Hacía poco menos de un mes que no se veían y ¿ya salía con alguien? ¿En poco menos de un mes lo había olvidado? 


    Si apretaba la mandíbula con más fuerza se le rompería. Dio un puñetazo al volante, sacudiendo la cabeza. 


    Los observó irse calle arriba. La sonrisa de Mía era tan amplia que parecía que se le iba a salir de la cara. 


    Detrás de él sonó una bocina. Su estridente ruido lo hizo reaccionar. La bocina volvió a sonar de forma insistente. Miró el semáforo. Se había puesto en verde.


    —¡Ya voy! —exclamó con malas pulgas.


    Hundió el pie en el acelerador y salió a toda velocidad. 


    —Está con otro. Mía está con otro —masculló de camino al ático. 


    ¿Por qué le jodía que Mía estuviera con otro chico?


    No debería importarle quién era. Podía ser un chico que hubiera conocido en un bar, un exnovio que quisiera retomar la relación (¿Y si era Davis?), o podía ser simplemente un amigo.


    Y aunque no debería importarle, Kairos no pudo impedir que su mente se llenara de pensamientos que iban en todas direcciones. 


    Odiaba a ese tío solo por estar cerca de Mía y por poder abrazarla. 


     


     


     


    Kairos salió al estadio entre vítores y aplausos, pero aquella noche el partido no fue bien. Estaba desconcentrado, perdía pases y balones y no era capaz de adelantarse en el campo contrario para meter gol. Algo inaudito en él. 


    El entrenador caminaba de un lado a otro dándole indicaciones, pero no conseguía que Kairos realizara una jugada decente. Al final de la primera parte estaba desesperado. 


    En el descanso, habló con él. 


    —Kairos, ¿qué te pasa? —le preguntó al entrar en el vestuario. 


    —Tengo un mal día —contestó él, sin dar más explicaciones. 


    Desde que casualmente había visto a Mía abrazada a un chico en la puerta de la tienda estaba insoportable y malhumorado. No lograba concentrarse ni siquiera en los entrenamientos. Tenía la cabeza dispersa. Se sentía confuso, ofuscado. Había algo que lo consumía, pero no sabía qué. 


    Abrió una botella de agua y dio un trago largo. Necesitaba refrescarse, tenía la boca seca. 


    —Últimamente tienes muchos días malos. Demasiados —dijo el entrenador.


    —Todo el mundo tiene días malos, pasa por malas épocas, joder. No es tan raro —se quejó Kairos. 


    —Sí, pero los días malos de otras personas no cuestan millones de libras —dijo el entrenador.


    Kairos se levantó del banco de madera y se dirigió a las duchas. Dio el grifo del agua fría, se mojó las manos y se las pasó por el pelo y por el cuello.


    Tenía la sensación de que le iba a reventar la cabeza. ¿Qué cojones le pasaba? ¿Por qué no era capaz de concentrarse en el partido? 


    Lo único que tenía en la mente era la imagen de Mía abrazada a ese chico. 


    La segunda parte del partido no fue mejor.  


    Kairos nunca se había enfrentado a un jugador rival, pero aquella noche lo hizo.


    Un jugador del equipo contrario le hizo una entrada para quitarle el balón, Kairos tropezó con su pie y cayó al suelo. Aquel incidente fue la gota que colmó el vaso. 


    Se levantó furioso y se encaró con él.


    —¿Qué cojones pasa contigo? —gritó furioso, quedando a pocos centímetros de su rostro.


    —Solo he tratado de quitarte el balón —dijo el chico.


    —¡Me has tirado al suelo a propósito! ¿Qué coño te piensas que es esto, gilipollas? 


    Kairos se había caído al suelo centenares de veces en peores circunstancias que en aquella ocasión. De hecho, no hubiera tenido mayor importancia, de nos ser porque no estaba atravesando un buen momento y cualquier cosa lo sacaba de sus casillas. 


    Llevado por un arrebato, propinó un empujón al jugador. 


    Inmediatamente los integrantes de ambos equipos corrieron a separarlo, porque al final Kairos iba a llegar a las manos. 


    El árbitro no se lo pensó dos veces, se acercó a ellos, sacó la tarjeta roja del bolsillo y se la mostró en alto a Kairos. Estaba expulsado. 


    El público empezó a abuchear desde las gradas. Unos a favor y otros en contra. 


    Kairos sacudió la cabeza de un lado a otro con incredulidad.


    —Kairos, cálmate, estás muy nervioso —le dijo uno de sus compañeros, hablándole confidencialmente al oído y apartándole del grupo. 


    Pero Kairos no lo escuchó. Dio media vuelta, entre furioso y frustrado, y enfiló los pasos hacia el vestuario. 


    El entrenador lo interceptó en el camino. 


    —Vete ahora mismo a casa —le ordenó con cara de pocos amigos—. El próximo día hablaré muy seriamente contigo. No sé qué cojones te pasa, pero sea lo que sea, soluciónalo ya. 


    Kairos pasó de largo y se metió en el túnel que llevaba al vestuario. 


    Quería que lo dejaran en paz.


    Quería estar solo. 


    Quería quitarse de encima esa desazón que lo tenía tan alterado y que no se podía arrancar de ninguna forma. 


    Cuando entró en el vestuario, se sacó la camiseta por la cabeza de malas maneras y la tiró contra la taquilla con fuerza. 


     


     


     


    Mía había visto la escena con los ojos pegados a la pantalla de la televisión mientras batía unos huevos en un bol. Estaba ayudando a Violet a hacer una tarta de bizcocho y chocolate para que Bryan la llevara al día siguiente al colegio. 


    —Mía, lo estás tirando todo fuera del bol —le avisó su hermana.


    Mía bajó la vista. Toda la encimera estaba manchada de huevo. 


    —Oh, Dios… —masculló. 


    —Nunca he visto a Kairos así —comentó Bryan.


    —¿Nunca? —preguntó Mía, limpiando el estropicio que había en la encimera con papel de cocina.  


    Bryan negó con la cabeza.


    —Le han hecho entradas mucho peores que esa y nunca se ha enfrentado a ningún jugador. De hecho, nunca le habían sacado una tarjeta roja directa. Es muy raro… 


    —Algo lo tiene alterado —intervino Violet, mirando a Mía con una ceja levantada. 


    Mía tiró el papel manchado a la basura sin decir nada. Tenía que admitir que no le gustaba verlo así. No reconocía al Kairos que había jugado ese partido. Incluso los periodistas deportivos que retransmitían el encuentro lo comentaban; Kairos Borkan estaba descentrado y no parecía estar en su mejor día. 


    ¿Qué le pasaba? 
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    Al día siguiente, cuando Killian y Kaden se enteraron en las noticias que habían expulsado a Kairos del partido y vieron el vídeo del encontronazo con el jugador del equipo rival, le hicieron una videollamada. 


    —¿Qué queréis? Aquí son las siete de la mañana —refunfuñó Kairos al descolgar. Todavía no se había levantado de la cama y tenía expresión somnolienta en el rostro. 


    —Y aquí son las once —dijo Killian como si nada—. ¿Qué pasó ayer? —le preguntó.


    —Que me sacaron una tarjeta roja y me expulsaron —respondió Kairos sin más, frotándose los ojos para desperezarse. Estaba medio dormido. 


    —Eso ya lo sabemos —habló Kaden—. Nos referimos a qué pasó. Mejor dicho, a qué demonios te está pasando a ti. 


    —Tuve un mal día y el imbécil ese me tiró a propósito —se quejó Kairos. 


    —Lo de ayer no fue un mal día, Kairos —dijo Killian—. Lo que sea que te pase, tiene que ser jodido para que afecte a tu juego. Para ti el fútbol es sagrado y nunca has dejado que nada interfiera. 


    Kairos resopló y se acarició la cabeza.


    —Mía está con otro —soltó de pronto. Antes de que pudiera frenar las palabras, estaban saliendo de sus labios.


    Kaden y Killian se miraron de reojo. 


    Mía, claro. ¿Cómo no habían pensado que lo que le pasaba a Kairos estaba relacionado con ella?


    —¿Y qué más te da si tiene novio o no? A ti no te incumbe. Tú no quisiste tener nada serio con ella —dijo Kaden.


    —Pero estaba enamorada de mí, ¿no? Eso es lo que me dijo. ¿Se le ha pasado ya? ¿Tan pronto? —dijo Kairos, sin molestarse en disimular su fastidio. 


    —¿Estás celoso? —le preguntó Kaden.


    Kairos lanzó un bufido. 


    —¿Yo? ¿Celoso? Eso es imposible. ¿Cuándo he estado yo celoso? —dijo con suficiencia. 


    —Por supuesto que estás celoso —afirmó Killian—. ¿O es que tu ego no soporta que a Mía no le gusten jugadores de fútbol idiotas que no saben lo que quieren?


    Kairos lo fulminó con la mirada. 


    —Cierra la boca.  


    —Mira, Kairos, ¿por qué no reconoces de una puta vez que estás enamorado de Mía y que por eso te jode verla con otro? 


    —¿Y vosotros por qué cojones no me dejáis de dar la paliza con eso? Joder, que cansinos sois.


    —Eres un gilipollas, Kairos —le espetó Kaden en tono brusco—. ¿Es que no te das cuenta de cómo estás desde que echaste a Mía de tu vida? Joder, no puedes ser tan tonto.


    —Kairos, estás enamorado de Mía —dijo Killian, como si fuera algo obvio.


    —Iros a la mierda —dijo Kairos. Y colgó. 


    Kaden y Killian se miraron.


    —¿Nos ha colgado? —masculló Killian con incredulidad.


    —Eso parece —contestó Kaden—. ¿Tienes algo importante que hacer hoy? ¿Algo que no se pueda cancelar? —preguntó a su primo.


    —Tengo una reunión sobre el proyecto de Galaxy, pero puedo aplazarla para mañana.


    —Hazlo.


    —¿Por qué?


    —Nos vamos a Londres —dijo Kaden.


    Killian le dedicó una mirada de sorpresa.


    —¿A Londres? —repitió.


    —Sí, vamos a ver a Kairos. Creo que ya es hora de decirle unas cuantas cositas —dijo Kaden—. Es nuestro primo, pero es tonto. 


    Killian sonrió. 


    —Por mí, perfecto. ¿Vamos en tu jet o en el mío? —preguntó.


    —En el mío. Tengo todas las licencias y toda la documentación lista para viajar.


     


     


     


    Kairos estaba tumbado en la cama, bocarriba, con la cabeza apoyada en el brazo. La idea de que Mía estuviera saliendo con otro tío se le estaba atragantando más y más cada hora que pasaba. 


    Arrastrado por un impulso, se levantó, cogió las llaves del coche y salió pitando del ático. 


    Llegó al piso de Mía un rato después.


    —Kairos… —musitó ella, al verlo plantado en su puerta.


    —Así que ya tienes novio —soltó él, sin ni siquiera saludarla. 


    Mía frunció el ceño, mientras Kairos pasaba por delante de ella y entraba en el piso.  


    —¿De qué estás hablando? —dijo Mía, cerrando la puerta. No quería que los vecinos oyeran nada. 


    —De que estás con otro, maldita sea. El otro día te vi abrazada a él.


    A Mía casi se le salieron los ojos de las órbitas. 


    —¿Y a ti qué coño te importa si estoy con otro o no? ¿Quién te has creído que eres para venir a mi casa a recriminarme algo? —bramó—. Tú y yo no tenemos nada, Kairos. Nada. ¿Es que no te ha quedado claro?


    —Mía… —gruñó él. 


    —¡Mia nada! —lo interrumpió ella elevando la voz—. Me tienes harta, Kairos. No quieres nada conmigo, pero tampoco quieres que lo tenga con otra persona. Joder, eres un puto egoísta. Déjame en paz.


    —No puedo dejarte en paz —dijo él. 


    —¿Por qué?


    —Porque no.


    Mía cogió aire. 


    —No sabes lo que quieres. Ese es tu problema, que no tienes ni puta idea de lo que quieres. Solo piensas en ti; en lo que necesitas, en lo que sientes, pero en ningún momento te has puesto en mi lugar. ¿Te has parado a pensar en lo que yo siento?


    —Bueno, ahora debes sentirte muy bien, tienes a otro calentándote la cama —dijo Kairos—. ¿Ya te has enamorado de él?


    De la boca de Mía salió un bufido. 


    —¿Cómo puedes ser tan gilipollas? —escupió.


    Estaba hasta las narices de la actitud de Kairos. Alargó la mano y abrió la puerta.


    —Vete —susurró. 


    —No me voy a ir.


    —Claro que te vas a ir. No voy a aguantar tu pataleta de niñato celoso. No eres mi novio para venir a montarme estos numeritos.


    Kairos entornó los ojos. Mía no se echó atrás en su decisión. 


    —Fuera. ¿Es que no me has oído? —dijo—. Lárgate de aquí y déjame en paz. —Un músculo se movió en la mandíbula de Kairos—. Aléjate de mí.


    Kairos apretó los dientes y salió.


    —Y que sepas que el chico con el que me viste abrazada no es mi novio, es mi primo —dijo Mía, y cerró la puerta.
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    Cuando Kairos oyó el timbre supuso que se trataba de Lewis. Estaba seguro de que vendría a echarle una de sus charlas, regañina incluida. Iba a darle un infarto cuando viera que se había bebido parte de una botella de whisky.  


    Cogió aire y se levantó. 


    Llevaba tirado en el sofá desde que había vuelto del piso de Mía. Por suerte el alcohol le había atontado y se había quedado medio dormido. 


    Se le cayó la mandíbula al suelo al ver a sus primos.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Hemos venido a hablar —dijo Killian, entrando directamente en el ático. Kaden iba detrás de él.


    —¿A hablar de qué? —preguntó Kairos, siguiéndolos con la mirada.


    —De ti —contestó Kaden. 


    —¿Cómo te atreves a colgarnos el teléfono? —dijo Killian cuando Kairos llegó al salón.


    Él sacudió la cabeza.


    —No me lo puedo creer… —murmuró—. ¿Habéis venido hasta Londres solo porque os colgué el teléfono? 


    —¿Es que no nos conoces? Joder, Kairos, nos hemos criado juntos —dijo Killian. 


    Kaden se fijó en la botella que había sobre la mesa auxiliar. La inclinó un poco para ver de qué era. 


    —El asunto es peor de lo que pensábamos —comentó, con los ojos abiertos como platos. 


    —¿Es una botella de whisky? —preguntó Killian con expresión de asombro—. ¡Hostias, sí que es grave! Tú no has probado una gota de alcohol desde que te dedicas profesionalmente al fútbol. 


    —Necesitaba algo que me anestesiara el cerebro —se justificó Kairos—. Y era el whisky o hacerme una lobotomía yo mismo. 


    —¿Ha pasado algo en estas horas? —preguntó Kaden, volviéndose hacia él. 


    —Lo he jodido todo —contestó Kairos.


    —¿Qué coño has hecho? —quiso saber Killian.


    —He ido a casa de Mía a recriminarle que tuviera novio. —Kairos se dejó caer en el sofá. 


    Kaden y Killian pestañearon con incredulidad.  


    —¿Que has hecho qué? —dijo Kaden.


    —¿Con qué derecho le recriminas a Mía nada? —habló Killian. 


    —¡Con ninguno, pero estaba celoso, ¿vale?! —reconoció Kairos—. La vi abrazada a un tío y empezaron a comerme los putos celos. Solo pensar que otro pueda tocarla, besarla, disfrutar de su sonrisa… ¡Joder, me hierve la sangre! No quiero que esté con otro hombre que no sea yo.  


    —Eso es un poco egoísta, ¿no crees? —dijo Killian.


    —Me da igual si es egoísta o no. 


    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que estás enamorado de Mía? —le preguntó Kaden. 


    Kairos se frotó la cara con las manos.


    Se había divertido mucho con las mujeres, y las mujeres con él, pero había aparecido Mía en su vida y nada había sido igual desde ese momento. 


    La palabra «amor» había comenzado a gravitar por su cabeza, aunque nunca se había permitido pensar en él y mucho menos admitirlo, pero ahí estaba. 


    —Ya me he dado cuenta. Estoy enamorado de ella como un idiota —admitió al fin con un suspiro. Levantó la cabeza y miró a sus primos—. Pero ¿cómo es posible? Esto empezó como un juego, como un puto juego. 


    —Y has caído en ese juego, Kairos —afirmó Kaden.


    Killian no pudo evitar reír. 


    —Has caído en la trampa más vieja y sutil del mundo. Tú conseguiste meter a Mía en tu cama, sí, pero ella consiguió meterse en tu corazón, y eso que lo tenías blindado —dijo en tono de burla. 


    —Killian, ¿me haces un favor? —masculló Kairos, alzando los ojos hacia él. 


    —Claro.


    —Cállate la puta boca.


    Kaden miró a Killian, amonestándolo. Él se mordió los labios para contener la risa. 


    —A veces pienso que esto es una jodida broma del destino —dijo Kairos, retomando el tema. 


    —No es ninguna broma, el amor es así —dijo Kaden.   


    —Durante toda mi vida he sido lo suficientemente arrogante como para pensar que era intocable, que el amor nunca me alcanzaría. 


    Kaden le dio una palmadita en el hombro.


    —Bienvenido al club —dijo. 


    —Acéptalo, primo, has perdido el juego —aseveró Killian—. Vas a tener que rendirte. 


    —La cuestión es que yo no quiero tener estos sentimientos. Mía está sacudiendo todo mi mundo. 


    Kaden y Killian intercambiaron una mirada. Había comprensión en sus ojos. 


    —Es lo que a veces hace el amor —comentó Killian. 


    —No puedes huir de tu corazón, Kairos —dijo Kaden—. Es imposible. Es como tratar de mover una montaña. 


    —Pero tiene que haber alguna forma. —Kairos se pasó la mano por la frente. 


    Todo aquello le estaba resultando muy difícil. Se había dado cuenta de que sus sentimientos iban más allá de la simple química sexual, y no tenía ni puta idea de qué hacer con ellos; con todo lo que sentía. No sabía cómo manejarlo. 


    —No hay ninguna forma —intervino Killian—. Y nosotros te lo decimos por experiencia propia. 


    —Entonces, ¿qué puedo hacer? Todo esto me ha cogido por sorpresa. Nunca ha estado en mis planes dejar entrar a alguien en mi vida, enamorarme, pero apareció Mía… y me desarmó por completo. Fue derribando mi coraza sin ser siquiera consciente de lo que estaba sucediendo. 


    —Lo único que puedes hacer es enfrentarte a lo que sientes —dijo Kaden—.  Tienes que afrontar los problemas, no huir de ellos. 


    Kairos se mordió el labio de abajo.


    —Detesto esta sensación de vulnerabilidad; no me gusta, me da miedo. Me recuerda demasiado a lo que me hacía sentir mi madre —confesó con sinceridad.


    Kaden se sentó en el borde de la mesa auxiliar y puso las manos en los hombros de su primo. Conocía la historia de Kairos y podía hacerse una idea de la lucha que tenía en su interior. 


    —Es normal que tengas miedo; dejarse llevar, sentir cosas… Estás asustado. Probablemente Mía también lo esté, pero quizá es hora de arriesgar si la persona merece la pena. 


    —¿Mía merece la pena? —preguntó Killian, que permanecía de pie en mitad del salón. 


    —Mucho —contestó Kairos—. Joder, muchísimo. Mía es… simplemente maravillosa. Nunca me había sentido así con una mujer. La idea de estar con otra ha perdido atractivo. —Hizo una pausa antes de decir—: Ella… no me juzga. Es como una amiga.


    —El amor es eso. Tú siempre le has tenido antipatía, pero el amor es todo eso y más cuando encuentras a la persona adecuada —comentó Killian. 


    —Es cierto que no pensé que el amor fuera así. 


    —¿Y cuándo te has dado cuenta de todo eso? —le preguntó Kaden.


    —Lo he sabido siempre —respondió Kairos—. Cuando estuvimos en Dubái, cada día que pasaba esperaba cansarme de ella, perder el interés, como me ocurría con las tías con las que salgo. 


    —¿Y? 


    —Y de Mía no me cansaba. De Mía no me canso nunca. Al contrario, quiero más. Es que… encajamos sin esfuerzo, ¿sabéis?, como si nos conociéramos de toda la vida. 


    —¿Y no crees que ahí tenías ya una pista de lo que estaba sucediendo? —dijo Killian.


    Kairos se encogió de hombros.


    —No me he permitido admitir lo que sentía realmente por ella. He sido demasiado cobarde para hacerlo. —Se frotó las palmas de las manos—. Se supone que Mía no tendría que ser importante para mí, que nunca se abriría camino en mi corazón.


    —Pero lo ha hecho, porque así es el amor. No se puede controlar, por eso nos da tanto miedo —dijo Killian.


    —Yo estoy aterrado —confesó Kairos. 


    —Si te consuela saberlo, no eres el único que ha sentido terror ante el amor. 


    Kairos miró a sus primos. Kaden asintió mientras apretaba los labios. 


    Ellos sabían de qué hablaban, cada uno lo había vivido en sus propias carnes. Kaden con Zarah y Killian con Kiara. 


    —¿Os dais cuenta de que somos tres idiotas? —lanzó al aire Kairos.


    —Sí —respondió Kaden.


    —Tres idiotas integrales —afirmó Killian. 


    —Contigo se ha cumplido la profecía. Somos muy torpes, pero mucho, para darnos cuenta de que estamos enamorados —dijo Kaden.


    Kairos y Killian sonrieron.


    —Es la maldición de los Borkan —dijo Killian—. Aunque al que más le ha costado de los tres ha sido a Kairos. 


    —Menos mal que Samira ha sido más espabilada que nosotros —apuntó Kairos.


    —Ella sube nuestra mediocre media. 


    Los tres rieron. 


    Kairos se pasó las manos por la cabeza y resopló. 


    —Kairos, vas a tener que tomar una decisión —habló de nuevo Killian—, arriesgarte con Mía o dejarla ir para siempre. Porque lo que estás haciendo ahora la hace daño, y a ti también. Fíjate cómo has estado estas semanas. No puedes seguir así. 


    Kaden asintió en señal de aprobación. Estaba de acuerdo con Killian. 


    —Sí, tengo que hablar con ella —dijo Kairos.


    —¿Y cómo lo vas a hacer? Ahora está saliendo con otro —dijo Kaden.


    Kairos se rascó el cuello.


    —Bueno… —Carraspeó—... resulta que el tío con el que la vi abrazada no es su novio, es su primo.  


    Killian soltó una risotada.


    —¿Has montado un pollo porque creías que su primo era su novio? 


    Kairos lo fulminó con la mirada.


    —No tiene gracia.


    —Sí la tiene. Claro que la tiene. Es para descojonarse de la risa —se burló Killian. 


    —Maldita sea, deja de reírte. —Kairos agarró un cojín y se lo lanzó a la cara, pero Killian lo cogió al vuelo sin problema. 


    —Con novio o sin novio, Mía no quiere saber nada de mí. La he cagado bien cagada —se lamentó Kairos—. Y la verdad es que no me extraña, he sido un auténtico gilipollas. 


    —Pues vas a tener que armarte de mucha paciencia e insistir para que te dé otra oportunidad —dijo Kaden.


    Kairos asintió, reflexionando sobre esas palabras. 


    —Vas a tener que currártelo mucho, porque lo de confundir a su primo con un novio ha sido una cagada mayúscula. Si yo fuera ella no te lo perdonaría —se mofó Killian. 


    Kairos miró a Kaden.


    —¿Por qué has traído a este idiota? —le preguntó, señalando con el dedo a Killian—. ¿No podías haber venido tú solo?


    —Porque no podéis vivir el uno sin el otro —contestó Kaden en tono resignado. 


    Después Kairos dedicó una mirada a Killian con el ceño arrugado. 


    —Hay veces que me dan ganas de arrancarte la lengua.


    Killian siguió riéndose sin parar. 


    —No deberías reírte tanto, mañana mismo te voy a rapar la cabeza —dijo Kaden. 


    Kairos miró a sus primos con expresión de confusión en los ojos. 


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Aposté a que te enamorarías de Mía y Killian ha perdido porque fue más pesimista y dijo que no —respondió Kaden.


    —Sois unos malditos cabrones —dijo Kairos. Sus primos se encogieron de hombros con indiferencia—. Aunque me alegro de que Killian vaya a perder su bonito pelo durante una temporada —se mofó—. Tu cabeza va a parecer el culo de un mandril. 


    —¿Quién es el cabrón ahora? —dijo Killian. 


     


     


     


    Tras aquella charla, salieron a cenar juntos a un restaurante al que solía ir de vez en cuando Kairos con algunos de los compañeros del Arsenal, y después Kaden y Killian pusieron rumbo a Dubái.


    —Afila la máquina de afeitar —dijo Kaden en el jet. 


    —Pues si te soy sincero, me voy a rapar la cabeza con gusto. Me alegro un montón de que Kairos finalmente haya reconocido que está enamorado de Mía. Es una tía genial —dijo Killian. 


    —A mí me cayó muy bien en la fiesta del cumpleaños de Samira. Solo espero que no sea demasiado tarde.


    Killian alzó las manos con los dedos cruzados y se las mostró a Kaden.


    —Esperemos que no. 
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    Al día siguiente Kairos movió ficha y llamó a Mía por teléfono. 


    Sabía que había metido la pata muchas veces y que no se lo iba a poner fácil, pero estaba dispuesto a luchar lo que fuera necesario para recuperarla. 


    No recordaba haber tenido tanto miedo en toda su vida, pero al miedo había que enfrentarlo, darle la cara. Él no era un cobarde, aunque se había comportado como uno.


    Tuvo que insistir varias veces hasta que Mía finalmente le cogió el teléfono.


    —¿Qué quieres, Kairos? —dijo al descolgar.


    —Hablar contigo.


    Oyó a Mía suspirar al otro lado de la línea.


    —Ya lo tenemos todo hablado. 


    —No, Mía, no todo está hablado.


    —No me importa qué tengas que decirme. 


    —Mía, tienes que escucharme.


    —¡No! —exclamó—. ¿No entiendes que no quiero verte? ¿En qué maldito idioma te lo tengo que decir? Joder, déjame en paz.


    Y colgó.


    Kairos se retiró el móvil de la oreja y lo miró unos instantes mientras se mordía el labio inferior. Inmediatamente hizo una videollamada a Kaden.


    —Dime, Kairos —contestó él.


    —¿Interrumpo algo urgente?


    —No, estoy hablando con Mía sobre unas cosas de la Universidad.


    —Necesito un consejo —comenzó Kairos.


    —¿Sobre Mía?


    —Sí. 


    —¿Qué pasa?


    —La he llamado por teléfono, pero no quiere hablar conmigo de ninguna manera y no sé qué hacer. —Había una nota de desesperación en su voz—. Esto es nuevo para mí, estoy en terreno inexplorado, y no sé muy bien cómo manejarlo. Tengo que hablar con ella, pero no quiero hacerlo por teléfono. 


    —¿Sabes lo que hice yo con Zarah?


    —¿Qué?


    —Yo sabía que le pasaba algo, pero no quería decírmelo. Así que fui a buscarla a la Universidad y para obligarla a hablar la llevé a un hotel y me encerré con ella en una habitación.


    En ese momento el rostro de Zarah apareció en la pantalla del móvil.


    —Fue tal cual te lo está contando, y como me negué a ir con él, me cogió, me cargó al hombro y me metió en el coche —le explicó—. Y delante de toda la Universidad. Nunca he pasado tanta vergüenza en mi vida.


    —¿Hiciste eso? —le preguntó Kairos a su primo.


    Kaden movió la cabeza, afirmando.


    —Sí.


    Kairos alzó las cejas. 


    —Es indiscutible que los Borkan tenemos algo de forajidos y de salvajes. No me extraña que a veces la prensa se refiera a nosotros como los «Príncipes del Desierto» —bromeó.


    —Era la única forma de que hablara. Zarah es muy testaruda —se justificó Kaden.


    Zarah giró el rostro hacia él. 


    —Tú eres más testarudo que yo, me cogiste y me metiste en el coche.


    —Podías haber subido de forma voluntaria —comentó Kaden—. Yo te di la opción, pero no la aceptaste. 


    Zarah sacudió la cabeza. Kairos no pudo evitar sonreír. 


    —Entonces ¿estás sugiriendo que haga lo mismo con Mía? —planteó. 


    —Si no te deja otra alternativa —dijo Kaden—. Tienes que decirle lo que sientes. Tiene que saberlo. 


    —Pero antes intenta convencerla para hablar como personas adultas —comentó Zarah. 


    —Por supuesto, intenta convencerla antes —dijo Kaden. 


    —En el caso de que sea imposible, ¿la traigo al ático o la llevo a un hotel?


    —Mejor un hotel. Es un sitio neutral. El ático es tu territorio. No estaríais en igualdad de condiciones —se adelantó a responder Zarah con sensatez. 


    Kaden asintió.


    —Zarah tiene razón. Por eso yo preferí un hotel. Además, en un hotel hay menos posibilidades de que te tire los muebles a la cabeza —bromeó. 


    Kairos suspiró con una sonrisa.


    —Es una locura. Lo sabéis, ¿verdad?


    —A veces hay que recurrir a medios enérgicos para solucionar un problema —contestó Kaden.


    —Excelente forma de definirlo. 


    —Doy fe de que a Kaden le dio resultado —dijo Zarah.


    —Vale… Mañana iré a verla a la tienda. 


    —Mantennos informados —se despidió Zarah.


    —Lo haré. Deseadme suerte, creo que la voy a necesitar —afirmó Kairos. 


    Kaden y Zarah rieron entre dientes.


    —Suerte —murmuró Kaden.


    —Mucha suerte —dijo Zarah.


    —Gracias.


    Kairos colgó el teléfono.


    —Madre mía, nunca había visto así a Kairos —comentó Zarah sin poder disimular su asombro. 


    —Ni yo. Está coladísimo por Mía. Anda desesperado con este tema. El pobre no sabe muy bien qué hacer —dijo Kaden.


    —Jamás pensé verlo enamorado. ¡Kairos enamorado! —Zarah abrió los brazos para enfatizar sus palabras—. Él nunca ha creído en el amor. Le daba hasta grima hablar de él. 


    —Kairos pensaba lo mismo que yo, que el amor es para idiotas. 


    Zarah lo miró de reojo con una sonrisilla traviesa en los labios. 


    —Pero el amor siempre se las ingenia para colarse en los corazones, incluso en los más escépticos —afirmó. 


    —Lo sé muy bien. Pasó conmigo, con Killian y ahora con Kairos. A cada uno nos ha tendido una trampa y de manera sutil hemos caído en ella. 


    La sonrisa de Zarah se amplió.


    —Como idiotas —dijo.


    —Sí, hemos caído como idiotas. —Kaden reflexionó unos instantes—. El amor es un poquito hijo de puta. 


    Zarah se echó a reír.


    —Sí, lo es. Nunca sabes cómo te la va a jugar. Pero siempre se sale con la suya. 


    Kaden se acercó y le dio un beso en los labios. Zarah le acarició el pelo de las sienes. 


    —Ojalá Mía le dé una segunda oportunidad. Ella es una tía genial y hace una pareja muy bonita con Kairos —dijo Zarah.


    —Ojalá Kairos esté todavía a tiempo de poder solucionarlo.

  


  
    CAPÍTULO 69


     


     


     


    —Te va a venir bien estar un fin de semana fuera —dijo Pippa por el teléfono—. Llevas unos días muy depre, Mía.


    Mía dejó escapar un suspiro, mientras colocaba un bolso en una de las estanterías.  


    Llevaba unos días fatal. Lo único que hacía era llorar y le costaba horrores salir de la cama. Solo la obligación de ir a trabajar era lo que la levantaba. 


    —Me gustaría ir, Pippa, pero este mes ando fatal de pasta —contestó—.  He tenido varios gastos imprevistos y tengo la cuenta en números rojos.  


    —No hay problema. Lo dejamos para el mes que viene, ¿qué te parece?


    —Genial. 


    Mía se quedó de piedra cuando se giró y vio a Kairos en mitad de la tienda. Estaba tan absorta en la conversación con Pippa que no se había dado cuenta de que había entrado. 


    —Pippa, tengo que dejarte —dijo.


    —Vale, cariño. Hasta luego.


    —Hasta luego. 


    Mía tomó una bocanada de aire.


    —Kairos, ¿a qué has venido? —dijo.


    —A… comprar —respondió él—. ¿Tu sueldo es a comisión por ventas? 


    —Una parte sí —contestó Mía, extrañada por aquella pregunta.


    —Genial. 


    Entonces Mía lo entendió de inmediato. Kairos había escuchado la conversación telefónica con Pippa. Le había oído decir que estaba mal de dinero.


    —Ni se te ocurra —le advirtió, apuntándole con el dedo.


    —Necesito algunas cosas —dijo Kairos tranquilamente, cogiendo un pantalón. 


    —No necesitas nada —rugió Mía. 


    Fue hacia él, le quitó el pantalón de las manos y lo colgó en su sitio.


    Kairos cogió una camisa azul.


    —¿Crees que me sienta bien este color? —le preguntó con naturalidad, ignorando sus protestas. 


    Mía pensó que a Kairos cualquier color le sentaba de muerte y aquel azul le quedaba genial con la fascinante tonalidad de sus ojos, pero no iba a decírselo. 


    Al igual que había hecho con el pantalón, le arrebató la camisa de las manos y la colgó.


    —¡Kairos, para! —dijo Mía—. No vas a conseguir lo que pretendes. No lo voy a permitir.


    Kairos la miró con ojos traviesos.


    —Mía, solo voy a comprar algunas cosas que necesito —contestó, cogiendo varios jerséis. 


    —Es que no necesitas nada, lo estás haciendo porque cobro una comisión por ventas y has escuchado mi conversación con Pippa. Pero no te va a valer de nada. Te lo repito, no vas a conseguir… —Apretó los dientes—, lo que sea que quieres conseguir —balbuceó. Estaba tan nerviosa que apenas era capaz de pensar con coherencia. Se le trababa la lengua. 


    A Kairos le gustó su nerviosismo, eso significaba que no le era tan indiferente como pretendía hacerle creer. 


    —Lo que quiero es hablar contigo —dijo. Cogió un par de carísimos trajes y los colocó en la pila de ropa que iba poniendo encima de una mesa y que después pagaría.


    —No tenemos nada que hablar. Entre nosotros ya está todo claro —atajó Mía, zanjando el tema. 


    —Mía, vamos a hablar quieras o no. 


    Ella lanzó un bufido. 


    —¿Cómo? Si yo no quiero hablar contigo.


    —Te llevaré a un sitio tranquilo para que podamos hablar sin interrupciones, sin que salgas corriendo o me cuelgues el teléfono. —Kairos dejó sobre el montón de ropa cuatro camisas.


    Mía se cruzó de brazos.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Secuestrarme? —le preguntó con burla en la voz.


    —Espero que no sea necesario —respondió Kairos, serio—. Si accedes a tener una cita conmigo cuando salgas del trabajo, no tendré que llegar a ese extremo.


    Mía resopló y puso los ojos en blanco.


    —No voy a ir contigo a ninguna parte —dijo.


    Kairos cogió todos los cinturones que colgaban de una barra y los dejó sobre el resto de la ropa. Después miró a Mía.


    —Mía, estoy tratando de ser razonable, pero si sigues con esa actitud, haré las cosas a mi manera —insistió con firmeza. 


    Mía se preguntó si Kairos se atrevería a hacer lo que había dicho. 


    —No vas a salirte con la tuya —le retó.


    El inició de una sonrisa asomó a los labios de Kairos.


    —Siempre has sido un desafío, pequeña diablilla —dijo con voz suave.


    —No me llames así —ordenó Mía. 


    —¿Por qué?


    —Porque no. —Le gustaba demasiado. Le ponía el vello de punta.  


    —¿Es porque no te gusta o porque te gusta mucho? —le preguntó Kairos.


    Mía tragó saliva. Sus mejillas se ruborizaron. Para disimular, bajó la cabeza y se colocó el pelo detrás de las orejas. 


    —Por Dios, ¿estás tratando de volverme loca?


    —Nada más lejos de mi intención, solo quiero que hablemos —dijo Kairos—. Y, por cierto, yo siempre me salgo con la mía —añadió, mirándola fijamente. 


    Mía contrajo la mandíbula. 


    —Pues esta vez no.


    —No me provoques, Mía Lowell.  


    Mía quedó atrapada por la intensidad de la mirada de Kairos. Sus ojos azules sostenían los suyos, hipnotizándola. 


    En ese momento entró Lesly en la tienda.


    —Hola, Mía —la saludó.


    Mía carraspeó.


    —Hola —contestó. 


    Lesly se quedó boquiabierta cuando vio a Kairos.


    —Eres Kairos Borkan —murmuró, atónita. Él asintió—. Mis hijos son fans tuyos —dijo.


    —Muchas gracias.


    —¿Podrías firmarles unos autógrafos?


    —Claro. 


    Lesly corrió al mostrador, cogió un par de papeles de un taco de notas y un bolígrafo y se lo pasó a Kairos. 


    —Se van a volver locos cuando les diga que has estado en la tienda. 


    Kairos sonrió. Le devolvió los papeles con su firma y Lesly los guardó en el bolso.  


    —Muchas gracias.


    —No hay de qué.


    El móvil de Lesly sonó. Lo sacó del bolso y descolgó.


    —Dime —dijo, caminando hacia la trastienda para tener privacidad. 


    Kairos devolvió la atención a Mía.


    —Podemos hacer las cosas de dos maneras, Mía —dijo, retomando el tema—. Por las buenas: quedas conmigo y hablamos, o por las malas: te cojo en brazos y nos vamos. Tú decides. 


    —¿Te has vuelto loco? —le preguntó Mía con el ceño fruncido—. Está aquí mi jefa.


    —Entonces queda conmigo después del trabajo.


    —No quiero. No voy a hacer lo que tú digas —refunfuñó hablando en voz baja. 


    Kairos miró hacia atrás y antes de que Mía pudiera protestar y pillándola totalmente desprevenida, la agarró por la cintura y se la cargó al hombro. Mía dio un gritito por la sorpresa.


    —Bájame ahora mismo —dijo entre dientes.


    Lesly salió de la trastienda. Casi se le salieron los ojos de las órbitas cuando vio la escena. Se quedó paralizada.


    —Tengo que hablar con Mía, ¿puedo? —le preguntó Kairos.


    Lesly afirmó varias veces con la cabeza. La expresión de su rostro era un poema.


    —Sí, yo cerraré la tienda —respondió. 


    —No, Lesly, la tienda la tengo que cerrar yo —se quejó Mía—. Kairos, bájame. ¡Joder, bájame!


    Kairos regaló a Lesly una de sus deslumbrantes sonrisas, que la desarmó.


    —Muchas gracias —dijo, ignorando a Mía. Dirigió una mirada al montón de ropa que había sobre una de las mesas. Era enorme—. ¿Me lo podéis enviar a casa?


    A Lesly le brillaron los ojos al ver la pequeña fortuna que se iba a gastar Kairos Borkan en la tienda. 


    —Por supuesto —dijo. 


    —Mía le dará mi dirección.


    —¡Y una mierda le voy a dar tu dirección! —bramó. 


    Se removió, tratando de zafarse, pero Kairos la sujetó más fuerte. 


    Viendo que la cosa iba en serio, Lesly cogió el bolso de Mía, que estaba en un armario detrás del mostrador y se lo tendió a Kairos. 


    —Gracias —dijo él con amabilidad. 


    Mientras Kairos se dirigía a la puerta, Mía seguía refunfuñando. 


    —Voy a llamar a la policía —masculló. 


    —Llama —la animó él, al tiempo que salían de la tienda.


    La gente que pasaba por la calle se les quedaba mirando y cuchicheaban. Y mientras Mía quería morirse de la vergüenza, a Kairos le daba igual. 


    —Kairos, esto es una locura —dijo Mía en tono suave, tratando de poner sensatez a la situación—. Por favor, sé razonable.


    —Ya he tenido mucha paciencia contigo, Mía. Ahora vamos a hacer las cosas a mi manera —arguyó él, sin detenerse y sin bajarla.


    Mía gruñó entre dientes.


    —Voy a matarte por esto —farfulló frustrada. 


    Le dio un pellizco en el brazo, pero Kairos no hizo nada, excepto sonreír al ver que se estaba saliendo con la suya. ¿Cómo iba a dejar escapar a Mía? Era la mujer más maravillosa del mundo, incluso enfadada le parecía encantadora. 


    —Protesta todo lo que quieras —dijo con voz ronca—, pero vas a venir conmigo. 


    Llegó al coche, lo abrió con el mando a distancia que sacó del bolsillo y la dejó en el asiento del copiloto. Colocó el bolso en su regazo. 


    Mía parecía una niña pequeña enfadada cuando Kairos le abrochó el cinturón de seguridad. Lo miraba de reojo por debajo del abanico de pestañas pelirrojas como si quisiera reducirlo a cenizas. 


    —Esto no es gracioso —dijo Mía indignada, al advertir el inicio de una media sonrisa en el rostro de Kairos. 


    —No pretendo que lo sea —contestó él. 


    Mía se cruzó de brazos y bufó. 


    Kairos cerró la puerta, rodeó el coche y se sentó detrás del volante. 


    —¿Dónde me llevas? —preguntó Mía.


    —Al cielo —dijo Kairos. 


    Arrancó el motor y con un par de movimientos salió del aparcamiento. 


    Un minuto después estaban rumbo a Shangri-La The Shard, uno de los hoteles más lujosos y espectaculares de Londres. 
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    Mía se quedó con la boca abierta cuando se dio cuenta de que se dirigían a Shangri-La, en Southwark. 


    Nunca había estado en ese hotel, pero sabía que era uno de los más espectaculares y sublimes de la ciudad. Estaba en el emblemático edificio Shard y ocupaba de las plantas 34 a la 52. 


    Las habitaciones tenían mayordomo propio y spa, entre otras cosas.


    En cuanto Kairos aparcó el coche, el portero salió a su encuentro. Abrió la puerta de Mía en primer lugar, por lo que no le quedó más remedio que bajar del vehículo. No iba a montar una pataleta como una niña pequeña. Ya le había quedado claro que Kairos estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para hablar con ella. 


    No se registraron, lo que llevó a pensar a Mía que había reservado la habitación con anterioridad. Entonces, ¿lo tenía planeado? ¿Tan bien la conocía como para saber que no iba a querer hablar con él y que tendría que llegar a ese extremo?


    Siguió a Kairos hasta la zona de los ascensores. Se montaron en uno que estaba abarrotado de turistas.


    En silencio, salieron a un pasillo ancho y enmoquetado, que amortiguaba sus pasos. 


    Kairos pasó la tarjeta que sacó del bolsillo de la cazadora por la ranura de la puerta y abrió. 


    La habitación no podía ser más espectacular de lo que era. Los ventanales iban del suelo al techo en tres de las paredes, por lo que las vistas eran impresionantes y el sol entraba a raudales. 


    Se veía el Tower Bridge, el Támesis y parte del centro de Londres con sus edificios más simbólicos.  


    Kairos tenía razón, desde esa altura, daba la sensación de estar en el cielo. 


    La decoración era en camel y marrón, con detalles en gris y negro. Había varias macetas con plantas y en una de ellas crecían unas preciosas orquídeas blancas. 


    Mía se dirigió directamente a los ventanales y durante unos segundos admiró las vistas. Después se giró. 


    Kairos se quitó la cazadora y la dejó en el respaldo de una de las sillas de la zona en la que estaba el salón. 


    —¿Vas a escucharme? —preguntó.


    —¿Tengo otra opción? —dijo Mía. Se cruzó de brazos, como si con ese gesto quisiera demostrar lo fuerte que era. 


    Kairos no pudo evitar que sus labios esbozaran una leve sonrisa. Mía era Mía las veinticuatro horas del día y en cualquier circunstancia. 


    En el fondo le enternecía su reacción. Y la entendía. Estaba dolida. Él se había portado como un capullo y le había hecho daño. Mía solamente se estaba defendiendo. 


    —Creo que no —respondió Kairos—. Porque no vamos a salir de aquí hasta que no me escuches. 


    Mía negó con la cabeza. Kairos había ganado y eso le jodía. Le jodía mucho. 


    —Si supieras cuánto te odio —afirmó. 


    Kairos se inclinó hacia adelante. 


    —Podría desmentir eso solo con un beso —dijo. El tono profundo y sexy de su voz se deslizó sobre la piel de Mía. Sintió un escalofrío. 


    Lo miró apretando los labios. Tenía que ser fuerte y no caer en su trampa. Otra vez no. 


    —Eres un maldito engreído —soltó. 


    Lo peor es que tenía razón. No lo odiaba. Al contrario, le estaba haciendo sentir cosas que no debía, que no quería sentir. 


    A las que odiaba eran a las jodidas mariposas que revoloteaban en su estómago cada vez que lo veía. Si pudiera, las aplastaría con los zapatos. 


    —Mía, entiendo que estés enfadada conmigo… —comenzó Kairos.


    —Lo entiendes, pero no me dejas tranquila, Kairos —lo cortó ella en tono de reproche—. Me llamas, me buscas, me sacas al hombro de la tienda en la que trabajo y me traes al hotel más lujoso de Londres porque quieres hablar, y no eres consciente de que todas esas cosas me hacen daño. Esto para ti es un juego, pero para mí no.


    —Para mí esto ya no es un juego —aseveró Kairos. 


    Mía suspiró. 


    —Para ti siempre ha sido un juego. Desde el principio —dijo con pena—, y al final un error.


    —No has sido un error, Mía. 


    Ella negó con la cabeza. 


    —No sé qué pretendes con todo esto, Kairos, pero no va a dar resultado. Es… tarde.


    —Mía, mierda, escúchame…


    Mía se rascó la cabeza.


    —Es que no quiero escucharte —lo interrumpió.


    —¡Joder, ¿cómo he terminado enamorándome de la mujer más cabezota del mundo?! —soltó Kairos, llevado por la desesperación. 


    El corazón de Mía dio un vuelco. Levantó la vista y lo miró con el ceño fruncido. 


    —¿Enamorado? —murmuró. 


    Kairos sonrió con indulgencia. 


    —Sí, enamorado —repitió.


    Mía miró fijamente sus ojos azules. Estaba perdida, confusa. ¿Kairos Borkan estaba enamorado de ella? ¿Era posible? 


    —Kairos, por favor, no digas que estás enamorado de mí si no lo sientes de verdad. Me destrozaría. No podría soportarlo —dijo. 


    —Es verdad, Mía. Jamás te mentiría. Estoy enamorado de ti como un idiota. 


    —Pero… ¿Cómo? ¿Cuándo? —balbuceó ella. 


    Kairos encogió los hombros.


    —No lo sé. Ni yo mismo lo he visto llegar —contestó—. Todo ha sido tan natural entre nosotros que ha pasado desapercibido. El amor se ha colado en mí sin que me diera cuenta, sin dejarse notar. Quizá fue cuando te ofrecí mi mano para ayudarte a levantarte cuando Bryan se saltó la valla, quizá en Dubái, cuando vi que eras la chica más maravillosa del mundo, o cuando me di cuenta de que lo que teníamos era increíble. 


    —Pero me dejaste ir como si nada, como si yo no valiera la pena —dijo Mía.


    Sus ojos verdes estaban anegados en lágrimas, aunque se negaba a llorar.


    —Fue el miedo y la inseguridad lo que me impulsó a romper lo que teníamos; a no intentarlo, no que no merecieras la pena —aseveró Kairos.


    Sus miradas se encontraron. En los ojos de Kairos había preocupación y una profunda tristeza.


    —Mía, lo siento. Me asusté y lo único que hice fue salir corriendo. —Mía se fijó en cómo su garganta subía y bajaba—. Hasta ahora no he sido lo bastante valiente para admitir que me había enamorado de ti.


    Mía se acarició los brazos.


    —Tengo miedo de que solo sea una ilusión, Kairos. Un espejismo; de que siga siendo solo un juego para llevarme otra vez a la cama. 


    Kairos se acercó a ella y le cogió el rostro entre las manos.


    —No es una ilusión ni un espejismo. Quiero algo más que llevarte a la cama. Quiero todo de ti, Mía, tu cuerpo y tu corazón. 


    Mía lo miró con la boca temblorosa. Kairos inhaló con fuerza. 


    —Sé que lo jodí todo. Lo jodí por imbécil —habló de nuevo—. Te metí en mi juego y te hice daño, y no sé si una disculpa servirá de algo, pero siento haber sido un idiota egoísta. No he sabido gestionar todo lo que despiertas en mí. Ese ha sido mi error. No saber manejar lo que estaba sucediendo. Los sentimientos son lo único que no puedo controlar y eso me aterraba. 


    Kairos le soltó la cara y se dirigió a los ventanales. Mía lo siguió con la mirada.


    Un silencio zumbó dentro de la habitación, como el sonido del vuelo de una mosca. 


    Kairos tenía que sincerarse con Mía; vomitar de una vez todo lo que tenía dentro.


    Se humedeció los labios.


    —Me ha costado mucho perder el miedo a la vulnerabilidad que me provoca el amor; el miedo a perder a alguien —comenzó—. Por eso siempre he huido de él, por eso nunca he querido enamorarme. —Tomó aire, para coger fuerzas—. Vivo constantemente con la sensación de que decepcioné a mi madre y que por eso me abandonó. 
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    Mía levantó las cejas, sorprendida por aquella confesión tan íntima y también por que Kairos finalmente se estuviera abriendo a ella. 


    Era consciente de lo que le costaba. Era una persona que no hablaba de sus sentimientos, acostumbrada a guardárselo todo dentro.


    Fue paciente y le dio tiempo. 


    —Mi madre se fue de casa cuando yo tenía ocho años —dijo sin darse la vuelta, con la mirada perdida en el horizonte—. Para ella siempre fui un estorbo. El obstáculo que le impidió viajar, salir de fiesta, socializar, aprovechar la vida… Todos los días me amenazaba con irse. Me decía una y otra vez que se marcharía y que no volvería nunca, que aquella vida metida en casa no era para ella, que le cortaba las alas. Pasé mi infancia intentando agradarle, complacerla. Hasta los ocho años fui un niño sumiso y obediente que hacía todo lo que le decían para que mi madre estuviera orgullosa de mí. —La voz de Kairos tembló—. Cuando se fue me volví rebelde, desobediente, insolente… A partir de ese momento empecé a ir con compañías poco convenientes. Pero por suerte el fútbol me salvó. 


    Mía sintió que se le partía el corazón. Cerró los ojos unos instantes. 


    ¿Cómo podía una madre ser tan cruel con un hijo? ¿Atormentarlo de aquella manera? ¿Tenerlo todos los días con el corazón en vilo? ¿Hacerlo sufrir? 


    Sin pensárselo dos veces, caminó hasta Kairos y lo abrazó por detrás. Él acarició sus manos y aceptó el consuelo que le daba. Mía agradeció que dejara que lo consolara. 


    —Kairos, tu madre no se fue por tu culpa, se fue porque era… —Mía buscó las palabras adecuadas—, egoísta e irresponsable. —Esos fueron los adjetivos más suaves que se le ocurrieron. 


    Apoyó la mejilla en la espalda de Kairos. 


    —Eso es lo que me digo todos los días para tratar de convencerme de que yo no tuve nada que ver —dijo él.


    —Es que no tuviste nada que ver. Solo eras un niño. Tendría que haber cuidado de ti. 


    —Pero no lo hizo. Sufrí la indiferencia de mi propia madre y eso me ha marcado para siempre. No es una justificación, pero la forma que tenía yo de ver el amor no es la misma que la del resto de la gente. Para mí el amor es dolor, sufrimiento, vulnerabilidad, por eso nunca he querido saber nada de él.


    Agarró las manos de Mía y se dio la vuelta. Kairos tenía los ojos ligeramente húmedos. 


    —Hasta que apareciste tú —dijo—. Mi pequeña diablilla pelirroja.


    Mía sonrió. Kairos la miró a los ojos.  


    —No estaba preparado para que aparecieras en mi vida ni para todo lo que me haces sentir. Para mí es… totalmente nuevo.


    —Lo sé —dijo Mía en tono comprensivo.


    —Has sacudido mi mundo y todo se ha puesto patas arriba. Ahora ya no sé dónde estaban colocadas las cosas, voy a tener que reorganizarlo de nuevo. 


    Mía arrugó la nariz en un gesto divertido. 


    —Lo siento —murmuró. 


    Kairos rio y pegó su frente a la de Mía. 


    —No lo sientas. Me hacía falta alguien como tú. Alguien que rompiera mis esquemas, que los hiciera saltar por los aires. 


    Mía lo abrazó. Kairos le besó el pelo mientras ella se apretaba contra él y le acariciaba la espalda. 


    —Te quiero, Kairos —dijo en un hilo de voz.


    Suspiró aliviada. Por fin se sentía libre de decirlo. 


    Kairos deshizo el abrazo y buscó su mirada hasta que sus ojos azules se encontraron con los de Mía. 


    —Yo también te quiero. Te quiero como nunca pensé que pudiera querer a una persona —dijo.


    Sus labios atraparon los de Mía, que en ese momento sonreían. Ella tenía la sensación de que estaba flotando en una nube de algodón.


    Alzó los brazos y rodeó el cuello de Kairos, acariciándole la cabeza. 


    Kairos se separó un poco. 


    —Eres el final del juego, Mía —aseveró.


    Ella se lanzó de nuevo a su boca. Se besaron con intensidad, probándose y saboreándose una y otra vez. 


    Caminaron hasta la cama, desnudándose el uno al otro, y Kairos se tumbó sobre Mía. Comenzó a dejar besos en su cuello y en su escote. Después de un rato deleitándose con su cuerpo, se puso un preservativo. 


    No podía esperar más.


    Ninguno de los dos podía esperar más. 


    Con una mano en su cadera, se hundió dentro de Mía. Estaba tan jodidamente húmeda que creyó que moriría de placer. Seguía estando tan receptiva a él como siempre. 


    Mía levantó las caderas para adaptarse al ángulo y a la profundidad de su miembro.  


    —Mi vida es un caos sin ti —susurró Kairos, meciéndose suavemente sobre ella—. No soy capaz de concentrarme… No soy capaz de pensar… 


    Mía suspiró.


    —Ni siquiera soy capaz de jugar bien al fútbol. —Empujó hasta el fondo—. Me he llevado varias broncas del entrenador por tu culpa y me han echado de un partido porque tenía los nervios de punta…


    Mía no pudo evitar reír. Se mordió el labio. Kairos continuó hablando. 


    —Me volví loco cuando creí que estabas con otro. —Empujó—. Porque te quiero solo para mí. —Empujó de nuevo.


    —Soy solo tuya, Kairos —gimió Mía.


    Él sonrió. 


    —Solo mía… —repitió con satisfacción, enterrándose lentamente en ella—. Mi pequeña diablilla… Estoy tan loco por ti... —Salió y se metió hasta lo más profundo. 


    Mía se apretó alrededor de él y Kairos notó cómo su control se rompía en pedazos. Aceleró el ritmo y empezó a follarla con fuerza. Su pelvis chocando contra la de ella, las pieles rozándose, los corazones latiendo desbocados, las bocas jadeantes en busca de oxígeno.  


    Inclinó la cabeza y le chupó un pezón, mordisqueándolo después suavemente con los dientes. 


    Mía arqueó la espalda mientras se aferraba a sus hombros. 


    El aire a su alrededor se volvió denso, cargado del aroma ácido del sexo. 


    No duraron nada.


    Mía gritó entre dientes su nombre cuando los espasmos del orgasmo recorrieron su cuerpo, cuando sus caderas se agitaron contra Kairos. 


    Él cedió al placer instantes después. Se quedó dentro, en el fondo, hasta que sus fibras nerviosas dejaron de estremecerse. 


    Permaneció un rato encima de ella, temblando, tratando de recuperar el aliento, disfrutando de la sensación que le proporcionaba el abrazo de Mía.


    Finalmente le dio un beso en la frente y salió de ella. Se tumbó a su lado y la atrajo hacia él para que apoyara la cabeza en su pecho. Sus dedos comenzaron a juguetear con su largo pelo mientras recuperaba la compostura. 


    —Ahora ya sé por qué el sexo es y ha sido siempre diferente contigo —comentó Kairos.


    —Yo también —dijo Mía, sonriendo. 


    —Por el amor. El sexo es mejor porque hay amor.


    —Sí.


    Kairos dejó escapar un suspiro de satisfacción. 


    Todo era mejor con amor.


    Todo era mejor con Mía a su lado. 


    Unos nudillos tocaron la puerta. Mía miró a Kairos con expresión de extrañeza. ¿Quién sería?


    —Es una sorpresa para ti —dijo Kairos con voz misteriosa.


    Se levantó de la cama, se puso un albornoz y fue a abrir.


    —Gracias —le oyó decir a la persona que había llamado.


    Cuando entró en la habitación tenía una bolsa de papel en la mano. Alargó el brazo y se la tendió a Mía.


    —Recién hechos y traídos directamente del Beirut Rock —dijo.


    Mía supo inmediatamente qué era.


    —¿Me has comprado baklavas? —preguntó con un destello de felicidad en los ojos. Kairos se acordaba de que le encantaban, de que aquellos pastelitos eran su perdición. 


    —Por si no era capaz de convencerte —dijo él. 


    —¿Ibas a chantajearme con ellos?


    —Más o menos.


    Mía se echó a reír.


    —Dios mío, eres increíble. —Cogió la bolsa—. Gracias.


    La apoyó en la cama, la abrió y tomó un baklava. 


    —Todavía están calientes —dijo, mientras la boca se le hacía agua. Le dio un bocado con todas las ganas—. Mmmm… Estoy a punto de tener un orgasmo —susurró, poniendo los ojos en blanco.


    Kairos tuvo que reírse. 


    —Sabía que iba a ser más efectivo una bolsa llena de baklavas que una joya —comentó.


    —Qué bien me conoces —apuntó Mía con la boca llena, mirándole de reojo.


    Volvió a meter la mano en la bolsa de papel y sacó otro baklava. Lo acercó a la boca de Kairos.


    —Pruébalos. Están de muerte. —Kairos le dio un mordisco.


    —Joder, están deliciosos. 


    —Te dije que en el Beirut Rock hacían los mejores baklavas del mundo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 72


     


     


     


    Kairos escuchó la declaración de Charlotte con la mandíbula contraída y los puños apretados. 


    —Hijo de puta —masculló lleno de rabia, saliendo del juzgado a toda velocidad.


    Antes de subirse al coche, sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó el número de Lewis. 


    —¿Qué pasa?


    —¿Estás en casa? —le preguntó Kairos.


    —Sí, ¿por qué? —preguntó Lewis. 


    —Voy a verte, estoy allí en media hora —contestó Kairos en tono áspero. 


    —¿Hay algún problema? —No hubo respuesta porque Kairos había colgado.


    Llegó a la casa de Lewis en veinte minutos. Había excedido la velocidad en el cuentakilómetros y se había saltado algún semáforo. 


    Le hervía la sangre.


    Cuando Lewis abrió la puerta, Kairos le agarró de las solapas y se abalanzó sobre él sin previo aviso y sin mediar palabra. 


    —Eres un maldito hijo de puta —bramó con la cara roja por la ira.


    —¿Qué cojones te pasa? —dijo Lewis, tratando de zafarse de Kairos, pero no pudo.


    —¿Creías que la jugada te iba a salir bien? ¿Eso creías? —dijo, zarandeándole. 


    —¿De qué hablas? —La cara de Lewis tenía una expresión de confusión. 


    —Tú mandaste a los paparazzis a Dubái para que nos sacaran fotos a Mía y a mí, y encima tuviste la poca vergüenza de cargarle el muerto a Mía —contestó Kairos. Estaba tan furioso que solo le faltaba echar espuma por la boca—. Me dijiste que no te fiabas de ella, que era sibilina como una serpiente —le recordó— ¡Joder, debería partirte la cara! 


    Kairos lo soltó con un pequeño empujón y respiró hondo, tratando de mantener el control. Nunca había tenido tantas ganas de pegar un puñetazo a una persona como en ese momento. 


    Lewis se estiró la camisa con las manos en un gesto de dignidad.


    —Y por si no fuera suficiente incitaste a Charlotte para que la acosara, sabiendo que tenía un problema mental y que era propensa a hacer lo que hizo. ¿Cómo puedes ser tan rastrero? ¿Tan cabrón? 


    Charlotte lo había confesado todo ante el juez que llevaba el caso. 


    Kairos no había dado crédito mientras escuchaba su relato. Conocía a Lewis. Sabía que era un maestro de la manipulación, pero jamás se imaginó que pudiera llegar tan lejos. 


    —¡Lo hice por ti! —gritó Lewis.


    El rostro de Kairos se contrajo en una mueca de indignación.


    —¿Por mí? —repitió. 


    —Llevo años construyendo tu imagen, haciendo que ganes millones… No iba a dejar que una donnadie lo estropeara todo.


    Kairos apretó los puños luchando por dominar sus emociones.


    —Como vuelvas a decir que Mía es una donnadie te parto la puta boca —lo amenazó—. Ella vale mil veces más que tú. 


    Lewis bufó con burla. 


    —Ella está haciendo que pierdas dinero. 


    Kairos negó con la cabeza con incredulidad. 


    Dinero, dinero, dinero… Para Lewis solo existía el dinero. 


    —Estás enfermo —dijo con desdén en la voz—. Tienes un problema muy grave con el dinero.


    Como siempre, Lewis no se sentía ofendido por decir de él que era avaricioso. 


    —El dinero es lo que mueve el mundo, Kairos, y tú eres el mejor jugador de fútbol de ese mundo. Deberías aprovecharlo más. ¿Es que no te das cuenta de que Mía es una chica que no le interesa a nadie?  


    —¡Me interesa a mí! —gritó Kairos con vehemencia—. La quiero. La quiero como nunca he querido a nadie. Me hace feliz. ¿Es que no lo entiendes? —Miró a Lewis detenidamente. No había ninguna expresión en sus ojos, excepto vacío—. No lo entiendes porque no tienes nada en el maldito corazón. Solo piensas en cómo ganar más y más dinero.


    —Y a ti no te ha ido nada mal conmigo —le echó en cara Lewis. 


    —No todo el mérito es tuyo —lo enfrentó Kairos—. Tú has ganado mucho más gracias a mí. 


    —Es mi trabajo.


    —Pues a partir de hoy no tienes trabajo.


    Lewis frunció las cejas, perplejo. 


    —¿Qué? —masculló, como si no hubiera oído bien.


    —Estás despedido, Lewis —aseveró Kairos con voz firme, sin titubear—. A partir de este momento dejas de ser mi agente deportivo.


    —No puedes hacer eso.


    —Claro que puedo hacerlo. No quiero a gente como tú cerca de mí. Te has metido donde no tenías que meterte y has traspasado todos los límites. Lo que has hecho es intolerable y no lo voy a permitir. —Kairos se pasó la mano por el pelo—. Búscate a otro al que joderle la vida. 


    —Un día te vas a arrepentir de haber tomado esta decisión —dijo Lewis.


    —Lo dudo —contestó Kairos. Enderezó la espalda—. Le diré a mis abogados que se pongan en contacto contigo para rescindir el contrato. 


    Y sin más, abrió la puerta y se fue. No tenía nada más que hablar con Lewis. 


     


     


     


    —No puedo creer que Lewis haya hecho eso —dijo Mía, atónita, cuando Kairos le contó lo que Charlotte había relatado en el juicio.


    Estaban en el sofá del salón de Kairos. Él se encontraba tumbado sobre los muslos de Mía, que le acariciaba las sienes con dulzura.


    —Yo tampoco, la verdad. Sabía qué tipo de persona era cuando lo contraté como mi agente deportivo, pero nunca pensé que llegaría a tal extremo. No quiero tener una persona como él a mi lado. Ese empeño por aparentar, por ganar dinero a toda costa… —Kairos negó con la cabeza—. No, definitivamente no quiero una persona como él a mi lado. 


    Mía se quedó unos segundos en silencio, pensando. 


    —Le caí mal desde el primer momento. Me acuerdo cómo me trató el día del incidente con Bryan. Incluso quería llamar a la policía, pero no pensé que su antipatía por mí fuera tan grande. 


    —A Lewis no le cae bien nadie —apuntó Kairos.


    —Nadie del que no saque beneficio —matizó Mía.


    Kairos asintió. 


    —Lewis ha sido mi agente deportivo casi desde que empezó mi carrera en el fútbol de manera profesional y me conocía bastante bien. Creo que fue el primero en darse cuenta de que me interesabas, de que yo había visto algo en ti que no había visto en las demás, porque siempre ha intentado sacarte de mi vida. 


    —Menos mal que no lo ha conseguido —dijo Mía. 


    —No creo que nadie lo consiga —aseveró Kairos. 


    Mía se inclinó y lo besó. 
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    Unos meses después


     


     


    No había ni un solo asiento vacío en el estadio del Arsenal. El partido que se disputaba era decisivo y había muchas expectativas puestas en él. Si el Arsenal lo ganaba, matemáticamente ganaría la Premier League. 


    Kairos Borkan, centrado y pletórico, con Mía a su lado, había hecho la mejor temporada de su vida. Gracias a él podían ganar la liga inglesa aquella misma noche y había metido al equipo en la final de la Champions. 


    Todos estaban convencidos de que ganarían ambas competiciones. Kairos estaba arrasando. 


    Kairos «el invencible» estaba siendo invencible. 


    —Iba a desearte suerte, pero solo diré que lo hagas como solo tú sabes hacerlo, y ganaréis —dijo Mía.


    Kairos sonrió. Los ojos le brillaban. 


    —Muchas gracias. 


    Dio un beso en los labios a Mía y se metió de nuevo en los vestuarios para prepararse. 


    Mía subió al palco VIP desde el que iba a ver el partido junto a Pippa, Violet y, por supuesto, Bryan. Él no podía faltar. 


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Pippa.


    Mía le mostró las manos.


    —Casi no tengo uñas —bromeó.


    —Estoy segura de que el Arsenal va a ganar —comentó Violet.


    —Ojalá —dijo Mía con un suspiro.


    —Claro que va a ganar. Tienen a Kairos Borkan, el mejor jugador de fútbol del mundo. ¿Es que todavía no os habéis enterado? —dijo Bryan, que había ido ataviado con la camiseta, la bufanda y la gorra del Arsenal. 


    Se echaron a reír. 


    —Por cierto, ¿no te has podido poner encima más cosas del equipo? —preguntó Mía—. No se te ve la cara. 


    —Ah, llevo más cosas. Los calcetines y los calzoncillos también tienen el escudo de Arsenal —contestó Bryan. 


    Mía miró a su hermana.


    —¿En serio?


    —Totalmente en serio —respondió Violet.


    —Santo Dios —dijo Mía. 


     


     


     


    Los jugadores del Arsenal salieron al campo entre vítores, ovaciones y aplausos. Los fans estaban enloquecidos, conscientes de que podrían saborear una victoria del equipo aquella misma noche. 


    Kairos se encontraba tranquilo, concentrado y plenamente consciente de lo que se esperaba de él y de su papel en el partido. Por suerte, soportaba bien la presión.


    Con Mía en su vida había vuelto la calma, había desaparecido la ofuscación de su mente y todo marchaba sobre ruedas. 


    Estaba satisfecho con la temporada que había hecho y tal vez aquella noche el equipo pusiera la guinda al pastel y el Arsenal ganara la Premier League. Además, su nombre se escuchaba con fuerza para llevarse el Balón de Oro. 


    Sonaron los himnos de los equipos mientras los jugadores los escuchaban con solemnidad, hasta que el árbitro pitó el comienzo y el partido se puso en marcha. 


    Desde el palco, Mía no perdía ojo a Kairos. Lo seguía de un lado a otro con la mirada. 


    Se quedaba atontada viendo cómo se movía, cómo corría, cómo regateaba, cómo dominaba el balón. No tenía rival. Era el mejor. Simplemente.


    Entendía por qué le llamaban Kairos «el invencible». 


    —Toma —dijo Pippa, ofreciéndole un pañuelo de papel.


    Mía bajó la vista y lo miró con el ceño fruncido, sin entender. 


    —¿Para qué? —le preguntó.


    —Para que te limpies la baba que se te está cayendo —rio Pippa.


    Mía puso los ojos en blanco.


    —Qué tonta eres —dijo en tono de broma.


    —Madre mía, tenías que verte cómo te brilla la mirada.


    —Bueno, estoy enamorada de Kairos hasta los huesos. Es algo que ya no puedo negar. Estos meses con él han sido los más maravillosos de mi vida. Estoy feliz. 


    Pippa le pasó el brazo por los hombros y la estrechó contra su cuerpo.


    —Te lo mereces. Te mereces ser tan feliz como lo eres ahora. 


    Mía sonrió.


    De pronto el público empezó a alborotarse.  


    Algo pasaba.


    Mía y Pippa miraron hacia la portería. En ese instante Kairos hizo un pase largo a uno de sus compañeros desde el lado izquierdo y este metió gol. 


    Todo el mundo comenzó a gritar. Pero la alegría duró poco, porque el equipo rival marcó diez minutos después. 


    Mía estaba histérica. Mientras Pippa, Bryan y su hermana daban buena cuenta de los canapés que se ofrecían a los invitados del palco, ella no había probado bocado. Tenía el estómago cerrado por culpa de los nervios. 


    El partido estaba muy reñido. Ambos equipos lo estaban dando todo en el campo y llegaron al descanso empatados a uno.


    La segunda parte fue mucho más dinámica que la primera, si era posible, y hubo varias ocasiones de gol por parte de los dos equipos. 


    Mía clavó los dedos en el brazo de Violet cuando vio a Kairos avanzar con el balón a toda velocidad. Varios jugadores del otro equipo salieron a su encuentro y trataron de quitarle el balón, pero ninguno lo consiguió. Él regateó a todos y los dejó atrás.


    —Oh, Dios… —masculló Mía, al ver que se acercaba a la portería—. Corre, corre, corre… —repetía una y otra vez. En aquel momento Kairos era como una pantera. 


    Mía contuvo la respiración los últimos metros hasta que Kairos esquivó al defensa del otro equipo, colocó el balón con los pies y lanzó. 


    La pelota dibujó una curva perfecta y se coló limpiamente en la meta, sin que el portero pudiera hacer nada, pues aunque saltó hacia arriba, no la paró.


    —¡¡¡Gol!!! —gritó Mía, apretando los puños con fuerza en un gesto de triunfo.  


    Se levantó del asiento y se abrazó a Bryan. 


    Estaba emocionadísima. Siempre que veía un partido de Kairos lo estaba, pero aquel día especialmente. 


    Una explosión de alegría estalló en el estadio. La afición saltaba, silbaba y coreaba el nombre de Kairos como si fuera una deidad a la que venerar, mientras agitaban en el aire las banderas y las bufandas.


    Kairos corrió hacia el lado del campo donde estaba el palco VIP. 


    Para celebrar el gol, levantó los brazos e hizo un corazón con las manos en dirección a Mía. 


    Ella apretó los labios al verlo, intentando aguantar las lágrimas. ¡Dios, no podía ser más feliz! 


    Kairos le sonrió con los ojos brillantes y Mía le devolvió una sonrisa llena de orgullo. Después todos los compañeros de equipo se echaron encima de él para celebrarlo. 


    A falta de cuatro minutos para el final, aquel gol de Kairos les hacía ganar la Premier League. 


    Cuando el árbitro pitó el final del partido, Mía no pudo evitar llorar. Sabía todo por lo que había tenido que pasar Kairos hasta llegar donde estaba, todo lo que habían dicho de él y lo que había sufrido en su infancia con el abandono de su madre. Si alguien tenía alguna duda de si era o no el mejor jugador de fútbol del mundo, se había despejado. 


    Violet la abrazó. 


    —Es el mejor —dijo Mía entre lágrimas. 


     


     


     


    Cuando Kairos consultó el móvil después de ducharse y cambiarse de ropa en los vestuarios para acudir a la rueda de prensa, tenía varios WhatsApp. 


    Uno era de Kaden: «Enhorabuena. Tú sí que sabes echarte un equipo a la espalda. Eres un crack.» 


    Kairos sonrió.


    Otro era de Samira: «¡Felicidades por ese golazo, primito! Eres el mejor.»


    Había otro de su padre: «Mi sincera enhorabuena, hijo. Has jugado muy bien. Una asistencia y un gol espectaculares.»


    Y otro de Killian: «Me aburrí a la mitad del partido y dejé de verlo, ¿cómo puedes jugar tan mal? ¿Habéis ganado?»


    Kairos se echó a reír mientras sacudía la cabeza. 


    Killian estaba siendo tan cabrón como de costumbre. Siempre le picaba. 


    Sabía que no se perdía ni un solo minuto de sus partidos si la diferencia horaria se lo permitía y, por supuesto, sabía que habían ganado y que la Premier League era del Arsenal. 


    Pero Killian era así. Un gamberro.


    Se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y se dirigió junto a sus compañeros de equipo a la sala donde se iba a dar la rueda de prensa. Se acababan de proclamar campeones de la Premier League y los periodistas deportivos estaban ávidos por preguntarles cómo se sentían. 
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    Mía se puso el pendiente en la oreja. Kairos apareció detrás de ella. Sus miradas se encontraron en el espejo.


    —Estás preciosa —dijo.


    —Muchas gracias —contestó. 


    Se había puesto un vestido largo negro con escote palabra de honor. El pelo lo llevaba suelto con ondas al agua y raya a un lado. 


    Algunos periódicos dirían que aquella noche Mía se parecía a Rita Hayworth en la película Gilda.


    Se giró hacia Kairos.


    —Tú también estás muy guapo —dijo con una sonrisa. Kairos había optado por un traje y una camisa negros, con una corbata del mismo color. Las solapas de la chaqueta eran de seda brillante. Lo que le daba un toque elegante y sofisticado. 


    Mía le dio un beso en los labios y después se los limpió cuidadosamente con los dedos porque le había manchado un poco de carmín. 


    —Estoy más nerviosa que tú —comentó.


    —Yo prefiero tomármelo con tranquilidad —dijo Kairos, más templado.


    —Todos estamos seguros de que el Balón de Oro te lo van a dar a ti. Tu temporada ha sido brillante, has sido el máximo goleador y, además, eres el gran favorito. —Mía le guiñó un ojo. 


    Kairos esbozó una leve sonrisa. Había humildad en su gesto. La humildad que siempre le había acompañado en su carrera, pese a ser considerado el mejor jugador de fútbol del mundo. 


    —Pero con estas cosas nunca se sabe. Es mejor tener los pies en la Tierra, por si acaso —dijo con cautela. 


    Había mucha expectación puesta en el premio. Todos habían viajado hasta París, donde se celebraba cada año la gala. 


    Ni Kaden ni Zarah ni Killian ni Kiara ni Samira y su novio estaban dispuestos a perderse el acontecimiento. Tampoco su padre, Hasan Borkan, que, aunque por motivos de trabajo iría directamente al Théâtre du Châtelet, y siempre se había mantenido en un discreto segundo plano, no podía faltar a la ceremonia en la que su hijo podía alzarse con el premio como mejor jugador de fútbol del mundo.  


    Además, querían arropar a Kairos en ese momento tan especial, finalmente ganara o no.


    Todos sabían que se lo merecía, había luchado mucho para llegar donde había llegado y era hora de que se lo reconocieran públicamente.


    Mía consultó el reloj de la mesilla.


    —Tenemos que irnos, si no queremos llegar tarde —dijo. Miró a Kairos—. ¿Listo?


    Él se recolocó la corbata.


    —Listo —contestó.


    En el vestíbulo del hotel se encontraron con los demás, que les esperaban elegantemente vestidos. 


    —¿Qué tal estás? —le preguntó Kaden.


    —Trato de estar tranquilo. No quiero hacerme demasiadas ilusiones —respondió Kairos.


    —Haces bien en tener los pies en la Tierra, de ser cauto, pero disfruta del momento; vívelo plenamente —intervino Killian.


    —No voy a negar que me gustaría ganar el Balón de Oro, ¿qué jugador no querría? Sería un sueño cumplido para mí, pero estar nominado ya es todo un reconocimiento.


    —Eso es cierto —habló Kiara.


    —Para nosotros eres el ganador —dijo Zarah.


    Ninguno podía ocultar lo orgulloso que se sentía de Kairos. Se veía en sus ojos, en las expresiones de sus rostros. 


    —Ese Balón de Oro va a ser tuyo, primito —dijo Samira con un optimismo aplastante—. ¿Has pensado ya dónde lo vas a poner?


    Kairos rio. 


    —Chicos, se hace tarde —informó Kaden, mirando su reloj de pulsera.


     


     


     


    Llegaron al Théâtre du Châtelet de la capital francesa rodeados de una nube de flashes. 


    Como mandaba el protocolo, los futbolistas tenían que posar en el photocall antes de entrar al teatro. Primero lo hacían solos y después acompañados de su familia o pareja.


    Kairos sabía que Mía no iba a sentirse cómoda, porque era una situación a la que no estaba acostumbrada, por eso no le soltó la mano ni un solo instante y mientras los disparos de las cámaras se sucedían uno tras otro, no dejó de tener gestos cómplices con ella. Incluso le dio un beso en la cabeza a modo de protección. 


    —Te quiero —le dijo, sonriendo. 


    —Y yo a ti —contestó Mía.


    —Por cierto, lo estás haciendo muy bien —susurró Kairos con los ojos llenos de orgullo.


    Mía no pudo evitar echarse a reír. 


    La verdad es que con Kairos le estaba resultando muy fácil llevar la situación. No se sentía tan nerviosa como creía que se iba a sentir.  


    Había tanto amor y tanta complicidad entre ellos que al día siguiente se hizo viral en las redes sociales un meme que decía: «Quédate con quien te mire como Kairos Borkan mira a Mía Lowell». 


    Dentro del Théâtre du Châtelet se presentaron los nominados tanto en la categoría masculina como en la categoría femenina. Así como el Trofeo Kopa, el Trofeo Lev Yashin y Trofeo Sócrates. 


    Estos fueron los premios que se dieron en primer lugar. Después se concedió el Balón de Oro a una jugadora de fútbol española, que era el segundo año consecutivo que lo conseguía.


    Todos contuvieron el aliento cuando uno de los exjugadores de fútbol más prestigiosos abrió el sobre para anunciar quién era el ganador del Balón de Oro de ese año en la categoría masculina. 


    Mía sentía el corazón en la garganta. Le temblaba todo el cuerpo. 


    No había podido sentarse junto a Kairos, porque por protocolo eran los jugadores y demás personalidades del fútbol los que debían ocupar las primeras filas. 


    —And the winner is… —comenzó—… Kairos Borkan.


    El teatro rompió en aplausos en cuanto se pronunció su nombre. Kaden y Killian soltaron unos cuantos vítores y silbidos mientras aplaudían sin parar. Su primo lo había conseguido. Ahora sí era oficialmente el mejor jugador de fútbol del mundo y nadie podría decir lo contrario. 


    Kairos se levantó del asiento y se abrochó el botón de la chaqueta mientras subía los seis escalones que le separaban del escenario. 


    Había una sonrisa de satisfacción en su rostro cuando se abrazó a uno de los organizadores de la gala y al exfutbolista que lo había nombrado. Ambos le felicitaron y le dieron la enhorabuena al poner en sus manos el Balón de Oro.


    Kairos se dirigió al atril.


    A su espalda, en una pantalla gigante, empezaron a reproducir imágenes de sus mejores jugadas, de sus mejores goles, del modo en que los celebraba. También algunas caídas. Sus expresiones de dolor cuando le hacían una entrada y su risa.


    Lo primero que hizo fue buscar la mirada de Mía entre el público. Estaba unas filas más atrás con sus primos y su padre. 


    Sonrió al ver que estaba llorando y que se apresuraba a limpiarse las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. 


    Después tomó una bocanada de aire y colocó los micrófonos para hablar. El teatro quedó en silencio. 


    —Buenas noches a todos —dijo en su perfecto inglés—. Es… increíble estar aquí, recibir este premio. Sentir el reconocimiento de la gente, de la afición… Estoy muy feliz, muy emocionado, y espero seguir dando lo mejor de mí en el fútbol. —Colocó de nuevo los micrófonos—. Quiero agradecer a todos los que me han acompañado desde que empecé mi carrera deportiva, a mis compañeros del Arsenal, al servicio técnico, al entrenador, al presidente. —Respiró hondo—. Es una noche muy especial para mí porque tengo a mi lado a mi padre, a mis primos, que son como mis hermanos y, sobre todo, a Mía, mi compañera de viaje…


    La gente lo interrumpió para aplaudir. La cámara enfocó a Mía, que se mordía el labio de abajo sin poder contener las lágrimas. 


    —Te quiero —dijo Kairos, delante de todo el mundo. 


    No sabía si era correcto o no, si era el momento apropiado o no, si era el lugar apropiado o no, solo sabía que le apetecía mucho decírselo y lo hizo. 


    —Gracias —añadió por último, levantando el Balón de Oro en alto. 


    El público volvió a aplaudir. 
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    Mía se lanzó a sus brazos en cuanto lo vio. Kairos la cogió y le dio un pequeño beso en los labios.


    —¡¡¡Felicidades!!!


    —Gracias, pequeña diablilla —susurró él en tono cómplice.


    Después llegaron el resto de las felicitaciones, incluida la de su padre, que le dio un afectuoso abrazo sin poder disimular el orgullo que sentía en la expresión de su rostro. 


    —Enhorabuena, hijo —dijo. 


    —Gracias, padre —contestó Kairos. 


    —¡Te lo dije! ¡Te dije que ibas a ganarlo tú! —gritó Samira, dándole un golpe en el hombro. 


    Kairos sonrió.


    —Tienes buen ojo —dijo. 


    —Enhorabuena —dijo Killian, fundiéndose con Kairos en un abrazo—. Ahora nadie puede decirte que no eres el mejor del mundo. 


    —Ahora no. —Kairos sonrió. Con el Balón de Oro había callado muchas bocas. 


    Kaden también lo abrazó. 


    —Felicidades, eres el mejor —dijo—. Nadie se lo merece más que tú. 


    —Gracias —murmuró un emocionado Kairos. 


    Tras la gala, se sirvió una cena en un exclusivo restaurante en el corazón de la capital francesa. Un lugar con ambiente cosmopolita, luz suave, cócteles, buena música y el Arco del Triunfo de fondo. Un lugar que ponía la guinda al pastel a una noche que había sido mágica. 


     


     


     


     


    Mía y Kairos se quedaron en París, aprovechando que era fin de semana, y disfrutaron de todo lo que les ofrecía la «ciudad del amor». 


    Vieron museos y monumentos, pasearon con las manos entrelazadas y comieron en los mejores restaurantes de la capital francesa, entre besos, abrazos y «te quieros». 


    El domingo por la tarde, antes de regresar a Londres, Kairos reservó una visita a la Torre Eiffel. 


    Subieron a la cima de la emblemática estructura y allí contemplaron París desde el aire, admirando las impresionantes vistas, como la antigua fachada del Louvre, el colorido Museo Pompidou, el río Sena o el Campo de Marte. 


    Kairos miró a Mía mientras contemplaba la ciudad con los ojos brillantes. Le recordó aquellas ocasiones en que se quedaba mirándola sin saber la razón. Simplemente porque sí, porque le gustaba. Ahora la sabía: empezaba a sentir cosas por ella. 


     Mía giró el rostro y le pilló mirándola.  


    —¿Por qué me miras así? —le preguntó con una sonrisilla en la boca.


    —¿Sabes que siempre he pensado que si los atardeceres de verano tuvieran olor sería el tuyo?


    —¿De verdad?


    —Sí. De ti siempre emana un olor dulce y cálido, como un campo de flores en primavera o un atardecer en verano. Es un olor que echo mucho de menos cuando no estoy contigo.  


    Mía sonrió. 


    —Eso es muy bonito, Kairos.


    Kairos la miró a los ojos, pero no dijo nada. 


    —¿Qué más está pasando por tu cabeza? —lo animó Mía a hablar. 


    —Creo que me enamoré de ti desde el primer momento que te vi —contestó Kairos.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, me acuerdo de que no supe definir de qué color eran tus ojos, como me pasó con el pelo, pero pensé que eran los más bonitos y expresivos que había visto en mi vida. 


    Los labios de Mía se elevaron en una sonrisa.


    —Yo no me podía creer que fueras tú el que me estaba ofreciendo ayuda para levantarme, y cuando te vi ahí, a solo un metro y medio de mí, pensé que eras el tío más jodidamente guapo que había visto en mi vida —confesó Mía.


    Kairos dejó escapar una carcajada. 


    —Nunca he creído en el destino, pero empiezo a pensar que estábamos destinados a encontrarnos. Estoy convencido de que tenías que aparecer en mi vida y revolucionarla de la manera que lo has hecho —dijo.


    —¿En serio piensas eso? —le preguntó Mía.


    Kairos asintió.


    —Sí. Me has enseñado lo que es el amor. Un concepto en el que nunca he creído, del que huía.


    Mía alzó el brazo y le acarició la mejilla. 


    —Tú también has hecho que yo vuelva a creer en el amor, Kairos. Mi vida ha vuelto a tener color gracias a ti —afirmó—. Desde que Davis rompió conmigo, el amor para mí dejó de tener sentido. 


    —Me jode mucho haberte hecho daño, Mía, aunque es lo último que hubiera querido hacer. 


    —No te acuerdes de eso. Ahora estamos bien.


    —Estamos bien, ¿verdad? —dijo Kairos. 


    Cogió la mano de Mía, se la acercó a los labios y le dio un beso. 


    —Sí —respondió ella. 


    Kairos se quedó mirando a Mía unos instantes. 


    —Para mí esta ciudad ha sido mágica y también quiero que sea mágica para ti, Mía —comenzó a decir en tono misterioso—. Quiero que te lleves un buen recuerdo de ella. El mejor recuerdo.


    Mía abrió los ojos como platos cuando lo vio meter la mano en el bolsillo de la americana y sacar una pequeña caja de terciopelo negra. 


    Oh, Dios. 


    Oh, Dios. 


    Oh, Dios. 


    Kairos la miró a los ojos, a sus preciosos ojos verdes. 


    —Mía, ¿quieres casarte conmigo? —le preguntó. Abrió la cajita y le mostró el anillo que contenía en su interior.


    Mía se quedó sin aire. Kairos le estaba pidiendo matrimonio en París, en la «ciudad del amor». 


    ¿Era verdad? 


    Necesitaba que alguien le pellizcara el brazo para asegurarse de que no estaba soñando. 


    Se inclinó un poco hacia adelante y le dijo en tono confidencial: 


    —Kairos, ¿estás seguro? 


    Kairos no tuvo más remedio que reír ante su pregunta. Mía nunca dejaba de ser Mía, ni siquiera cuando le pedían matrimonio. 


    ¡Joder, la adoraba! ¿Cómo podía haber vivido sin ella? ¿Sin su chispa? ¿Cómo era su vida antes de que apareciera? No quería pensarlo.  


    —No podías contestar simplemente que «sí», ¿verdad? Bueno, si vas a decir que «sí», claro —dijo. 


    —No sé… es que a lo mejor la proposición es fruto de la emoción por haberte dado el Balón de Oro y todo eso… Ha sido un fin de semana muy movido, con muchas emociones a flor de piel —se justificó Mía entre risas.


    Kairos negó con la cabeza. 


    —Sé muy bien lo que te estoy proponiendo. No es fruto de las emociones de estos días, llevo unas semanas pensándolo. Quiero casarme contigo, Mía —dijo en tono rotundo—, pero todavía no sé si tú quieres casarte conmigo. —Alzó una ceja.


    Mía se llevó las manos a la cara, emocionada.


    —Yo también quiero casarme contigo, Kairos —contestó. 


    —Entonces, ¿nos casamos? —preguntó él, alzando las dos cejas. 


    Mía afirmó con la cabeza varias veces, eufórica. 


    —Sí —susurró.


    Y se lanzó a los brazos de Kairos, que la cogió en volandas. Se besaron una y otra vez entre risas, hasta que Kairos se apartó.


    —Espera, que tengo que ponerte el anillo —dijo. 


    Se apresuró a sacar el anillo de la cajita de terciopelo y se lo colocó a Mía en el dedo. 


    —¿Te gusta? —le preguntó. 


    Mía lo contempló unos segundos. 


    Era una fina alianza de oro blanco con un pequeño diamante en el centro. Una joya discreta, como Kairos sabía que le gustaban. 


    —Es precioso —contestó con una sonrisa de oreja a oreja y la mirada vidriosa—. Pero me gusta más lo que significa. 


    Levantó el rostro y se encontró con la mirada azul de Kairos. Se quedaron en silencio, sin que ninguno de los dos dijera una palabra, con los ojos fijos en el otro; simplemente absorbiendo el momento, con el mundo detenido para ellos. 


    Kairos sonrió y Mía le sonrió a él. 


    —Te quiero —dijo Kairos.


    —Te quiero —contestó Mía.


    Volvieron a besarse. Un beso lleno de ternura. Un beso lleno de amor. Un beso con sabor a París. 


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


     


    —Ver para creer —dijo Killian—. Si hace un tiempo me hubieran dicho que vería a Kairos casándose, me hubiera reído.


    Kaden sonrió.


    —Kairos es la prueba de que el amor puede con todo. 


    —Y de que, si te tiende una trampa, no vas a escapar —añadió Killian. 


    —Que nos lo digan a nosotros.


    Kairos esperaba de pie junto al altar: un arco de flores blancas y rosas instalado en el enorme jardín del hotel más lujoso de Londres, donde Mía y él habían decidido que se celebraría la boda. 


    Iba a ser una celebración sencilla, sin grandes ostentosidades y solo para los familiares y amigos más íntimos. 


    Kairos estaba tranquilo, esperando con expectación a la novia.


    Mía apareció agarrada del brazo de su padre unos minutos después. Él sonrió cuando la vio y ella le devolvió la sonrisa. 


    Estaba espectacular con un vestido con escote palabra de honor y falda con vuelo. Su pelo pelirrojo estaba salpicado por pequeñas perlas. 


    Kairos se había decantado por un traje de novio clásico. 


    —¿Estás bien? —le preguntó, al ver que tenía los ojos húmedos.


    Mía asintió.


    —Siempre lloro en las bodas, así que es normal que también llore en la mía —contestó.


    —Si no quieres casarte conmigo, todavía puedes negarte —bromeó Kairos.


    Su broma arrancó una pequeña risa a Mía.


    —Nada me apetece más que ser tu esposa —dijo, mirándole con los ojos brillantes.


    Kairos se inclinó y le dio un beso en la frente.


    —Estás preciosa. 


    —Tú también estás muy guapo. 


    Mía pudo contener las lágrimas durante la ceremonia, y el «sí, quiero» transcurrió entre complicidad, ternura, sonrisas y amor.


    Bryan les entregó las alianzas, que se pusieron en el dedo mientras pronunciaban los votos, y los invitados estallaron en aplausos cuando se besaron. 


     


     


     


    La tarde caía y el sol empezaba a esconderse tras la línea del horizonte.


    Kairos estaba con Kaden y Killian tomando champán en una de las mesas, aunque no podía dejar de mirar a Mía, que bailaba con Bryan. 


    Killian ladeó la cabeza y miró a Kairos. Cogió una servilleta y le limpió la boca.


    —¿Se puede saber qué coño haces? —preguntó Kairos, dando un manotazo a la servilleta.


    Killian se echó a reír. 


    —Se te está cayendo la baba —se burló con ganas. 


    —Killian, déjalo —dijo Kairos.


    Pero Killian no estaba dispuesto a dejarlo, por supuesto. 


    —Y tú eres el tío que decía que el amor era para idiotas, que era un estado de imbecilidad transitoria y que antes de enamorarte la arena del desierto taparía el Burj Khalifa… Te has tenido que comer tus palabras, primito.


    —Pensaba todo eso antes de que apareciera ella —dijo Kairos, sin apartar los ojos de Mía, que en aquel momento reía a carcajadas por algo que había dicho Pippa. 


    Exactamente le había dicho, con el dedo índice en alto:


    —Que conste que he dejado que te cases con Kairos Borkan porque todavía está soltero Regé-Jean Page, el actor de Los Bridgerton, para que me case con él. 


    Mía se descojonó de risa con su comentario y recordó aquella primera conversación con Pippa cuando vieron el anuncio de Kairos en la televisión mientras tomaban café. ¿Quién le iba a decir que acabaría casándose con él? ¡Casándose con Kairos Borkan! Había sido una inesperada sorpresa del destino. Con todas las cosas que habían ocurrido desde el día que entró en su vida, nunca esperó terminar así. 


    Kairos la seguía observando desde el otro lado del jardín. 


    Le encantaba verla sonreír. Le encantaba verla feliz. Y no podía dejar de mirarla riendo con lo que fuera que le hubiera dicho Pippa. 


    —Te dijimos que un día aparecería una mujer de la que te enamorarías y no nos creíste —intervino Kaden.


    —Es cierto, nunca os creí. Pensaba que el amor jamás me alcanzaría.


    —Pero te alcanzó —afirmó Killian.


    —Nos alcanzó a los tres —dijo Kairos. 


    —Es mejor decir que nos atropelló como un tren —dijo Kaden—. El cabrón nos ha pasado por encima. 


    Los tres rieron.


    Las primeras notas musicales de la canción Jerusalema de Master KG empezaron a sonar. Kairos, Kaden y Killian se miraron.


    —¿Os acordáis? —dijo Kaden.  


    —¿Lo volvemos a hacer? —propuso Killian, mirando alternativamente a uno y a otro. 


    —Por supuesto, no hay reto que un Borkan no acepte —contestó Kairos.


    Se levantaron rápidamente y se dirigieron a la zona de baile. 


    Kairos agarró la mano de Mía y la arrastró con él. 


    —Sigue los pasos —le dijo.


    Y empezó a hacer la coreografía de la canción. 


    Tacón, tacón, tacón. 


    Cambio de pie. 


    Tacón, tacón, tacón. 


    Dos toques rápidos de tacón con cada pie, un paso largo hacia cada lado y media vuelta…


    A su lado, Mía se levantó la falda del vestido para no pisarlo, y con una sonrisa de oreja a oreja comenzó a bailar siguiendo el ritmo de Kairos, que lo hacía genial. ¿También bailaba bien? 


    Definitivamente era el hombre perfecto. 


    Zarah y Kiara se unieron a Kaden y a Killian. Después, el resto de los invitados estaban bailando la coreografía de Jerusalema de manera animada.


    El ambiente se llenó de risas y de alegría. mientras Mía y Kairos sonreían sin parar. 
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